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PROLOGO

El es"btDdio detallado de las plamilas 't1int<J...
t'eas,toIníferas Y oouehiferas,desde los pwn­
too de uisba. botomioo, químico, analiiieo e m­
drusiJrial, o de sus variadas apl:ioocwnes, es
de sumo interés, perro complejo y aifio.l, por
los diversos aspectos que presenta. Lo» 008
primeros [I'í'UPOS de plantos se -retacionan. ('o.'l
mucha frecuencia.

A los aru,Io"ft\<¡! de eeta obra, dada su con­
dr.cíÓ'n farma,céúfJ.ic.a., loo hubiera sido relaii­
l'~Hnlem:tle fáJ0il.• con los elementos de .1w¡'cio ¡die
que !(Mspon~n, exJteffiderse en el detalle de 01­
yWMS aepedoe del estudio, como los que se
refieren a. la lr]esiYr[pción 'de las pn"menas mar
terias, su composición quimio», inve¡JtigalCiQ­
nes onaliiico» yaplicacno'ne8 terapéuticas, et­
cétera. Sin embargo, hom 'tenido 'I1IIUy 00

cuenta, al e800ribir la obra, que ésta habia
de ser muy "compe¡:ú'iada", y con oarácter de
divulgaciórn, y si bien en el curso de la mis­
ma, han huH!Q de enbraren /,0.8 de'alles Ide
7)(lIri.as cuestionee. tampoco han querido omi-
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tirlas por compleio, teniendo en cuenta que.
entre los mumerosos Lectores que lean. esta
clase de publicaciones, los habrá eepeciol/ea­
doe en la maieria, desde el tnmio 1d'1e vid! 'a
Ílnidusf:trúll principalmente, y, oor iotonio, le"
serCÍln úbiles al{/'UMS orientaciones que se
marcan en siiferentes eueetiones.

En L'18 desoripeiones botánicos se }¡(L pro­
curado omitir los ldetalles que mo ofrecen
grarn interés, Mí cmno 14,:, que ya rruoo.am !Te­
ferirse a plmn¡fx1.8 exóticas, que rno hom. de ~'e;r­

se ni a:wn mtltivadas, pero que 'debo« eiioree.
Esta p'lfrl;.e se ha !Tooaetculo con el tntiiüNLo
posible, por ser et objeto prinwrdil"l de los au­
tores, aparte de que en algwnas obras de con­
sulio; ten:'d'Ls (!In cuen a (no siendo i''U8 aubo­
res ootáJnico.s 11&3 preferencia, sino mUBiJri4­
les), no'amos om/eionee para nuestro flWJOO,
en ¡diversos eeniidoe. Esto, runido a que no en­
conbramoe en 7llUtl~ro iddoma um Trratmib.
modernizarlo y lo más completo posible. di(!
esta clase de plarntas, es lo que ha movido a
los ondoree a rel1.wf,(lr con cariño, deepuée de
numerosas lCIWlJ8'Ultas, la obra aebual, que
ofrecemos a los numerosos lectores,

Para fa.cilitx.ur el es:tluJdi.o, así romo la '])!U.-­
blicacián <d'e kt oM,rr, se ha tprOOl,¡,mr!o 8u:pri­
mir toda clase 'de fñrmulas deeorrollado», Q'UR
kubienarn comtp[qiram Da extensión de la mi.'f­
100 cm un {]Tallo i'J'W .fácilmente caJ."YU1able

Nos hubiéronnoe tl,partaJ1Jo. en este caso, por
(1(Ym:pl~o !del criterio SWJt.e.'fl;i:<ldo idlesd.e 'lDlt
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princi;pio, a la 'vez que se habría. tmmsforma­
do parte de la obra ern un eateneo Trotado
de Química orgánica. Sin embargo, cuando
se present'Jfn loe Cl(18()8, en los Q\Ue se alude a
los principios actduo« de los tres f1rupos de
plan 'as que integrarn el contenido vle la obra,
se ha procurodo la inclusión de ref(?lr'encia.r;,
bibliográficaJB para los outoree que deseen
ampliar los conocimientos que les fadUte es­
ta obra. Por esta causa, se ka puesto al limal
urna, secciótn bibliográfica. en la que sów se
Vncluyen al{/'UJ1l..aS obras, de carácter !Jem~

principalmente, y de máe ¡Mil eoneuüa, por
la fndole del idioma, e8COgitdXL8 entre la copio­
eisima biblioorafía. que pwdiera consultarse.

POIM terminar, diremos que del mismo mo­
Ilo que no se ha querido ltira;nsformar la pre­
s,enile obra en wn libro genui.rnamente de aipU­
eaoione« farmacéu 'ieoe de las plantas que en
él se esfJuldtiam., ¡tampoco se ha intentadQ con­
verlJirle en un Manual de! tintorero, del cur­
iidor o del expldtaJ:kr de! caucho (por razo­
nes 1M competencia o de iinalidasi); sin em­
bargo, atesora da/os numerosos y muy útiles,
a la vez que orientaciones, patr.a variodoe
probtemae.
JOAQUíN MAS- GUINDAL.

ASCENSIÓN MAs-GUINDAL.





LAS MA'l'ERIAS COLORANTES EN GE­
NERAL

Las materias colorantes que hoy día se co­
nocen son ya muy numerosas, a la vez que de
procedencia diversa. Unas reciben a diario
aplicaciones más o menos importantes en la
industria; otras, s610 tienen interés pura­
mente científico. En muchas habrá segura­
lente puntos oscuros que dilucidar, acerca de
su constitución química. Para tener una idea
de las diversas clases de materias coloran­
tes, exponemos a continuación el- siguiente
esquema:

I. Materias colorantes de origen animal:
Cochinilla (Púrpura).
n. Materias colorantes de origen vegetal :
Pueden proceder de plantas enteras (Gual-

da, Indigófera, etc.) ,
Raíces (Rubia).
Rizomas (Cúrouma ).
Flores (Cártamo).
Cortezas (Quer.C'W8).
Leños (Cll?s.alpinia, Pterocarpus ),
Semillas (Peaanum},
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Agalias.-Liquenes tintóreos.
III. Materias coloran tes de origen mí-

neral :
Sales diversas.
IV. Materias colorantes artificiales:
Son muy numerosas y variadas en su com­

posición.
De todos~ grupos de materias coloran­

tes sólo nos incumbe el estud'o de las proce­
dentes del reino vegetal. puesto que el de las
artificiales no le abordamos.

ORIGEN DE SU EMPLEO.

Para buscar -9l origen del empleo de las mar­
terias colorantes en el teñi do es necesario re­
montarse a las épocas antiguas. En el Egip­
to sus habitantes conocían ya el arte de te­
ñir las prendas que servían para cubrir su
cuerpo, puesto que el gran escrtor romano,
conocido por Pl'nío el Viejo, en su His'or a
natural aseguraba que los egipcios habían en­
contrado el procedimiento para teñir SlUS ves­
tidos,

Los indios conocieron indudablemente el
uso de las materias colorantes del que apren­
dieron los griegos; prueba de ello que el mís­
mo escritor romano refiere que Alejandro el
Grande, al invadir con sus ejérc'tos la lllr­
día, las velas de::! sus navíos fueron teñidas
con diversos colores.

La India fué un país en el que el arte de la
tintorería debi6 estar muy perfeccionado, 'Y
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prueba de ello eran los bellos colo¡Wt>i..g q~~'~
tentaban las telas procedentes de l1('~a:
a 1M que se llamó telas de Persi~'~' in­
d'os utilizaban dos o tres colores, qüe sOj los
que más vivamente han llamado )aafettéón
durante largo tiempo. Siendo uno de ellos-el
que los romanos llamaban ,o,slJl'um, y los gri~

gQS pÚ1'¡)W1'a, procedente de un molusco.
La púrpura fué famosa en la antigüedad

por su bello color si bien el matiz variaba, a
juicio de Vitrubio, según la procedencia del
molusco bivalvo que proporc'onaba la mate­
r'a colorante. obteniéndose un matiz que re­
cordaba el violado, si procedía de los países
del Norte, o más rojo, en el caso de que viN

niese del Mediodía.
Tal fama tuvo la púrpura en la antigüe­

dad, que la ciudad de Tiro debió a esta ma­
teria colorante el prestigio de que ~ozaba a
paver de doce siglos, con anterioridad a la
era cr'stíana, Tal precio tuvo a Su vez, esta
materia colorante. que una libra de lana, te­
ñída con la~a de Tiro. llegó a pagarse,
en tiempo de Aup,msto, a unos' 3.970 reales,
que debía de ser el equivalente de la mone­
da antigua. o sea mil dineros, Por otra par­
te, la pú1'p'UhVL sólo era utilizada por los em­
peradores y altos dignatarios de la corte de
Roma.

, La pú'Y'p:Ufra es producida por moluscos
del género Mure», según las ínvestígac'ones
de Raumur en 1736. quien la halló ~n las COlr
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Wl8 meridionales de Francia. Hoy día, cuan­
to se refiere a la púrpura, nos es conocido,
no habiéndose perdido, por lo tanto. el secrc­
to de la afamada belleza de aquella materia
colorante que se empleó en la antigua Tiro.

Dejando aparte el empleo de esta materia
colorante de origen animal, que c'tamos co­
mo recuerdo histórico, el empleo de las res­
tantes está basado en las de procedencia ve­
getal, siendo tan considerable el número de
las conocidas en la actualidad que no es fá­
cil catalogarlo, puesto que la mayor parte d ~

108 paises tendrán dentro de su flora espe­
cies que puedan utilizarse como tintóreas.

El descubrimiento de América nos ha dado
a conocer muchas, como el achiote, el palo de
eamoeoñe, el del B~asil, ete.

Filipinas, por ejemplo, tiene sus recursos
naturales en plantas tintóreas, como puede
verse en la adjunta relación abreviada de gé­
neros:

Tintes amarillos (Bixa, Carthamus, Caps:­
<mm, Cambogia, Curcuma, M(úngifera, Menis­
perm:um, Mor'Us, Noucle«, Rluimnus, Vitcx,
etcétera).

Tintes azules (Clitoria, Indigofera., Mars­
denia y ViOlkametria).

Tintes morados (Basella CiS8US, Oneeus,
Caesalpitnia, Justicio; Rizophora, Xilocarpus;
etcétera, ete.).

Tintes negros (Bcmara, Celosia. Cocos, Co-
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mooladia, Carmonea, Excecraria, HibÍ8CU8,
IrlJdigofera, H·(3;ritiera, Maredenia, Mim.osa,
Sernecarpus y Termimalia).

Si de estas islas, que fueron nuestras du­
rante tanto tiempo: nos pasamos a China,
país de tan enorme extensión, nos -mcontra­
remos con que sus habitantes utilizan los re­
cursos naturales tintóreos del país, o bien loa
importados. Revisando la Materi« médica
china, que escribiera hace años ~ farmacéu­
tico francés L.Soubeiran (J.), en colabora­
ción con el cónsul, D. <k Thíersant, vemos
que utilizaba como tintóreas la cúrcuma. el
Polygo" um tiniorium, para fabricar el índi­
go; el cártamo, introducido del Turkestán y
cultivado en el país; la Rubia munjisf4, muy
empleada; los frutos o las semillas de las
Gardenia radicans y rubra, el Nyet'1.nthe8

arbm't:ri.stÍ8, alguna especie de RueUia, para
la preparación del índigo; las hojas de la
Mella azadiraehta, los frutos de la Terminal.a
ehébui«; las flores de la Trapa tacornis, la
corteza del Pierocarpue fiavus, para teñir la
seda en amarillo, y, por último, para no ci­
tar más ejemplos, la ], dioaofera tinctoria, de
la que 00 recibían grandes cantidades en
Formosa, para la preparación del ftndigo.

Un CB.'30 muy notable, y que no debe silen­
darse, nos lo ofrece la República de Chile.
con el estud.o de Jos Colorante« veoctale»



-14-

ch~, Ma~ tint6reas usadas por WB
mio8 arauea.nos (1).

Se 'trata de una documentada tesis que,
para. optar al título de Químico farmacéutico,
fué escrita PQr D. Otto Reszcyznski, ejeou­
tánd08e loe trabajos prácticos por el Labo­
ratorio de Botánica y Farmaeognosia, bajo
la dirección del Profesor D. Júan Ibáñez
Gómez.

De este trabajo} muy interesante e impo­
sible de transcribir, a causa de su extensión,
sólo diremos que abarca el estudio M las
Criptógamas y Fanerógamas, que los prímí­
tivos habitantes de Chile utilizaban como tin­
tóreas, cuyas primeras materias las obtenían
de 74 especies, pertenecientes a unas 40 fa­
milias botánicas.

Loe actuales indios de Chile, según hace
notar el autor citado, aún conservan muchas
de las antiguas práct.cas, a la vez que (según
pudo comprobar en sus experiencias de La­
boratorio) que las coloraciones vegetales son
de una firmeza mucho mayor y resisten mejor
las condicior.es del medío ambiente que las
anilinas del comercio.

Otíros autores en Chile se han preocupado
del estudio de sus materias primas tintóreas
(Díaz Ossa, Claudío H. Joseph, F. Leíva, Ro-

(1) También es Interesante el estudio titulado uPlan·
taa tlnt6reas de la Araucanls,". de Claude Josepb (Far.
macla CMleM, 1931. nl1ms. 15·6).
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berto Lucares, J. B. Miranda, Ana s: Montt, .'
Marta R. Oliva, etc.), sin olvidar q¡$ •.~
jandro Ayala se ocupó del estudíode ~Jl.f1,.
terias . mtoreas usadas pO?' 108 1,mILOs'de Bo­
livia.

Todos estos ejemplos nos demuestran el
interés que hoy día se tiene en algunos paí­
ses por al estudio de sus recursos tintóreos
vegetales.

En las publicaciones botánicas oon que nos
obsequia el profesor peruano Fortunato L.
Herrera, vemos citadas como tintóreas espe­
m.l38 pertenecientes a vazíoe géneros (Aroe­
mone, Opum'bin, Boochiaris, Bid.en8, J'uglM1.B,
P.neda, Tropeolum, Mespilus, l'nd¡ogofero. y
Kagenechia).

Por los ejemplos citados, vemos que serán
pocos los países que en su flora no atesoren
plantas tintóreas, las que a veces resultan
tanan.es, por reunir ambas propiedades. No
es fácil el conocer el catálogo completo de
ambas, puesto que; aun cuando se ha inter­
calado en el curso de esta obra extensas rela­
ciones de especies de unas y otras, no abri­
gamos la pretensión de presentar el cuadro
completo de la flora mundial.

El origen, pues de la tintorería forzo.sar.
mente tenía que radicar en el empleo de las
materias colorantes vegetales, por ser los
primeros recursos que durante s'gloa ha te­
nido el hombre para el teñido. Italia fué la
nacíén que tuvo casi la exclusiva en esta in-
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dustría, más tarde introducida en Francia
por G. Cobelin, en el famoso establecimiento
conocido, en recuerdo de su autor, por los
.~il.os. El arte de la tintorería fué poco
a' tornando incremento, al que no dejó
de 00 ribuir el conocimiento del im.digo, si
bien e Inglaterra fuese prohibido su empleo,
r en emania (Sajonia) costara trabajo su

,p i1npla ión.
:r>"()f¡ . los estudios referentes a la tintura

recibido impulsos varios, merced al es-
fuerzo de un núcleo de investigadores, ya
científicos, ya industriales. Dufay~ Hellot y
Macq.uer deben citarse en primer término,
pero a estos investigadores han seguido dos
de la talla de Chsvreul (1) y Berthollet, acom­
pañados de otros, como Kulman, Salvetat,
Vitalis, Walter Crum,etc., sin que entre ellos
falte el celebrado farmacéutico francés Vau­
quelin. En España, el arte de la tintorería
no se ha tenido en olvido: García López, en
su Manual del tintorero, alude a Rouza y
Martí; pero indudablemente deben existir
otros autores, que desconozcamos por sus tra­
bajos, salvo el Ingeniero Sr. Vallhonesta, dis­
cípulo en Francia del celebrado Chevreul, que
ha publicado una obra notable, como otros
autores hispanos.

La introducción en la tintorería de las ma-

(1) Chevreul, si bien no fué farmacéutico. en cam­
blo si 10 fué su maestro Vauquelln.
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Irías colorantes artificiales, que nos sumí­
ístra la Química, relegó a un segundo lu­
U' el empleo de las vegetales; sin embar­
• no se ha excluído su estudio en las obras,
:> sólo porque a veces son ínsustítuíbles, a
, vez que inofensivas, sino porque no deben
srse al olvido las plantas tintóreas que el
ombre ha venido utilizando a través de 106 /~.,.¡¡

glos, cuando no se conocían los colorantes¡
rímícos. ':; -.
Por otra ¡>a1'W, entendemos que el estud·! ~

l las materias colorantes del reino vegetal, ~ 'iQ'
ilvo las que se han vulgarizado, han de ofre- 11
Ir todavía campo abierto a la experimenta- 1.1

én científica, dada la eomplejídad de su es-
idio, como también el ser susceptibles de
>licaciones prácticas. Algo análogo puede
rirse de las materíaa tánícas, puesto que
estudio de los Tmnofdes, además de ser muy
rmeroscs, ofrece problemas que dilucidar,
ida la complejidad de su estudio.
La aparición de algunas materias coloran­
s en el campo de la 'I'intorerfa ha estado
ljeta a contratiempos. Un buen ejemplo n06
ofrece el empleo del índigo, procedente de
India, y, por lo tanto, conocido ya de

smpos antiguos, incluso hasta como medí­
mento, si bien en la actualidad no se usa
l tal concepto.
El fmJdigo hizo su aparición en Europa a
edíados del siglo XVI, y en Alemania a fines
~ mismo. Por entonces se usaba como colo-

TINTOa&\U
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rante azul el lsai,« tinetor ia, pero la canti­
dad de í'nldigo que contiene es pequeña en re­
lación a la del género Indiaojera; no obstan­
te, se cultivaba en Alemania con gran Inten­
sidad. Como la aparición de la Initígofera
planteaba un problema de competencia con
respecto al Isatis, se llegó hasta el extremo
de dictar medidas de prohibición acerca de
su empleo, incluso la pena de muerte en Ale­
mania, Francia e Inglaterra. Se le consíde­
raba como "dañino y mordiente -orrosívo del
Demonio"; pero merced a un Decreto electo­
ral de 1650, el cultivo del Isatis fué abando­
nado, y la Indigofera venció al anterior co­
lorante azul, aunque con un retraso de cíen
años. Ahora' bien; la presencia del índi(J'O ar­
tificial ha vencido, a su vez, al frndigo natu­
ral. como éste venció al Iso lis (1).

Es un buen ~jemplo de alternativas en el
empleo de las materias colorantes.

DISTINCION DE LAS MATERIAS COLO­
RANTES VEGETALES

Como era de suponer, 1003 químicos se han
esforzado en buscar reacciones dferenciales
que permitan distinguir o caracterizarlos
mediante la acción que sobre los mismos

(1) A quienes les Interese conoce" detalles tanto del
Indigo natural como del artificial. pueden consultar la.
Enciclopedia de Farmacia, tomo VIII, págll. 709 a 7M.
del documentado articulo de Ganllwinot.
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ejercen determinados reactivos. No es propio
de un libro de la índole del presente el en­
trar de lleno en el estudio de tan intrinca­
dos probiemas, que ya son propios de las
obras espec.anzadas en es.e seutido ; pero
tampoco es prudente no tocar este asunto,
aunque sea mcidemalmen,e, ya que algunos
00 nuestros lectores les puede interesar este
problema.

l!:xisten, desde luego, algunas Tablas, a las
que se puede acudir, si bien no representen
a, la io.ahdad de las materias colorantes ve­
getales que se conozcan.

La Aaendo. ael Quimico, que se publicaba
en Francia bajo la dirección de Mrs. A. Ha­
ller y eh. Girard, en la edición de 1919, que
tenemos a la V.&La, ya ínciuía en sus págl~

nas 774-5 una tabla referente a unas 20 ma­
tenas, estudiando en ellas la acción del agua,
ácido clorhídríco, amoníaco, alumbre, cianu­
ro potásico y cloruro de cal. Por su parte,
en la obra titulada Análisis (Yrgánioo [uncio­
mal, de J. G. Pereíra, de 1913, vemos otra
que es reproducción de la anterior.

En 18 antigua obra de Bolley y Kopp exis­
tía ya una marcha anaiít.ca para investigar
la naturaleza de la materia colorante que ha­
bía servido para el teñido de las prendas de
vestir, fundamentada en las modiñcaciones a
que daban lugar determinados reactivos, se­
gún las coloraciones de los paños.

Más moderna es la marcha para investigar
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las materias colorantes en los tejidos, que se
expone en forma de Tablas, en las páginas 611
a 624 de la obra de Thorpe, en el .omo JI de la
m'sma, estud.o que se inicia Ya en la 606.

PIGMENTOS VEGETALES.

El estudio de los pignwntos vegeta-les cons­
tituye hoy día uno de los capítulos más in­
teresantes de la Química vegetal, cuyo estu­
dio complejo es ya propio de obras especia­
les. Por su complej idad, extensión y necesi­
dad de tener conocimientos especiales de Quí,.
mica, no son propios de una obra de divul­
gación y de carácter general, como la pre­
sente; s'n embargo, dedicaremos a ellos unas
líneas.

Residen principalmente en las flores o los
frutos, pero también en las hojas y en loa
tallos a los que comunican a veces (0101'aClO­
nes especiales y brillantes, presentándose
otras en forma de manchas, ya en las flores o
en 106 tallos de algunas plantas, en cuyo ca­
so el nombre específico de la planta así lo
indica: Orchis maculaia; Arum maculaium,

El color de estos pigmentos es muy varia­
ble: rojos, púrpuras, violetas, azules, etc. S~

encuentran en el jugo celular de 188 plantas,
disueltos en él, o bien afectando formas sóli­
das, en cuyo caso son amorfos o cristali­
zados.

Los pigmemtos vegetales se agrupan por
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los Profesores de Farmacia, Wajl.tieAI y Ster­
non, de las Universidades de Bruselas-y-Lie- .­
ja, respectivamente, del modo siguiente: '

?1[Jmento8 jlamonico« y O~¡;l!tavói' dos.·.;..$e
les encuentra en las flores, pero también ''en
los tallos mezclados con la clorofila". que los
enmascara, en este caso. Son amarillos y
cris'~alizables en agujas.

En este grupo se incluyen los pgmentos
del roble (ouercitrina), ruda (rut6x~do), del
campeche (hematoxilina), de la gua~da y oe­
nieta de int« s (luteclrl), etc.

Pigmem.tos xantónicQ8 y xanton6.<lidos.­
Son también amarillos y parecidos a los an­
ter'ores. Ejemplo, el de la gencia;na. amarilla
(gentisiJna).

Piamenio» ontociánicos y antocian68'idos.­
Tienen los colores rojo, violeta y azul. Se les
encuentra l'bres o combinados, y a veces va­
rios en una misma flor o fruto.

Se encuentran estos pigmentos en las flo­
res. El Dr. L. Beille, en su Botánica [arm a­
céutica, dice que los conocidos se derivan de
los cuerpos llamados pelarttonina (dalia, ge­
ronio), de lacianidrVna (rosee adormidera, et­
cétera) o de ladelfinina (viofeHa, malva, '11fd,
etcétera) .
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RELACIONES ENTRE EL COLOR Y EL
OLOR DE LAS FLORES (1)

Curiosas¡ invest'gacíones. debidas a Cohler
y Schubert, les han servido para poner de
manifiesto que en las plantas monocotiledó­
neas existe un 14 por 100 d~ plantas olo­
rosas, mientras que en las dicotiledóneas la
proporción sólo alcanza ellO.

Ahora bien; las relaciones entre el color
de las flores y el olor se sintetiza en el ad­
junto cuadro, que inserta la clásica obra de
Piesse:

-------_._- -- ._----
Familia natural Color dominante

Flo ..... o10­
r()~A"

Por ciento

Nlnfell.ooas Rojo, amarlllo y blanco. 22
Rosé.ceas Blanco y amarillo 13.1
Prímuláceas Blanco y rojo 12,3
Borraglná.ceas Azul y blanco 11,9
Convolvulll.ceas Rojo y blanco 4,13
Ranunculll.ceas Amarillo 4,11
Papaveráceas Rojo y amarlllo 2
Campanuláceas Azul 1.31

(1) Un extenso y documentado trabajo aceres. de las
materias colorantes de las floree y trutoe, escrito por
el profesor farmacéutico Mllohlco C. Rosa, se publicó
en la Revbta de la Asocfact6n bra"Uel1a M Farm40du·
tfco". 1938, nüm, 2. pé.gs. liT a 6lI.
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También el adjunto cuadro que inserta el
mismo autor es interesante:

Color Especícs Olorosas Olor agra- Oler des- .
dnble ugrauable

Blancas ................. 1.193 187 171$ 12
Amarll1as .............. 951 71$ 81 14
Rojas ..................... 923 85 76 9
Azules ................... 53! 31 23 7
Iris ........................ 307 23 17 6
Verdes ................... 153 12 10 2
Anaranjadas ......... 50 3 1 2
Pardas ... ,.............. 18 1 1

EL PIGMENTO VERDE O CLOROFILA.

Al hablar de las materias colorantes de los
vegetales, debe concederse el pr'mer puesto
a la clorofila, o sea la materia colorante ver­
de de las plantas que está difundidisíma en el
reino vegetal y que además tiene una impor­
I.~anc;a fsiológica enorme. Su estudio mere­
ce siempre capítulo aparte como lo hacen
Wattiez y Sternon, al ocuparse de los cuatro
grupos de p'gmentos vegetales que admiten.

Las eloroiilo», en realidad, son dos, desíg­
nadas con las letras griegas a y f3: se estu­
dian al lado del pigmenlto rojo (carotina) y
del amarillo (xantófila). Lacliorof"la está
compuesta de carbono, h-drógeno, oxígeno,
ni'~rógeno y algo de magnesio. Su origen es
hipotético: el mecanismo de sus transforma­
ciones, muy complejo. Esto dará idea de lo
interesante que es su estudio,t3n el que no
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es prudente entrar, dado el carácter de esta
obra. Sólo nos limitaremos, dada la eiorme
importancia de esta materia colorante verde
de las plantas, a exponer a continuación las
dos fórmulas modernas que se las asignan:

Clorofila a:

C-' 8 ~ Hao 0"'4l\f < coo. CHs
l't g COO. cso H8~

Clorofila f3:
C5i> H70 0 6 N 4 :Mg.

La clorofila, aparte de la importancia pu­
ramenje científica y de la que tiene en f.sio­
logia vegetal y en la economía doméstica, se
ha propuesto desde hace años como medica­
mento para combatir diversas enfermedades,
A su estudio, desde diferentes puntos de vis­
ta, se han dedicado varios autores, pero sólo
nos limitaremos a citar el trabajo del dOC'OT
J. Poucel, que conocemos acerca de la clarofi:
La: sus conocimientos actuales y aplicaciones
prácticas.

PLANTAS TINTOREAS INDIGElNAS

ANCUSA.

La ancusa peroenece a la familia de las Bo­
ragirnáceas. E8 la Alnchusa itincJtoria o Al­
lraJtIm4 fAmct<Yria Tauchs, Vulgarmente recibe
los nombres de orcaneta, palomiJJ.o" ancusa.
de ltm~. ~ fJimJt<yrero, pie de poJomiJJn"
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ouoelea, omoouüee, etc. Es planta ph"tórea'
importante. 1. /~.

La AnchW)a r''rinctoria o Alkann,4, esJlna.
planl'-.a sufrutescentc, de tallos aseendentes o
tend'dos, erizados, pubescentes. Las hojas
son lanceoladas, sentadas, acorazonadas, pero
las inferiores en roseta, radicales y peciola­
das. Las flores son azules, en racimos solita­
rios, terminales o geminados, que al principio
afectan una disposición escorpioídea : la co­
rola, que es de formaembudada, presenta en
su interior cinco escamítas barbadas, Jns pé­
talos con cinco, los estambres es'án íncluídos
y los frutos son aquenios. Se utiliza de esta
planta la raíz, que es ti:ntórea, ]a cual se
presenta fusiforme, de un centímetro de
grueso en su parte superior, con una longi­
tud hasta de 20 centímetros, y de color rojo
oscuro al in '1eríor: carece de olor y sabor, aun
cuando otros autores dicen que es algo dul­
zaino y luego amargo y un poco astringente.
La corteza en esta raíz suele presentarse
casi separada del leño, en capas, que se des­
prenden fácilmente.

La planta que se encuentra en loaterre­
nos estériles del Centro, Este y Sur, florece
en mayo a junio. La planta se ex¡liende por
toda la región mediterránsa, negando hasta
el Asia. Se la crltíva en España, Francia e
Italia, en los sitios arenosos, próximos a la
playa.

Al hablar de eeta especie no debe olvidar...
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se que con el nombre de orCa: eta amarül«
se conoce otra planta de la misma familia,
también de nuestra flora, que pertenece a un
género muy próximo; es la Onosma echioi­
ae8 L., cuya raíz goza de iguales aplicacio­
nes; es parecida, aun cuarco no presenta el
color rojo, tan oscuro violado, y su corteza
está algo más adherklla al Ieño,

Algunos autores de tintorería no la estu­
dian limitándose Cortés Morales a decir que
se usa en farmacia y en la conñtería: sin
embargo, Alexandrí d ce que sirve para te­
ñír el algodón, dando colores pardos con los
mordientes de hierro, violeta o lila, con los
de alumina; estos matices son poco resisten­
tes a la acción de los jabones ácidos o la luz.
Los cuerpos alcal!nos hacen cambiar el color
al violeta azulado.

La AlkcJnna Mai'ihwli Tausch, se ha utili­
zado por la materia colorante de sus raíces.
Es exótica.

CARTAMú.

El cáti:lannO, aun cuando no es especie pro­
pia de nuestra flora, no obstante la incluí­
mos entre las demás por la razón sencilla de
no ser desconocida entre nosotros debido al
cultivo que de ella se hace en Murcia, La Man­
cha, Alcarria, etc.

El aiaeor o cártamo ea el Ca" 'lham'UJ8 1fJlinlc­
toriuJB L., de la familia de las Compuestas,
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llamado también aeafrán. romi, azafrátn ba8­
lardo, azafrancillo de Mé,iico, y oártnma;

Es una planta anual, de tallo derecho, as-

cendense, raíz fibrosa, que se ramifica en la
parte superior, presentando ramas estríadas;
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blanquecinas. Alcanza una altura de siete
decímetros. Las hojas son aovado-lanceola­
das, enteras o aserradas, sen' adas ; las su­
periores son más pequeñas, estando próxi­
mas a la cabezuela. Las flores dispuestas en
cabezuela. como todas las de las Compuestas,
son de color rojo anaranjado. El olor es aro­
mático fuerte, y el sabor es poco pronuncia­
do; tiñe muy poco la saliva. Los frutos son
aquenios, del tamaño próximamente de 103

granos de arroz, de forma aovado-oblonga.
lisos, lampiños y lustrosos.

La parte utilizada en la tíntorerfa son las
flores, que en el comercio reciben varios
nombres, que son los de su procedencia; así
se conocen el alazor, de Egipto, que, según
Vallhonesta, €S muy rico en materia colo­
rante, sin que esto quiera decir que .no sean
muy apreciados los procedentes de Andalu­
cía y Valencia.

La composición que del cártamo dió Sal­
vetat fué la siguiente:

Materia colorante soluble ..
Cartamtna o ácido cartámíco ..
Materia. extracttva ..
Albdmlna .
Materia cérea. .
Celulo'!& .
Acldo slllclco ..
Oxldos de hierro, aluminio y manganeso .

26,1 a 36
0,3 a. 0,5
3,6 a 6,5
1,11 a 8
0,6 a 1,5

38,4 a ss
1 a 8,4
0,5 a 2,1

El uso del cá1":tamo, como materia tint.ló­
rea, data desde los tiempos más antiguos,
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puesto que ya los tirios y los chinos le em­
plearon para teñir, y estos últimos, al:Iefn4,s,
como afeite. ,', .. '

Cortés Morales, al hablar del alnZfJlt, &n­
signa esta otra composición cantes mal de la
planta, que nos parece lógico transcribir
también: ' ,

Leñoso " ", .. , "."., ".".. ~9,OO

Extracto " .. " .. "....... 30,60
Albúmina. " .. "..... 5,50
Cera 0,90
Cartamina " ".................. 0,50
Resina 0.30
Materias terrosas 1,90
Restos de la. planta "."............ 3,W
Agua 6,20
Pérdida. oo.......... 1.10

100,00

Respecto a las suertes comerciales, Ale­
xanuri las agrupa del modo siguiente:

Cártamo de la ln.diay de Bengala.
Flores de color rojo vivo en el interior.

Viene en tortas aplanadas, fáciles de desha­
cer, y a veces contiene también arena o S~ pre­
senta en pacas de unos 100 kilos.

Cártamo de E8pañ~~.

Flores más pequeñas que el de Egipto, de
color muy fino, y a veces con flores negras.
Expéndese en pacas poco apretadas, de for­
ma y peso variable.
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CáJrbamo de Egip;o 11 Alejamdría.

Florecillas uniformes de filamentos cortos,
delicados, de color rojo marcado y de olor
fuer.e, Es muy apreciado. Masa comprimida
en pacas de 300 kilos, envueltas 'Con tela azul
y atada.

Cártamo de Baiasna.

Flores de color anaranjado fuerte. Masas
comprimidas de peso variable. Menos apre­
ciado, por contener menor cantidad de ma­
teria colorante.

AzAFRAN.
El aZaf1'án, planta (le la familia de las

Jr~dáceas, llámase cientíñcamen.e Cl0CU8 oSa­
m.VU8; es conocida por los usos domésticos que
tienen los est.gmas oCIle la nor, urig.naria uel
Asia meridional y de los Balkanes.

El azafrán es j.lanta cumvaoa en Espa­
ña, Francia, Italia, Hungría, etc. El de este
último país es muy apreciado, por ser muy
aromát.co y br.llame ; en cambio el de Per­
sís lo es poco. .bin nues.ro país son muy es­
timados los de Alicante y ValenCIa, por ejem­
plo; en cambio en 1"rancia, el procedente de
Gatinais. Fuster dice que el procedente de
Valencia se remite no sólo a toda la Penín­
Bula, sino incluso a Fil.p.nas y China. Cor.•
lVJ.oraJes, por su parte, añade que el proce­
deote de Aragón, lJludad rcear, La .l\'lancha, et-
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CLtera, de excelent e cal:dad, es exportado en
granjes cant.dades a Gibraltar, Francia y
América, siendo en Francia tan apreciado
como el da Gatinais, y preferible a los prcce­
den es de Persía, Egipto y Macedonia, conoci­
dos con el i.ombre de azafrán efe Levante.

Respecto a la producción, este autor con­
signaba que las cifras más frecuentes eran
las síguien..es:

Kilos de
nznfr~'ln por

hectárea

En el primer afta .
En el segundo afio .
En el tercer afta .

12a13
40 a 110
40&110

Los USOS domésticos sen tan conocidos que
no los citamos; sólo diremos que tiene IUSÓ
en farmacia, y que además de considerarse
como planta de adorno, se utiliza para colo­
rear licores, dulces, pastas, quesos, etc.

GAMARZA.

La gamarza es una planta tinóórea, que se
encuentra en nuestra flora. Pertenece a la fa­
milia de las Rw,táceas; es el PegofVllUm Hor­
mata L., conocida vulgarmente con los nom­
bres ruda de Siria, r. de Harmel, alha1WULga,
estacarrocimes, ruda eiioeetre.

La garnatrza. es una planta rízocárpica o
anual, según la naturaleza del terreno y el
clima donde vegeta. Las hojas son lampiñas.
divididas en lacinias lineales, agudas, nume-
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rosas, algo crasas, planas por la cara supe­
rior y convexas por el envés, colocadas so­
bre un tallo ramoso que alcanza hasta 106
seis decímetros de altura. LaS flores, da cor.o
pedúnculo, son solitarias terminales; los pé­
talos, que son algo más largos que los sépa­
os, son blancos, con venas algo verdosas, es­
tán en número de cinco; los estambres son 15,
y el fruto es una caja de tres cavidades en
su interior. El olor de la planta es desagra­
dable, sobre todo si se la frota. Vive en loo
sitios arenosos y soleados del centro de la
Península, ñorecíendo en mayo.

Esta planta la hemos visto en nuestras va­
riadas excursiones botánicas por Marruecos
en diversos 8it~os, llegando a ser abundantí­
sima en Las llanuras áridas. En flor, y en el
mes de mayo, la vimos en el frayecto de Ze­
luán a Dar-Dríus, que citarnos por vía de
ejemplo.

La gamarza, en España se encuentra en 108
terrenos arcillosos de la Mancha, Aragón.
Andalucía. Murcia, etc., así como en la pro­
vincia de Madrid. Fu~ra de España vegeta
en el Mediodía de Europa y en Oriente.

No deja de tener importancia esta plaIl!~~

por sus semillas, que por cierto son muy
amargas, y tienen diversas aplicaciones, ~n­

tre ellas las de utilizarse como narcótícas.
Con mucha frecuencia las hemos visto en los
mercados moros, siendo utdlizadas entre ellos.

Aparte de todo esto, la planta s~ emplea
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eomo tínjórea, no sólo en Europa, sino en
Oriente. Cont:ene, además de los prinoipi()S
activos, llamados harmalin.x y harmima... 'otro/
que es el rojo de harmala de olor narcótico
que puede obtenerse oon un aspecto ,resinoso
y de color rojo acarrninado; de aquí el nom- '
bre de porfirocarmina, con el que también ss
].a conoce, aparte del de harmaloi,

La oamarza, tan abundante en las estepas
rusas, es usada en Turquía a título de es­
pecia, y además romo materia tintórea,

GENISTA,

Las especies del género Genista pertenecen
8 la fam'lía de las Papilwn4ceas, interesán­
donos, en primer término, la G. tlt1wtr.rric, L.,
qu<:! se usó en la tintorería.

La Genista tinctoria es un arbusto de tallo
derecho, ramoso, estriado, ron ramas ergui­
das en la parte superior. Las hojas son sen­
cillas lineales o lanceoladas, agudas, lampí­
ñas, casi sen adas, o b'en ovales o elípticas,
según la variedad. Las flores son amarillas,
amariposadas, en racimos multifloros. El fru­
to, que es una legumbre algo encorvada, aloja
en su interior de seis' a diez semillas. La plan­
ta, que florece en primavera y verano se en­
cuentra en toda España, y es conocida l'.on
el nombre de tr€ltama (/;e Untes, por la mate­
rOa colorarr'n que se extrae de sus raíces.

'Hartwích, al hablar de esta especie, dice
TII'TQIIII·' o
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que en la tintorer ía se u. filízan las hojas y
las flores, y cita, a su vez, otras especies, co-

Genista tlnctorkl .

mo son la G. anglica L. y la G. sau-iw);'s L.
y G. ·p1trua:n.s L., que son de nuestra flora ;
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no siéndolo la G. ovala W. et K. y la G. mo­
nosperma Lam,

La G. arnglica se encuentra en el Norte,
Cent.ro y Este de la Península. La G. sagi­
talis es el Pteroepartum eaaiuüe Wk., llama­
do caroueeia, cuyas flores se emplean corno
med:cinales; la G. purgans es el Sarotham­
n'us p1l:r{}ans Godr., retamoa o piQTl1'/,Q .<leTra­
no, que es también medicinal.

GALEGA.

La Galeaa. offidmalis, o rua« cabruna, es
también de la misma familia. Es una plan­
ta herbácea de tallos estriados, ramosos, lam­
p'ños, qU9 exceden del metro de altura. Las
hojas son imparip'nnr das, de 15 ó 17 folío­
las, oblongas. Las flores son amariposadas,
blancas azuladas o purpúreas, dispuestas en
largas espigas: el fruto es una legumbre.

Se conoce esta planta con el nombre de
-ruda cabruna. Se extiende por Andalucía,
Galicia, Cataluña, e~

Es planta medicinal de ímpor-ancía. De
ella, ya dijo Linneo, que sus hojas contienen
una materia colorante azul, muy persistente.

RESEDA.

De todas las especies del género Reseda;
<de las Reseaáceos, la que tiene aplicación in­
dustrial corno tintórea es Ia Reeeaa luteo~

conocida vulgarmente con el nombre de {lU.(Ü-
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da, OaJda, gaba/N'o; los portugueses la llaman
lirio 'de loo tnntoreros,

La guaLda es una plan'a herbácea, que al­
canza la altura de tres o de seis decímetros.
Su tallo derecho, anguloso, hueco y despro-­
visto de pelos, lleva hojas oblongo-lanceola­
das, enteras. Las 'flores tienen cuatro sépa­
los, lo mismo que los pétalos, uno de los cua­
les está dividido en lacinias, en número de
cinco o de siete, Las flores son amarillentas,
pequeñas, dispuestas en racimos espicifor­
mes, densos; los estambres, en número de 20
6 de 24. El frullo es una caja de forma ova­
lada, pequeña, que se abre en vres dientes
puntiagudos; contiene semillas lustrosas y li­
sas. Florece en mayo y junio. Se admite una
variedad de esta especie, la C1'i8prota, que se
distingue porque sus hojas son algo rígidas
y su margen es ondulado.

La {lUtL1d4 es una planta que se encuentra
muy extendida por España. Es cultivada en
algunos países, como Francia, Inglaterra,
Alemania. etc. En tiempos de Virgilio era ya
conocida es'~ planta.

La U!1ÍEdad de la g'lw,Wa estriba en la ma-­
teria colorante amarilla, que reside princi­
palmente en la semilla; de aquí el interés
por su cultivo en determinadas regiones, co­
mo Alicante, por ejemplo: por cierto que la
especie cultivada adquiere en estas condicio­
nes mayores dimensiones que la silvestre.

Lamateria colorante de la [JUartta, de la que
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hablamos en otro lugar, proporciona un ltin­
te más sólido que el que se obtene con otras
materias colorantes vegetales. Giladin-a.rY

tl' J,.,
"

i
.'

RtJlJod a luttJa: A, rama ; B, fior ; e, fior sin corola ;
:>, fior (corte longitudinal); E, diagrama; F , aemttla .

BelJJe, 403,
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mbasle, dicen con este motivo, que las
.' , que por desecación han conservado

8 lor verdoso, dan tan buena materia co-
lo nte como aquellas que se han vuelto ama-

o ,a causa de la desecación lenta. El po-
r colorante y la belleza de su matiz se al­

I ran por efecto de las lluvias, que deben
evitarse 'Cuando se deseca al sol. Los tinto­
reros, dice Alexandri, prefieren las goo~Jas

de ramas delgadas y largas, que tienen un
hermoso color amarillo rojizo. El mismo au­
tor añade, que aun cuando fué sustituida por
el quercitrÓ'n, tiene sobre éste la ventaja de
que sus matices son más brillantes y menos
alterables, especialmente sobre la lana y se­
da, para los cuales ~Iodavfa se prefiere, a pe­
sar de la invasión de los colores de anilina.

RUBIA,

La 'rubia. es otra planta tintórea de imporr­

tancia. Científicamente recibe el nombre de
Ru,bfa f;i;nctorium L., y peróenece a la fami­
lia de las Rubiéceas,

Los nombres vulgares con los que se cono­
ce son los de rubio. de los tintoreros, gra za,
garan,za, rija, roie a, rebota, roya, yerba
apegalosa, etc.

La rubia es una planta anual de tallos her­
báceos, que llevan hojas lanceoladas, ds­
pues' na en vertíc'los de cuatro o seis y pro­
vístas de aguijcneitos en sus bordes; el pe:.
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d olo es cor to, Las flores están 01SR
CÍllUlS axilares, densas, en 108 ápices

Rubia Unctonun.

'.\-dlos O de las ramas, de color amarillo; los
tallos son cuadrangulares, y también están
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provistos de aguijones. Los frutos drupas
negras, en la madurez.

En algunas obras se dist'nzuen de la R«.
bia ténctorium. las variedades siguien' es'

Genuina.-De hojas lanceoladas y lamo
piñas.

Ldt'tifolia.-Hojas ovales anchas u oblon­
gas.

Ibérica.-Hojas pubescentes, lanceoladas,
en nervios, venas y dorso peciolos largos.

De la rubia se utiliza la raíz, cuyos carac­
teres son los siguientes: Se presenta en 'tro­
zos cuyo grosor varía desde el de un dedo
a'l de una pluma. d3 color gris rojizo al exte­
rior, rojo purpúreo en las capas liberianas
y rojo amarillento al ínter'or ; exteriormen­
te está estriada: Su olor es débil, aromát'co,
pero se acentúa cuando se pulver'za la. raíz
o se la hierve. El sabor es amargo acídulo y
tiífie la saliva dI> ~010" "oio: P~~I> color 10 co­
munica la raíz de rubia, no sólo a la orina,
sino a los huesos, así como a la leche.

La RubiafiJnctoriJum forma. parte d9 nuee­
tra flora, aun cuando se la supone origina­
ria de Oríen'a, presentándose espontánea en
el Centro, Este y ~ur de la Península, Flo­
rece de mayo a julio.

De nuestro flora forma parte otra especie,
que es la R. pe1"Pf1rim.rr, L.. que se dist'ngue
porque las hojas en ella son persís'entes y
no están reticuladas ; los tallos leñosos en
la.base; las anteras son casi circulares, míen-
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tras que en la especie t~po son lineales y
Oblongas. Es-a especie, que florece de mayo
a [ul'o, está más extendida por la Península.

La Rubia iimctoriwm. es una especie que
está extendida por el Sur de España,

Se ha cultivado la rubia en países como
Aleman'a, Francia, Italia, Holanda, Hun­
gría eotc. Alexandrt d'ce, respecto de ella,
que en el comercio se distinguen las suertes
comerc:ales conocidas con Jos nombres de
Rubia da Aviñón, Holanda, Levante y Tur­
quía.

Hablando de la rubia, el Ingeniero Vallho­
nesla dice que ya era conocida de los griegos
y de los romanos, que s6lo díst'nguían dos
espec'es, que eran la espontánea y la culji­
vada, La dan el nombre de Valantia, que sig­
nificaba color fuerte. Afiade el mismo autor
qre, aun cuando se conocen del género RUr
bÚJ, 53 especies. s610 tres han recibido apli­
caciones tintóreas; estas espec'es son la tí­
pica R. tirneforium; la R. peregrina, que se
cree oríg'naría también de Oriente, que pro­
duce la llamada granza levantina o de Es­
mima, y que por lo visto ':!8 más rica en mar
teria colorante y la R. mungist.']" que es de
de la India occidental. Esta tercera especie
es la que Moeller cita con los nombres de
R. oordiioli« L., que tiene las hojas peciola­
das, anchamente aeorazonadas y con tres o
más nervios; la cree originaria del Cabo, !ti
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bien se cultiva 'm la India para explotar 8U
raíz.

Vallhonesta, al hablar de la rub'a, cita la
composición, que Sacca atribuye a los granos
de Aviñón, que es la siguiente:

Agua 6,11
Pectina. 0,15
Acldo málleo 1.39
Azúca.r y grasas 36.50
Fécula .. . 18.71
Acldo péctlco, resina y albúmína. 3.ll5
Materia colorante 1.56
Leñoso 19,28
Cenizas 12.60

100.00

Añade Vallhonesta, que este análisis, (por
lo menos en su época), no lo juzgaba comple o.
y llamo sobre él la atención de la pequeña
cantidad de materia colorante que tiene la
raíz. El mismo análisis lo vemos reproduci­
do en el MaYlJUal deltiníorero, de García Ló­
pez, Por su parte, Cor'~és Morales no inserta
ninguno, lo mismo que Alexandri, Moeller,
Wagner y Físcher, Planchon (L.), etc,

YERBA PASTEL.

La yerba paHtel, o sea el 1sa;ti8 ffifnc.tQ­
rio. L., es otra plan-a tintorial que forma par­
te de nuestra flora, que pertenece a la fami­
Fa de las Crucíferas, y que guarda relación,
como ya se ha indicado en otro lugar, con la
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blJdigofera, por la naturaleza de su ;ma~ria

roloran,L,e.
La yerba pastel es una plarr'a bienal, cuyo

tallo llega hasta un metro ds á;}t ura, sU'raíz
es fibrosa; aquél se presenta herbáceo y de­
recho. Las hojas de esta plan-a son pb'ongo­
lanceoladas, a veces sinuosas, :tgl'das, algo pe­
cioladas; encamb'o las caulinares se presen­
tan abrazadoras, a causa de dos orejnelas ~e

su base. Las flores son amarillas, pequeñas,
s'endo los pétaloa Idoble de largos que el cá­
Iiz; dispuestas en rac'mos numerosos, cons­
tan de cuatro pé'alos ; los es'umbres son seis,
de los cuales dos son mayores Que los reS'~fl.n­

tes. <lomo sncede en las Crucíferas, Que tíe­
nen los pétalos dispuestos en forma de cruz.
El frl'to en este vénrl'o es nnn s'I'cua. o sea
que pernnece a uno de los dos tipos que p-e­
senta esta fam'Iia, No tiene olor esta p'anta ;
en cambio el sabor, que es picante, recuerda
al de los berros.

Esta planta que 'también se la conoce con
el r ombre de yerba d'! S. Fp, 1i rJ '! vpa.'f "1 de
los tintoreroe. ofrece las variedades conocidas
con los nombres de h 'reut«, ea'iv« 11 cnnes­
cene: las dos primeras tienen los frutos lam­
piños, pero las hojas son glaucas en la se­
gunda; la primera y la f;er~era tienen las ho­
jas vellosas, pero en las últimas las hojas ín­
fer'ores tienen gruesos dientes.

Vive esta especie en Aragón, Castilla la



Vieja. Extrernadura y Valenca, habiendo si·
do cultivada en varias partes,

Es planta que ya conocieron los ant'guoa,
puesto que Punió refiere que con el zumo de
ella se teñían de azul el cuerpo las mujeres e
hijas <le los antiguos bretones, para co currlr
en esta forma, desnudas, a ciertas ceremonias
religiosas.

La planta de que hablamos M cultivó en
otros tiempos en Alemar ia y Norte de Fran­
cia. Chevrel a\~ribuyó la decadencia de su cul­
tivo a que es 30 veces menos rica en materia
colorante que la I-wdtigofera; sin embargo,
Farley, en Hungría, obtenía un añil de ella
que rivalizaba con los medianos de Bengala,
siendo además económicos.

CaoZOPHoRA TINCTORIA.

Es una planta perteneciente a nuestra flo­
ra, conoc.da con 108 nombres de tornasol, t. Ilc.~

l08 franeeees, f.1. de los tin¿orDr08, girlUlol, mi­
rasol.
. Planta herbácea, tomen osa cubierta de pe­

los. estrellados, de tallo rarmñe do, que lle­
ga a los cuatro decímetros, provisto de hojas
aovado-romboideas, trínerviadas. Es planta
monoica; el fruto es una cápsula de tres co­
cas granulosas. Florece en el verano, y se en­
cuentra extendida en diversas regiones de la
Península. En las inmediaciones de Madrid
recordamos haberla visto var' as veces.

Es""..a. planta es tintórea, utilísándose para
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ello los frutos y las sumidades de la misma,
dJ las que se extrae por expresión un zumo,
eonel cual se impregnan trapos, los que, des­
pués de secos, se someten a la acción del amo­
níaco, que se forma al añadirle orina podrí­
da y cal. En estas condic.ones, los trapos, que
tenían una coloración verde, cambian por la
vinoso-azulada: operación que se repíte va­
rias veces.

El tornaeo; que se obtiene en estas condí­
ciol.es es el llamado tor lU<801 en trapos, que
se utilizó para fines industriales, así como
para .añír el queso de Holanda. No 8~rve en
cambio, para la obtención del papel de tor­
nasol. ut.lizado como react.vo,

PHYTóLACA DECANDRA.

Es otra planta tintórea. Su tallo alcanza
los dos metros, es dicótomo y es á provisto
de hojas alternas, grandes, aovado agudas,
en'eras, lampiñas, Las flores es án dispues­
tas en racimos. hasta de 16cenHm~tros, col­
gantes, opuestos a las hojas; carece de co­
rola, y el cáliz, que t~ene cinco piezas, es
rojo. Los estambres son 10, y el fruto car­
noso, negruzco o rojizo. Florece en verano.

Aun cuando esta planta es orígnarta de
América, se encuentra espontánea en varios
sitios de la Península¡ donde se la conoce
con los nombres de jioLc:wa, yerba eatrminera,
uvas de A~r¡ca., grana enoarnaaa, e.e,

Las aplieaciones de esta planta son varia-
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das; desde luego se ha utilizado como antí­
sif.lítíca, emé tica, purgante, etc. : las hojas
jóvenes son comest ibles. Sirve para adulte-

Ph y l Olacca decandra : A. ruma flor ida ; B, ñor ; C. flor
(c o rt e lu ngltudlnal) ; D. dlagrama : E. fruto; F. s emi ­

lla enr era r co rte longitud ina l.
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rar las belladonas y para colorear los vinos.
La planta se presenta con el tallo estriado 'Y
purpurino.

RHAMNUS. "

Las Ramnáceas const'tuyen una- importan­
te familia de las Dicotiledóneas, con más de
500 especies y 37 géneros, de los que sólo
tenemos en nuestra flora representación de
tres, uno de ellos el género tipo Rluummu»,
ron unas 12 especies.

Rhamnus infectoria L.-Es de las especies
más importantes. Se le llama espino cerval.
nombre que tamb'én se da a alguna otra ea­
pecie. Es un arbolillo hasta de cinco metros
de altura, de tallos ramosos, hojas aovado­
lanceoladas, casi lampiñas por el haz) con
nervios muy prominentes por el envés, pe­
cioladas, caedizas, provistas de estípulas, me­
nores que el pecíolo. Las flores presentan el
cáliz, la corola y los estambres soldados, for­
mando un receptáculo urceolar, en cuyo 001'­
de se insertan las p' ezas florales en su parte
libre; las flores se presentan fasciculadas ; el
fruto, negro en la madurez, casi esférico,
cont'ene de dos a cuatro semillas lustrosas y
pardas. Estos fru~os son conocidos con el
nombre de granos de A vígnon.

Peróensce esta planta a nuestra flora, en
los sitios pedregosos de la región pirena'ca,
sin llegar a ser abundante; sin perjuicio de
ser citada en otras localidades. De esta es-
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/~"lC ¡,pecie, dice Moeller, que habita en el Asia
p o~;.ental y Sur de Europa; proceden la ma-

, '" - .'::: .-- yof. parte de las aranoe de Auurnon y bayaJ/
¡i i~~:pelj " formando parte también ce las llama­
~ f~;tla& bayas a11'lf.l,rillM vala.~as y levan ¡mas.
• . eaxatüi« L.-También es espee'e

/b uestra flora: se l~ llama artos. Es de un
e.ro de aloura, de frutos pequeños y ne-

gruzcos, hojas aovado redondeadas en la ba­
se, pecíolo corto; las sem.llas tíe, en un 8 ...r­
co cartilaginoso entreabierto. S~ extiende és­
ta por la parte meridional de Alemania y

1: Austria, y produce las llamadas bayas ama-
1I

I lrilJ,a,s ironcesas, húmuuras, evanmas y va,..
laeae,

P. E. Alexandri, al ocuparse de estas plan­
tas tintóreas, que producen la que él llama
gramilla -ie A vi[J11lQn, admite las val' edades
síguentea, que s-e presentan en el comercio:

Granilla de Avignon: Del R. infe<M}rW..
Idem de España: Del R. saxaUliIJ.
Idem da Marea: No precisa la j.lanta pro­

ductora.
Idem de Turquía: Comprende las de Vala.

quía, Besarab'a y Andrinópol 's o Levante.
Con el nombre de Granilla de Persia, que

son las más apreciadas incluye los tipos
grandes, medianos y pequeños. ,

De las procedentes de las dos especies ci­
tadas primeramen 'le da los caracteres si­
guientes:

Para el R. infecJo"ria: Bayas desiguales,
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que generalmente ofrecen dos eeldas ' por
abor.o de la tercera: verde-amarillentas u ~
curas, en' forma de corazón y de superfíéíe
lisa; van mezcladas con cierta cantidad .de
semillas negras, abortadas. Fardos de 1.20
kilos. Proceden del Gard, '" _

Para ~ R. sa.mtilis: Son muy semejantes
a las anteriores, pero las bayas son algo o D!,

nores y poseen .. res celdas: color menos
curo, que I~jra al arnar.llo ; fardos de d~'m1.
to peso y volumen. ~

Para los granos de Pereia elegimos ca- ..
raeterística que da de los grandes, que ~~"
aigulente: compuestos de cua.ro celdas ftI2~'

nospermas frutos de forma tetragonal regu-
lar y de color verde pálido; suelen carecer
de pedúnculo. Color abundante y de gran be­
lleza.

Atribuye Alexandrí la procedencia de la
GrwniUa de Avignun no s610 a las dos espe­
cies irdicadas, sino a estas otras: R. oleoides,
R. atcJte1'nU8 y R. cathartlca, las que por cier­
to pertenecen a nuesara flora; no así el
R. o,m,;gdalimtufJ y R. '[)runifolius. J. Moe11er
cita otra especie más, cual es el R. 'UJ'bi..
lis Dcne., arbusto de Siber'a, Manchuria y
Ch'na, parecido al R. <xlü¿o,rtioa, cuyos fru­
tos, según parece, sirven para elaborar el 11a,·
mado Ven...~ vegetal chino, .

Las especies del género Rkamnus gozan de
var.adas aplicaciones. El R. infeAJtoria, SUB

fru;~'Os, además de ser purgantes, han serví-
TIIITOII"I ..
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do para la preparación de una laca amarilla,
usada en la pintura, en la que inerv.enen
la goma y la creta. Los del R. catharticu« BQn
purgantes, conocidos ya desde Hipócrates;
tienen un sabor dulzaino, mucilaginoso, que
luego es amargo, pero p erden actividad con
el tiempo por la desecación. El R. frangula,
llamado vulgarmente arraclán, chopera, tam­
bién es purgante: su corteza, que es medící­
nal, tiñe la saliva de amarillo; ¡también se
ha usado en tintorería.

Del espino cerval, dice R. Schwarz, espe­
eíalizado en las materias tintóreas, que su­
ministra un color natural, que conserva su
importancia ante los colores s-:nl'.é 1ooS. Su
principio, llamado X((¡ntoramnina" con el álCi­
do sulfúrico diluido, produce la ramnetina,
polvo amarillo de limón, soluble fácilmente
en alcohol y éter. El eepimo cervall8':rve para
colorear aceites, ceras, jabones, papeles, ta­
petes, pieles, estampado del percal y teñido
del algodón, y en la pintura, para obtener
la laca, llamada amarillo Schult.

En o~rros autores vemos consignado que el
espino cerval contiene una materia colorante
amarillo de oro (ramnoci 'ri a), otra amari­
lla (1'arnnolJUlima) , Isómera de la luteína y,
por último, otra anaranjada (rummoeneina).

GALIUM MOLLUGo D.

El gall.o bla1/coo Cuajaleche, de flores
blancos, se encuentra en diversas regiones de
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España. Pertenece a la familia de las Rubiá­
ceas. Es una planta que alcanza hasta me­
tro y medo de altura, de tallos ascendentes
ramosos, que llevan hojas oblongas, obtusas,
mucronadas, dispuestas en verticilos de seis
a ocho. Las flores son blancas, pequeñas,
dispuestas en panojas. El fruto está forma­
do por dos aquenios; es rugoso y lamp.ño.

Se ha utilizado esta planta como diurética.
Contiene en sus raíces una materia 0010­

rante.

ASPERULA TINCTORIA.

Pertenece esta especie a la misma familia,
y forma también parte de nuestra flora. Lle­
ga a la altura de seis decímetros, siendo su
tallo ramoso Y corno articulado. Las hojas,
que son lineales, se encuentran opuestas las
superiores, en verticilos de cuatro las medía­
nas y en número de seis las inferiores. Las
flores son blancas, de cuatro pétalos, dís­
puestas en corimbos terminales; el fru '10 es
corno en la especie anterior, formado por dos
aquenios lisos. Esta planta está citada en los
Pirineos.

Según Cortés, las raíces fibrosas de esta
planta sirven para teñir de rojo. en las ori­
llas del río Okka, las lanas del país.

ECHIUM VULGARE.

Pertenece ya esta planta a la familía de 'las
Borragináceas: es la viuorera común; por
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cierto muy freeuene en toda la Península,
Alcanza una altura de más de medio metro,
estando provista de pelos ásperos. Las hojas
son de forma oblongo-lanceolada o lanceola­
das, con nervio medio prominente. Las flo­
r98 son azules, siendo su corola de forma em­
budada irregular, por presentar el limbo
truncado obl cuamente; los estambres son
desiguales y salientes.

Esta planta, llamada también argám;u,J,a,
viperina, lemgua de buey, l. de víbom, se la
atribuyen prop.edades análogas a las de la
borraja, sirviendo para falsificarla.

.En RUBia, las mujeres del Don ufilízaron
las raices de esta planta para la obtención
de una materia colorante purpúrea, que lee
sería para colorear su rostro.

BERBERIS VULGARIS.

Es el a.gmcejo de la familia de las Berbe­
rídáceas. Es un arbusto de uno o dos metros
de altura, de madera amarillenta y esp.no­
so, s.endo las espinas tri o quinqué partidas.
Las rojas son aovadas, de color verde amari­
llento, finamente den ladas, o en ~ras, pre­
sentándose en el vegetal fascículadas, Las
flores están dispuestas en racimos sencillos,
colgantes, que son más largos que las hojas;
da pétalos amarillos y cóncavos; E1 fru o es
una baya roja, oblo ga; su sabor, muy á(·;do.

El agracejo, conocido también con los nom-
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B urber ls v u lg arl$ . Ramo. f1or l f er a .

bres de arlo, arlera, aoriio, espina 'romaza,
agramzones, bcrbero, etc ., se encuentra ex­
ilJendido por las Castillas, Arag ón, Cataluña,
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Andalucía, etc., siendo planta cultivada en
los jardines, .

Del agrMeio se utilizan las semillas 'COmo
astringente; las bayas, que son de color va­
riable, según la variedad de que p~ ,\~( dm,
como refrescantes, por el sabor ácido, debido
al ácido málioo. La raíz y la corteza de la
planta sirven para tintes amarillos.

El leño del ag1"Mejo, y sobre todo la raíz,
contienen una materia colorante que es la
berberim..a, materia tintórea de un bello co­
lor amarillo. La proporción de esta berberina;
según Matb':eu, es de 1,3 por 100 en la raíz.
Gasíaldi, que se ocupa con extensión de esta
planta en SU obra (1), dice que la raíz es muy
rica en dicho p'gmento, y que sirve para te­
ñír de amarillo la seda y Ia lana} en lugar
de la curcuma.

VACCINIUM MYRTILLUS 1..

Pertenece este arbustíóo, de más de medio
metro de altura, a la familia de las Vacci­
niáeeas. Es el llamado vulgarmente aram¡r/(¡,.
'M, m,iJrlilo, anobia; propio de las montañas
del Centro, Norte y Noroeste de la Penínsu­
la; de ramas angulosas, aladas, hojas aova­
as denticuladas, caedizas. Flores blanco-ver­
dosas o rosadas, solitarias, colgantes, axila­
res, corramente pedunculadas; los frutos ba­
yas son de color azulado negruzco.
- Se utilizan los frutos de esta planta, que

son astringentes y refrescantes ; pero ade-
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más, en el concepto de tintóreos, sirven para
colorear los vinos y para la fabricación de
la t'nta, En países tan dístan'zs, corno Sue­
cia y Ceylán, los utilizan para obtener UlU\
especie de añil pálixU>.

* ... *
Del rni1ftilo, decía el Ingeniero Abela, que

era de gran potencia colorante, que el zumo
reciente del fruto es de un matiz violeta in­
tenso, hasta el punto de manchar las encías
y los dientes; las orinas conservan el tin'~

de este color cuando se comen, En Suiza es
de uso frecuente un licor vinoso hecho con
las bayas fermentadas.

INULA HELENIUM.

Pertenece a la familia de las Compuestas,
es de nuestra flora y vulgarmente conocida
con los nombres de hierba del moro,. en!Ula
oampama.. Es una planta de unos dos metros
de albura, con hojas radicales pecioladas
aovado lanceoladas, mientras que las del talló
son acorazonadas y abrazadoras; unas y
otras son den ';adas y algo tomentosas. Las
cabeauelas son sol'tarías, grandes. amarillas,
provistas de numerosas y largas lígulas; los
frutos son aquenios vellosos. Se encuenbra en
las montañas del Centro, Norte y Noroeste
de' nuestra Península. .

(1)' E8liense foresta.lI 8 loro prodotti nelJe lndustl1e.
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Aparte de ser planta utilizada como tónica
y vermífuga, las raíces, después de secas, su­
ministran una materia colorante azul, que es
consistente.

ARTEMISIA ANNUA L.
De esta planta ya dijo Cortés Morales que

era espontánea en Siber-a, de donde fué in­
troduo'da en Europa en 1741. Contiene una
materia colorante amarilla. con la que t'fíen
el marroquín en Astracán, donde recibe el
nombre de tsckagam,.

SERRATULA TINCTORIA.

Es otra Compues ';a que forma parte de
nuestra flora. Planta de un metro de altura,
de tallo lampifío, hojas enteras o aserradas,
liradas o pinnatífidas, cabezuelas pequeñas,
dispuestas en c'mas cormbiformes de color
purpúreo. Es planta dio'ca, Vive en el Norte
y Noroeste de la Península.

La raíz de estaplanta y las sumidades flo­
ridas se usaron como vulnerarias. De ella.
dijo Moeller, que contiene una majeria-eo­
lorante, sBrraf>ulrVna, que ha tenido algunas
aplicaciones industriales.

SCABIOSA SUCCISA L.
Pertenece ya esta planta a la fam'Iía -de

las Dipsacáceas, próxima a la que hemos ve­
nido estudiando. Es la Suoeiea pratem.sis. de
nuestra flora, llamada escabiota 1Mt'tCUda.,
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planta de ocho decímetros de ªltura,de ho- "
ias aovado-lanceoladas, enteras o algo den­
~.\adas, flores rosadas? .vio1ada,,-;. Se'.usó an-
tíguamen'e como, medíc'nal. .,'.,.'"

Sus hojas contienen una materia.colorante
azul, i" •

MERCURIALIS PERENNIS.

Es una euforbiácea de nuestra flora, que
se encuentra en el Norte y Es;e de la Penín­
sula, y más activa como purgante que el
M. annua, que es más frecuente. PIa' ta her­
bácea de unos t res decímetros de altura, de
tallo rastrero por la parte inferior, pubescen­
te o lampiña, de hojas Iancecladas, con d 'entes
pestañosos, agudas. Es planta dioca, cuyas
flores masculinas Re presentan aglomeradas,
y las femeninas solí arias y axilares; el fruto
es ura cápsula pelosita. Sus raíces contienen
una materia colorante azul,

CROCUS SATIVUS.

Es el conocido azafráJn, cuyos esti gmas son
los que se usan a díaro en la economía do­
méstica. Lo que no se conoce bien es el ori­
gen geográfico de esta planta, aun cuando
desde luego se sabe que se encuentra espon­
(:ánea en países, como Grecia, Persía y Asia
menor debiendo ser la cultivada en Europa
una especie híbrida, a juicio de algunos au­
tores.

Aparte de los usos callnaríos del azafrá/lI
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y de sus aplicaciones en farmacia, debemos
mencionarle, porque en su compleja compo-­
sición química entra una materia colorante
llamada crocÍJ1U1 o policro'ta: Se le utiliza pa­
ra dar coloración a las pastas, conf.turas,
dulces, licores, etc.

OTRAS PLANTAS TINTÓREAS.

Con las plantas tintóreas anteriormente es­
tudiadas debemos menconar las siguíentea,
que selecc'onamos de la Agric.uLtura, del In·
geníero AbeJa, que tenemos a la v'sta :

El C1.s8U8 tinctoria, de las Ampelídéceas,
llamado añil brepoaor, de Chile; la Pi&onia
tomentosa. de las Nictagnáceaa: la Amor·
pha, frutcosa (añ 1 bol.fardo de Callena); la
Mucuna usens; la Tephro8ia ti etora (añil
de Ceylá.n), y el Spartium ;unceum (uar
yumbo tintóreo) y el Ulex europaeus (oreoma.
o tofo),' de nuestra flora, los dos últimos,
Todas ellas Papilionáceas.

SAMBUCUS NIGRA.

Las bayas de sauco se han ven'do usando
para colorear los vinos y darle guso almiz­
clado desde tiempos antiguos. El Ingeniero
Abeja decía que esta práctica estaba muy ge­
neral izada en la región portuguesa del Duero
o distritos comarcanos, y que subsistía a pe­
sar de lo que había sido combatda. y aña­
día con este motivo lo sigu'ente : "Merece es­
tudiarse sin prevención el asunto, porque,
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apar'ade las propiedades ligeramente laxan­
tes de estas bayas, cualidad que contrarresta
un poco la excesiva astringencia de los vinos
macerados, es la verdad que usadas estas ba­
yas quebrantadas sin ad'cíón de n'nguna otra
materia dan al vino buen gusto y no causan
daño." En una nota añadía: "Se consigna
este dato, por experiencia en el consumo de
dichos vinos, v es de igual opinión Mr. Víard,
químico de París."

CELTIS AUSTRALIS.

Este árbol. conoc' do con el nombre de
almez, contiene en SUs rafees y corteza una
materia colorante tintórea amarilla.

CENTAUREA CYANUS.

Es~a especie de la familia de las' Compues­
tas, es conocida vulgarmente con los nombres
de aciano, escobilla, azulejo, liebrecilla, etc.
Es una especie herbácea de unos 90 centíme­
tros de altura, de tallo derecho y ramoso. Las
hojas superiores son enteras; las infer'ores;
divididas. Todas ellas verdes o blanquecinas.
Las flores, díspues aa en cabezuelas, son gran­
des. de un bello color azul, pero pueden ser
rosadas, violadas o blancas. Fruto aquenio.
Florece en verano, y es frecuente verla entre
los sembrados, así como en los puestos de flo­
res. En la Península vive en el Centro, Norte
y Este.

Se ha usado como medicinal. Desde el pun-



to de vista tintóreo, dice Cortés Morales que
fué usada por los confiteros alemanes para
colorear algunos dulces.

EUPATORIUM TINCTORIUM.

Pertenece es.a planta a la misma famil'a,
Es arbustiva. Hartwich la cita como especie
productora del índigo. Es de América del
Sur. Cortés Morales dice que se la concep­
tuó como rival de la Inu'ig{)/Ctra, y se la 'tra­
tó de cultivar en Argela, pero parece ser que
no pasó le proyecto esta idea.

El m'smo Hartwieh cita o'iras especies del
género Eupatorlum, que es el lilmiift()­
lium H. B. K, de Quito, utilizado también pa­
ra la obtención del índigo.

CENTAUREA JACEA.

Pertenece It'ambién a nuestra flora. Se la
conoce con el nombre de oeár'amo eilve.sfJre y
cemtáurea ¡negra. Llega a los seis decímetros
de altura; las hojas son s'nuadas o pinnatí­
fidas, ásperas, lanceoladas las superiores; las
flores, purpúreas o blancas alguna vez. Es
frecuente en los prados de la Península. Se
ha usado como medicinal, y contiene una ma­
yoría colorante amarilla.

ANTHEMIS TINCTORIA.

Es la manzanilla de tintes. Planta anual,
de tallos duros estrados, hojas pinnado par­
tidas, lanudas y grisáCeM por la cara infe-
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rior, cabezuelas grandes amar;llas,aq~nios

cuadrados con alas estrechas, El tinte amari­
llo que se oh..iene de sus hojas no es resís­
tente.

O. Penzig, en su Flora del lit~al m,fllrltite..
,.ráneo, vemos que cita como 'tintóreas algtU­
nas especies que son de nuestra flora; /.tal~
80n el Orysam,tkemum My(X)(Yl,is, que sumínis­
tra una matera colorante amarlla que re­
cuerda la del Cartamo; el Lithospernum. pur­
pureo ceruleum, que la da roja, parecida a
la de la ancusa; el madroño Arbuius Umedo,
que además de ranante, es tintóreo; el .ro1ldon
Ccmiaria my11:Ji/olia..

PALOS TINTOREOS

Con este nombre se conocen los leños o '/XL­
los que suministran materias colorantes y que
pertenecen a plantas muy diferentes. las que
han gozado. por lo menos en o 'ras épocas,
de grandes aplicaciones en el arte de la t'n­
torería. Deb do a la variedad de sus proce­
dencias, es muy conveniente ofrecer el cua­
dro más completo posible que hemos forma­
do, para el mejor conocimiento de nues.ros
lectores. Son los siguientes:

CESALPINIACEAS

Haematoxuton. Campechiamcm; - Palo 'de
wm.peche.



-62 -

Cocsalpmis: Braeilieneis-s-Palo de Pernam­
buco.

l dem s.apan.-Palo de Sopan.
Idem echinaia.s--Palo de Lima, P. de Nt'..

caraaua,
Idem »exicaria..-l'alo 'de Braeilito,
Idem bífuga Lamk.-Leño de Lima.
Ideni bahamensis Lamk.-Idem.
Idem crisia L.-Idem.
Los leños de L'ma reciben también 108 nomo

bres de L. de Califomia y L. de Tierra fiJ'1Wl.&

MORACEAS

Moru« Jim.ctoi'w.-Pal() amarido y P. de
C1tOO.

TEREBINTACEAS

Rhu« Cotinus.s-Palo iustete y P. fusbieo.

APOCINACEAS

Aspú1JJR1Jt3'rma Queb,ra.cho.-Q u e b 1'ac h o
blomco.

PAPILIONACEAS

P erocarpue sanlaZ:nus.-Palo de Cal'atui1'
y P. sánJ/..'Uo.

ldem indiÍC4ls W:Ud.-Le1io ,del B'rasil.
Idem flav1NJ Lour.-Considerado como tín­

tóreo,
l.ckm Ada1Uumii D. C.-Leño rojo.
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Baphi« n 'tida.-Esta planta de Africa su­
ministra la ID sma materia colorante que el
P: ¡eroolupus f,lan.ta.linus.

PTEROCARPUS.

Las especies del género Plerocarpue perte­
recen a la familia da las Papilionáceas. Son
árboles o arbustos que viven en los países
trop.cales, desprovistos de espinas, con ho­
jas alternas imparipinnadas, flores amari­
posadas, generalmente amarillas, dispuestas
en racimos sencillos o compues.os ; el fruto
es una legumbre de forma variable, indehis­
cente, que rdene en su interior una o dos se­
millas.

Las especies comprendidas en este género
tienen diversas aplicaciones, puesto que las
hay ,~intóreas, medicinales, comestibles, resí­
nosas, etc.

Concretándonos a las especies 'tintóreas, ci­
taremos las siguientes:

Pcerocarpus santaliJnus L.-Es el leño de
.sáJn¡dalo rojo, que se encuentra en Ceylán, Fi­
lipinas y costas de CoromandeI. El árbol pro­
porciona una madera dura, de grano fino,
pesada, porosa; en ella es tán. poco marcadas
las zonas concéntricas y los radios medula­
res; el color externo es rojo oscuro, mientras
que el interno es granate in 'r.lnso. El color
es alterable por la acción del aire y de la luz.
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L. Planchon dice que este leño se presenta

en el comercio en trozos de un metro de lar­
go por siete o quince cen.ímetros de diáme­
tro; pero, según Alexandrí, lo hace en for­
ma de trozos cuadrados, que llegan a pesar
has.a 50 kilos. El olor recuerda al del lirio
de Florenc.a,

Alexandri distingue las variedades llama­
das Caliatur y de Mad'1uascar. siendo el se­
gundo más raro. Dan también leños análogos
el P. atnuolensis D. C., y P. 8anal~nO'hde.sL'He­
rir, de Africa occidental.

BAPHIA.

Las especies de este género pertenecen \tam­
b.én a la familia de las Papilionáceas, y son
tamb.én productores de sándalos rojos. Vi­
ven en Madagascar y Africa tropical. La
B. ni.ida, que los portugueses han introdu­
cido en Europa, es un árbol hermosísimo de
Sierra Leona, cuyas virutas o serrín es.án
dotadas de un color rojo- vivo, análogo al del
OOmdalo rojo. Se le conoce con el nombre de.
Bar.Wood, mientras que la otra suerte co­
msreral, llamado Cam-Wood o Caben, que
no siempre viene de Sierra Leona, es pro­
bable que sea producido por la Baphia lau­
rifolia. La madera de la primer especie lla­
mada madera roja de Africa, que al prin­
cipio es blanca, el aire la pone roja y con el
Oiempo se vuelve casi negra. Las mater~as
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colorantes, en la época de Moeller, estaban
poco estudiadas.

Las Leguminosas, ese gran orden que abar­
ca las tres fam.lias llamadas Mimosáceas,
Cesalpiniáceas y Papuionáceas, comprende
especies que interesan como t;ntóreas o taní­
feras a las que hemos d'il aludr,

Campcche.-Es el Haematoxulon Campe­
chüw1ium L., de las Cesalpiníácees,

El campeche es un árbol de regular aJtltu'a,
originario de la América central, especial­
mente de la bahía de Campeche, pero que des­
de su patria ha sido transportado a la India
occidental, y más 'larde al Asia; su paso a la
India data desde 1715. Vive en el Perú.

De es.e árbol se utiliza el leño, que ea du­
ro, pesado. de color rojo pardo; pero que, por
su exposición al aire, toma color violeta o
negruzco, o un tinte verdoso; le hiende y se
corta con facilidad; el olor se Iscompara al
de las violetas o lirios, y el sabor, que es dul­
zano, resur.a luego áspero y picante. Tiñe
de rojo la saliva.

El campeche, llamado también palo negro
y palo de la blldr;a, viene al comercio en tro­
zos de forma y tamafio variables. Alexandri,
al ocuparse de él, distingue las suer es 00­
merc'ales, que llama del Yucatán, Jamaica,
Santo Domingo y Haití, Honduras, Mantíní­
ca y Guadalupe dependiendo las variantes
que presenta en el comercio de Jos terrenos
donde se haya desarrollado el árbol, del cli-

TINTOll ..... " !I
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Ha61lwtox y lon ca mpeohl anu lIl . Rama tlorlfera y .rrue­
tlfera.

ma O de la ~ad. L. Planchon, al hablar de
ellas, dice que la prim era de las citadas es
la mejor; las de Honduras y Santo Domingo,
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buenas, slenüo las restantes menos estimadaa. .
Las aplicac.ones del campeche son variA­

das. En medicina se le utiliza como astrin­
gente; se emplea como reac.dvoeolorante en
histología, en la fabricación de !tinla. con el
bicromato de potasa; nosotros l~ hemos em­
pleado como reactivo indicador en los análi­
sís volumétricos que en años atrás hicíéra­
mos siguiendo las normas de la farmacopea
suiza.

Aparte de todo lo indicado en la tintore­
ría, como dice Alexandri, el oo,mpoo"M es el
palo tintóreo más universalmen'e empleado,
y aunque sustituído por los colores de alqui­
trán, para ciertas operaciones resiste en su
empleo, a causas de las muchas e indudables
ventajas que sobre los colores de anilina tie­
ne desde diferentes puntos de vista, según
el profesor italiano.

CAESALPINlA.

El género Caeealpinio¿ de las Cesalpíníá­
ceas comprende más de 40 especies, la ma­
yor parte utilizables. Viven en las regiones
tropicales, en las que se dís lribuyen. Son á.r·
boles de hojas bipinnadas y de flores rojas
o amarllas, con 10 estambres y frutos en
legumbre indehiscente.

Las maderas que producen sus espec'es son
duras, de color rojo, más oscuro al exterior;
en ellas no son visibles los radios medulares.
Tienen sabor amargo y tiñen el agua de co-
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10r rojo; pero és:e cambia de color, en pre­
sencia de los ácidos, amarillo; a rojo oscuro,
con los alcal.nos ; y a carmesí, con el alum­
bre. Las maderas de las Caesalpinias no son
tan susceptibles de pulimento como la de cam­
peche.

Las principales especies de Cae~alpmia,

productoras de los llamados Palos del Brasil
o palos roioe; son las que someramente Be
enumeran a continuacíón :

Caesalpitnia brasiliensis L.-En Inglaterra
se atribuye a esta especie el verdadero leño
del Brasil, que en Francia se le llama leño
rojo de la J amalea. También se le llama Leño
de SwnJa María y Brasile le.

Cae8a.lpinia echina: a Lamk.-Leño ¡ele Fe1'­
mambuoo y L. ae Santa Mm'ta. Viene de Mé­
jico, y se exporta por Colombia. El llamado
Leño de Nicarsunui se supone que procede
de la mi.sma especie, pero es menos apre­
ciado.

Caesalpi'ltia crispa L.-Procede del Brasil
y Guyana. Se le llama Palo de Fernambuco.
Parece ser el más estimado, por s,u mater-a
colorante.. Su precio es elevado. En Brasil
recibe el nombre de Pao de Reino.

Caesalpinia Sappam L. (l).-Vive en Ma­
lasia e Indias. Se le llama Brasille.t,e de la
lnaia, Produce el Leño de Sappwn o del Ja-

(1) El ribuoao de FlIlplnae (CaeBalplnlll Bapp4n) es
utilizado en las Islas Palaos para tintes negrO/! o azules.
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C:e~ ll~Jl i" j a SUllPfUl. Rama tlor lte ra y (ructtrern,

pón. Se extiende por Siam Ch'na, Japón, et­
cétera. El color es más homogéneo y claro
que el de Fernambuco,
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Caesalpinia vexicaria.-Procede de la Gua­
yana principalmente, y es poco estimado.
Produce los llamados Palos de Jamaica y
Bahasno;

Todavía se admite oC,ra suerte comercial,
que son los Leños de California, cuyas pro­
cedencias desconocemos. Entre todas las es­
pecies tintóreas ex'ste una tanífera, que es
la Cae['alpmia digyna Rotl., llamada tari, que
se emplea como curtiente.

BlXA ORELCANA (1).

Esta planta es de las que S~ estudian en­
tre las tintóreas. Es un arbua' o que llega a
la altura de cuatro metros provisto de gran­
des hojas aeorazonadaa, Las flores, que son
de un hermoso color rojo, se presentan en
racimos, que florecen dos veces al afio. El
fruto es una caja bivalva. espinosa, ;nflada,
que aloja en su interior muchas semillas; es­
tos frutos se rompen con una ligera presión,
dando lugar a cierto ru ído : las semillas qU'3
contiene, rojas, son de epispermo carnoso,

(1) En el Afrlca portuguesa. los indlgenas utilizan.
con decisivos tlnel, la materia colorante.

En un Interesante articulo publicado en Tribuna Fa.r­
tnGClfuU04, del Brasil. por nuestro docto amigo el pro·
fMor C. Stellfeld (1938. nüm, 2), se alude al poder ano
tiséptlco de la Bb:a. Orellatla. y a su riqueza en vítamí­
na, asl como a las variadas aplicaciones terapéuticas de
las que hizo referencia el profesor alemán F. W. Frel·
se. Es. PU89, una planta tintórea digna de especial
mención.
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están dotadas de olor agradable y de sabor
amargo; son angulosas.

Esta plan.a pertenece a la familia de las

BC:ea OrtlZlona. Rama florlfera. Ball1on, 823.

B'xáceas, y recibe los nombres de achiote,
rocm, orleans, mana urucu, bixima y anotto.
Vive en la América del Sur , en la Guayana
francesa y Perú.

Es illl~eresante como plan ta t intórea, que
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se encuentra contenido en los frutos que son
rojos y espinosos, y cuya pulpa es amarillo­
anaranjada. Los fruoos quebrantados se hu­
medecen con un poco de agua y se abando­
nan a la fermeru.ación, para después de al­
gunos días someterlos a una ebullición, o, co­
mo consecuencia de ésta, se obtiene una par­
te flúida, que se filtra a través de un tamiz
fino o de un paño, con el fin de separar las
partes groseras; el líquido, ya en ~st as con­
diciones, se concentra a fuego direc.o, en cal­
deras planas, hasta que tenga una consisten­
cia espesa; terminando SiU desecación al are,
expendiéndolo 'Jal cual resul.a de esta opera­
ción, o bien dándole formas espec'ales, como
las de fideos, tortas o morcillas.

En el comercio se distinguen varias suero
tes comerciales, como son las de Cayena o
Guayana, en tortas: la de Brasil, en forma de
palos; la de Antillas, en masas poco homo­
géneas, sembradas de puntos oscuros y gra­
nujientos; la americana, en forma de masa
amarillo-rojza, con un olor fuerte de orina;
la de Indias orientales, en panes pequeños,
rojos y secos.

Vallhonesta dice que el que se importaba
a España procedía de Bengala, y era más
rico en materia colorante que el americano;
era inodoro y de color amar'Ilo anaranjado;
circulaba en pequeña can tidad. El americano,
sigue d.cíendo el mismo autor, era pastoso,
graso, rojo mate, de olor a orines, aun cuan-
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do el de Cayena era notable, por su riqueza
en materia colorante; influía, por lo víao,
el procedím'ento seguido en su obtención. El
de Guayana venía envuelto en hojas de pláta­
no; el de Cayena, en cajas de hojalata.

CURCUMA.

La cú-reuma, tal como la ccnocemosen el
comercio. está conafítuída por los rizomas de
Curcuma langa, planta de la famil.a de las
Amomáceas o Zingiberáceas.

La cúrcuma es ura planta herbácea, que
llega a alcanzar más del metro de ar.ura, pro­
vista de hojas largas reetínervias, arrolladas
cuando jóvenes; flores dispuestaa en espigas,
de tres sépalos y tres pétalos, con fruto cáp­
sula de tres cavidades.

Lo importan-e de esta planta es el rizoma
de la misma cuyas dos formas se conocen con
J06 nombres de cúrcuma redonda y cúrcum¡t
larga. En el comercio se presentan en.eros
o en fragmentos, con formas cílindráceaa u
ovoideas, con impresiones circulares y estrías
oblicuas; son de color amar.llo grisáceo, lle­
gando a los cinco centímetros de largo por
dos de grueso, amarillos al interior; el olor
es aromático, y el sabor, algo picante y aro­
mático.

Reutter d'ce que la cúrcuma crece al esa­
do salvaje en IOOa el Asia meridional espe­
cialmente en China, Ceylán, Formosa y Java;
pero se cultiva en el Brasil, Antillas y Cabo;
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Curcuma langa.

Para los tintoreros la cúrcu1n{t más aprecia­
da es la de China; las de Madras y Bengala
las aprecian tamb ' én, En cambio la de Java
ocupa para ellos el tercer lugar.
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La cúrcuma es conocida COn los nombres de
Azafrén. de loo Indias y tierra merita; Tur­
mene, de los ingleses,

El conocimiento de esta planta data desde
la más remota antigüedad, y prueba de ello,
que ya Dioscórides la conocía, datinguiéndo­
la del jengibre. Los indios la utilizaron en
iodos los tiempos. En los países orien'ales
es muy conocida. En el siglo XVI se la cono­
cía con el nombre de Orocus imJ:NCUSi, y como
especie, con el de AzajráJn cooli, de las An­
tillas.

Durante los años de estancia en Marrue­
cos de uno de nosotros hemos tenido ocasión
de ver este rizoma repetidas veces entre las
transacciones comerciales de los moros; así,
por ejemplo, grandes cantidades del mismo
vimos en alguna droguería hebrea de Tán­
ger, donde lo utilzaban como el azafrán, si
bien observamos que la variedad de cúrcuma,
llamada redonda, era rarísima. Los moros de
Targuíst la utilizaban mezclada con el aza­
frán, a tíulo de condimento.

El Profesor Nicholls, al hablar de es'ta
planta, dice que fué introducida en la Jamai­
ca en el año 1783, hac'éndose después sil­
vestre en muchos puntos de la isla. y alude
que esto mismo ocurre en la Dominica y otras
islas occidentales. P. de Janvílle, por su par­
te, afiade que en Bengala el cultivo se prac­
tica de un modo semejante al de la caña de
azúcar,
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Las aplicaciones de la eÚlml1W son impor­
tantes, si b'en en farmacia su uso esté ya
1i '000; sin embargo, se ha utilizado para
col ar pomadas diversas, Del uso como
con ento, algo hemos indicado, Sus apli-

I :¡ " eací es más importantes son desde el pun­
i,;,;.to de v'sta tintorial,

1 Profesor Nícholls, ya citado, que por
0'EC{.:' o describe esta planta con el nombre de

yuqu/lba, dice que se emplea desde luego en
gran escala para dar color amarillo a los bar­
nices; que en algunas islas de la Polinesia
los naturales del país usan la planta para
pintarse el cuerpo, más o menos, del mismo
modo que usan la cub'erta de la semilla del
achio'',e los caribes. .Aparte de esto, en tos
pueblos de Oriente, dice el m'smo autor, que
todos los platos indígenas son sazonados con
esta plars' a.

El uso de la cÚrcuma en tintorería está
muy extendido en la India, donde lo utilizan
para el teñido de la lana y de la seda. En
China se empleó mucho en el teñ'do de la
seda, Los [t dios, con la cúrcuma, dan color
amarillo y aroma al arroz, pero también lo
usan para "'efiirse la piel,

Dice Vallhonesta, que los tintes producidos
por lacúr(,''Uma son sumamente fugaces, y
que por lo mismo es de desear que desapa­
rezca del todo del comercio de las drogas t'n­
tóreas. Ningún mordiente (añade) le da ma­
yor solidez, y su consumo se explica sólo por
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la facilidad con que se aplica sobre las tr ..$P
fibras, sin mordiente alguno, por su barat ~
ra y por el reflejo amarillo que poseen s ~
tinturas. ~

En Bengala, según vemos en Janville, o ~~ ~

tiene la materia colorana sometiendo 1 t1
raíces bien Iimpías a una cocción en su jugo,
en vasillas bien tapadas, secando luego al sol
su contenido durante siete días, al abrigo de
lasn.eblas por la noche. También las hacen
hervir en agua, en presencia de las boñigas
de vaca,

En 1888, la India exportó siete millones de
kilos. Francia, en 1899, importó 314.000 ki­
los, 122.000 procedentes de China, y el resto,
de las Indias inglesas. La calidad más esti­
mada, dice Janville, es la de Java.

La cúrcuma es ut lizada como t n órea por
las mujeres indígenas de las islas Palaos,

DATISCA CANNABINA L.

Es una planta exótica de la familia de las
Datíscáceas, Vive en Italia, donde se utiliza
como medic'nal en el concepto de diurética
y purgante,

Contiene una materia colorante llamada
uatieceina, y a ello es deb'do el que se haya
usado en tintorería para el teñido de la seda
en amarillo, como ha ocurr.do en el Sur de
Francia. En la plana se encuentra también
el glucósido llamado aauscma, que es una
combinación del anterior con la rommooa.
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Aunque Braconnot la estudió primeramente,
fué ya Stehouse quien puso de maniñesto
que, al desdoblarse el glucósdo, se ob.enía
la materia colorante indicada y el azúcar.
Estudios pos.eriores fueron llevados a cabo
por Schunck y Marchlewski, para fijar la
constitución química de esta materia colo­
rante.

GARDENIA GRANDIFLORA.

Se trata de una especie procedente de Chi­
na, que es la más conoc.da en Europa; es una
de las materias colorantes amarillas que em­
plean los habitantes de aquel vasto terrl­
torio.

En opinión de Rochleder, su materia co­
lorante parece ser idéntica a la de los pis:i­
los del azafrán. Vallhonesta, al hablar de es­
ta materia coloran e, dce que proporciona
tonos amarillo-anaranjados, puros y nutri­
das, más sólidos que los de la eúreuma, tus­
tete y quizá el quere tron, a la vez que resul­
tan inalterables ante la presencia de los áci­
dos y álcalis en las fibras animales. Es de
extrañar, dice, que su uso no se haya genera­
l.zado en otros tiempoa,

El farmacéutico francés L. Soubeiran, en
su obra Matietre medioole chez les chi~,

que tenemos a la vista, cí a como pertene­
cientes al género Gardenia otras dos especies
tintóreas que son la G. rubra, 'de bellas flo­
fe roj as, cuyas semillas se utilizan, y la
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G. rOJdicalns, cuyos frutos se emplean con el
mismo fin, sin perjuicio de que las pulpas
frescas de la planta sirvan como medicInales
y las flores para perfumar el té.
VITEX LlTORALIS.

Thomas, Schmidt, etc., citan esta especie
de las Verbenáceas, de Nueva Zelanda, como
tintórea, mereed a la materia colorante del
laño, llamada u.te».
lIENNE.

Es una planta tintórea conocidísima de los
países orientales, además de ser medicinal.
Cientificament~ se le llama 1Atu>scmia 7m..er­
mis, y pertenece a la fam:ra de las Lítra­
riáceas. Recibe también los nombres de 1umma
y alheña.

El h(ftl¡né alcanza SUB 10 pies de altura,
ofreciendo un tronco bastante grueso y una
corteza cenicien.a, Las hojas son ovales,
opuestas, enteras agudas, mucronadas, cor­
tamente pec oladas. con un nervio medio
pronu ciado, Las flores, más pequeñas que
las del saúco, con las que tienen parecido;
son de color pajizo y están dispuestas en ra­
cimos QU'9 recuerdan a los de la Iila : están
dotadas de un olor algo almizclado, el que
desaparece por la desecación. Es oríginar'a
de Eg pto, Berbería, Persía y Arabia, pero
8U cultivo se ha extendido por la región me­
díterránea,

Es tan conocida de los tiempos an1iguos,
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que ya los faraones se servían de ella para
colorear los ungüentcs y para la preparac:ón
de lociones capilares, colorear la piel y las
uñas de los muertos, etc. (1).

Durante los años de estancia de uno de nos.
otros en Afr"ca, la hemos v.sto con profu­
sión en los mercados moros, dentro y fuera
de sus droguerías, vendiéndose el polvo o las
hojas a veces en grandes can.idades. Vallho­
nesta. refiriéndose a su época, dice que en
las calles del Cairo el henué se vende como
las lilas.

El Jum,né lo utilizan los moros como medio
eínal bajo d.versas formas, según tenemos
cons.gnado en una de nuestras publicaciones
referentes a Marruecos; 8ól0 diremos que,
desde el purno de vis.a tintóreo, lo utilizan
con profusión las moras para el teñido en
rojo d'.! manos, pies y uñas, y no sólo las
moras, sino las hebreas, efectuando esta ope­
ración durante algunos de los ocho días que
dura su casamiento, aunque el teñido se lo
quiten al día siguiente. Las crines y pezuñas
de los caballos tarnbén las tiñen los moros
con el henné, añad.endo un poco de alumbre.

Se concepúan los tintes proporcionados
por el henné corno muy estables a la acción
de la luz y de los reactives, si se han fijado
con mordientes. Los colores de avellana y ca-

(1) El henm! en la OOslnétlca ol'len'~l, Ascensión M{¡s.
Gutndal. Rev, MFarmac1a Nueva", oct. 1944.



- .. 81 .-

nela, que se consiguen sobre la- lana f seda,
son muy hermosos, emplear do .el d.CI'omato.

MACLURA TINCT'OIUA Don.
Esta planta es conocida también con hl!

nombres científicos de Morus ltindioria y
Clarophoratinctoria (L.) Gaud.eh, Pertenece
a la familia de las Moráceas. o Urticáceas
para otros ho ánioos. '

Es oriunda de la América d'31 Sur, y es co­
nocida con los nombres de fueteie, leño ama­
riUo del Brasil, [ustoque, gelbJwlz, etc.; Pf.11o
amarill(), amarillo de Cubo.

En el comercio se distinguen de este árbol
tintóreo varias suertes comerciales, las que,
según Alexandri, son las sigu'entes : Palo '~
Ouba y de Brasil, P. de Tampico, p. de T'U8­
pan, P. del C()'fl)tino.nte, P. tie Pernambuco y
de UuJ Indias orientales, cuyas carac.erfstícas
señala este autor. Como menos apreciados
considera los procedentes de Puerto Rico,
Jamaica y Maracaíbo.

Cualesquiera que sea su proeedenc'a, dice
Alexandri, el palo amarino debe ser compac­
to, siendo índcío de su potencia tintórea el
que por dentro tenga un color amarillo de ru­
bia con muchas líneas finas y bien marca­
das rof'zas o anaranjadas.

Los principios importantes de este leño son
la marina y la macburino: (ácido morítánico) ,
que se estud'an en otro lugar.

No es plan.a medicinal. pero se utiliza en
TI.TORII'"
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los paises de origen como tintórea, para dar
colores amarillos a las lanas. Los colores que
pueden obtenerse varían, siendo amarillos
con el cloruro de estaño y el alumbre, de aceí­
tuna con el sulfato ferroso, anarar.Iados con
las tierras alcalinas o los álcalis, pudiendo
obtenerse diversos matices utilizando otras
maderas y variando los mordientes. El co­
lor v~rde se obtiene mezclando la materia
colorante con otra azul. Sirve la madera de
esta planta para la obtención de extractos
flúidos y sólidos.

En el comercio se presenta esta madera en
forma de fragmentos o de rasuras de color
amarillo de hmón sucio, que con el tiempo
va oscureciendo hasta llegar al pardo.

POLYGONUM TINCTORIUM.

El Polyomum tiJncl.orium es una Poligoná­
cea difundida por Asia meridional y o!ien­
ta! productora de indican.

Se trata de una planta herbácea, de tallo
cilíndrico, con nudos de trecho en trecho, pro­
vis:..o de es.ípulas.. Su raíz es fibrosa, y la
altura de la planta puede llegar al d.ámetro,
Las hojas son oblongo-lanceoladas, verdea,
pecioladas y alternas, lustrosas. Las flores,
que están dispuestas en espigas terminales,
son de color rosado o roj izo, pequeñas o nu­
merosas. El fruto es de forma triangular y
de color negruzco. Es planta anual en la Chi­
na, pero resulta bienal en Europa.
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En Polygunum timctorium, desde tiempo
inmemorial, se ha venido usando en Ch.na
para la ob.ención de úntes azules; pero al
ser introducido en Francia, fue ya objete de
multitud de investigaciones. El ilustre Pro­
fesor de la Facultad de Farmacia de París,
J. B. Guíbourt, al hablar de esta planta, <Lee
que la Sociedad de Farmacia de París,
en 1839, ofreció un premio para la extrae­
eión del índigo de esta planta. El premio, si­
gue diciendo el mismo autor, lea fué adjudi­
cado a Osmin Henry, que en aquella época
era Preparador de la Eseuela de Farmacia
de París, el que por cierto, poco tiempo des­
pués, fué vícrima de un accidente deplora­
ble, en el que perdió las dos piernas, murien­
do al poco tiempo.

De la Memoria presentada por Henry, así
como de los trabajos de Gerardin y Presier,
que se publicaron en 1840 (Journal Icte Phar­
macie), se saca la conclusión de que es posi­
ble, en determinadas condiciones, utilizar el
Polygonum t.notorium para la extracción del
fm¡digQ.

Esta especie es la que generalmente se ci­
ta por todos los autores como tintórea den­
tro del género Polygun.um; pero, en realidad,
parece ser que exsten otras dos, producto­
ras también de fm4igo, que viven en las mis­
mas regones, y que son: el PolygolWim ri­
vulare Kam y el P. barbatum. L.

El úadigo se empezó a obtener en ~J ¡Cáu-
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caso del P()lygonum iinctorium, desde 1835.
En el Japón también se obtiene de la misma
planta, según los detenidos estudios d-e
Reain,

INDIGO.

El vndigo, llamado también índigo vege al
e índigo natura), es la materia colorante azul
que se extrae de las especies del género ln­
digofera, de las Papilionáceas, como ya he­
mas dicho en otra ocasión; pero debe tenerse

l.; ~ en cuenta que no es peculiar de las mismas,
sino que se encuentra en plantas muy dife­
rentes, como puede verse con las que a con-

':; ~ tinuación se citan:
'" -: Is<ttis tinc.oria L. - Crucífera. Yerba

pastel.
Bap.ssio: ttndoria.-Papilionáceas.
Neriummndo1'ium.-Apocináceas.
Galeaa tin.ctoria.-Papllionáceas.
Poly{}onum iimctorium,
ldem fagopirum.
Polyga1a brace:eola:a.-Poligaláceas.
Ph ulolaca decandra.:-:Fitolacáceas.
A más de las especies citadas, que eon'Je­

nen la materia colorante azul llamada í?bebigo
o a1iil, se encuentra también en plantas per­
tenecientes a la familia de las Orquídeas
(Cala;nthe, Limoiiorum, etc.) , en las Acantá­
ceas, Bígnoniáceas, Asclepiadáceas, etc.

La materia colorante azul de que ven'mos
hablando no se encuentra formada en los ju-
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gos de las plantas indicadas, sino que se pro­
duce cuando tiene lugar la descompos'cién de
c.erto principio, que se encuentra en 106 zu­
IDOS respectivos de aquéllas. Este cuerpo, que
origina el añil, es el llamalo Indican o glJuoo...
siaa indican, que algunos autores consideran
romo un glucósdo indoxílico,

La formación del azul de añil, tan conoci­
do en los usos industríales o domésticos, es
la consecuencia de un proceso especial de
orden químico, del que hablaremos a conti­
nuación con la mayor concisión y claridad
pos'ble, en obsequio a los lectores, no inicia­
dos en las cueationes químicas.

Schunck, uno de los autores que se han
ocupado de estudiar el índicaln, le asigna la
fórmula 0 12 H62 N2 o-. Puede extraerse de
las plantas que lo contienen mediante el al­
cohol en frío, en cuyo caso se presenta, se­
gún el citado autor, bajo la forma de un li­
quido espeso, de color pardo sabor amargo,
y que se disuelve con facilidad en ~l agnia y
alcohol. Ahora b'en : cuando este cuerpo se
somete a la acción de los fermentos, o de los
ácidos diluidos, en este caso se desdobla en
los dos compuestos que se indican a conti­
nuación:

0 63H/12 N9 034+4H3 0=
=0 16 HJO Na 0 9 +- 60 6 HIO 0 6

es decir, que Be ha formado el llamado azul
de índigo, o sea el primer cuerpo que aparece
en la segunda parte de la ecuación, y además
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seis moléculas de la llamada indígoglucina,
Los autores que consideran al indican. como

un glucósido indoxílico le asignan la fórmula
siguiente:

0 14 HI7 N06 + 3 H'O

este cuerpo sufre desdoblamientos en las mis­
mas condiciones que hemos d.cho anterior­
msn'..e. y en este caso las ecuaciones son ya
las siguientes:

0 14• Hl7 N06 + H'O = es H7 NO +06 HI' 06

es decir, que en esta primera ecuación se ha
formado indóxilo y glucosa por este orden.
Pero este indóxilo 0 8 H1 NO, oxidándose me­
diante el oxigeno, da or' gen al azul ~e añil,
en virtud de esta segunda ecuación:

20 8 H1 NO + 20 = 2H2 O+0 16 HIO N 20'

es decir, que dos moléculas de indóxilo, en
presencia del oxígeno. han dado lugar a la
formación de dos moléculas de agua, y el
azul de añil, cuya fórmula es la que se indica
separadamente :

Ot6 HIO N' 0 2

Los autores que admiten este segundo pro­
ceso de formación de azul de añil (Hooge­
werff, Marchlewski y Perkín) , dicen que el
glucós.do se presenta en cristales prismáticos,
amargos, solubles en agua y alcohol; 8~ desdo­
bla mediante los fermentos o los ácidos en in-
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dóxílo y glucosa y el indóxilo después por oxi­
dación en azul de añil,

INDIGOFERA TINCTORIA L. (1).

La lM'gotera t'l4tdtoria es planta oriunda
de la India. a más de oras regiones de Orien­
te, donde llega a formar matorrales que al­
canzan la altura de un metro, estando pro­
viata de una raíz p'votante que penetra en
el suelo profundamente. Es'a planta se cul­
tiva en la América central y del Sur, como
también en el Africa ecuatorial (2).

Otras espec:es.-La Indigotera añil L. vive
en América del Sur; sus hojas constan de
tres a siete pares de fclíolas, que están pro­
v'stas por su cara inferior de pelos blandos;
en condiciones favorables, esta especie alcan­
za en las Antillas y en el centro de América
hasta dos metros de altura. Su raíz también
penetra en el suelo profundamene. En las

(1) Lo que ocurre con el Indlgo. que su materia. co­
lorante se encuentra en varias especIes del género llUU·
gol",.G. sucede con otras materias colorantes también.
como en la BublG. puesto que en Chile tienen Iguales
aplicaciones las B. oh"en8l3 y B. tlelbun; en las Indias
occldentales. la B. hJl71ocar71a y R. guadalu71enBb. y en
Europa. las B. boooonl. R. olhllen, R. angU3Ulolta.
B. 'ongllolla y B. 'ttollta. Con las especies del género
Jforinda sucede una cosa parecida: la M. bracteata,
JI. mudM, JI. "mbrUJata, JI. ohachuca y M. 30aMen.!.

(2) En el Atrlca portuguesa, los lndlgenas aprove­
chan 1& materia colorante groseramente. (Véase Cunde
Flcalho: PIIJntGB utei3 da Alrlea 7IortugU68a, pAp. U8.
110.)
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Antillas se ha naturalizado, y su cultivo, ya
dijo Balbino Cortés en su época, que compe­
tía con el del café y la caña de azúcar. Esta
especie es muy parecida a la l. tinoluri.a,

siendo considerada por algunos como una
variedad de la anterior.

La. [ndigo/era tirnctor'ia que se ha cultiva­
lo en Egipto es un pequeño arbusto, de l:a110
consistente y hojas cubiertas por ambas ca­
ras de pelos sedosos, tendidos, blancos, sien;'
do los frutos cortos y algodonosos.

La 1migo/era Coroliniana, donde se -en­
cuentra espontánea y cultivada, es herbácea,
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de hojas alternas, con racimos axilares y
frutos pequeños, globosos y puntiagudos por
ambos extremos.

La Indiqofera disperma, rec'be este nom­
bre por tener dos semillas sus legumbres,
que son cilíndricas : los racimos de las flores
son más largos que las hojas.

En algunas obras vemos consignadas otras
especies de este género, como son la

Indigofera am,ce'P8 Vahl (1. andecaphy­
lla L.) .-Añilera de o:nce hojas.

1Jem arngustifolita L.-A. de hojae '08U'e-
chas.

Idtnn enrnoophyt6a L.
Id6m hiraula L.-A. veUuda.
Iáem jamaieensis P~rr.-A. ¡de Jamo.:wa.
L. Planchon cita como espec'e produc.ora

la l. lep:08ÚWhya D. C. del Himalaya :
1. Indigo azul fino. .
2. Idem id. violeta mezclado.
S. Idem ordinario.

INDIGOS DE AFRICA

A) lrocUgo de E giJpto:

1. Ind'go violeta.
2. Idem azul fino.
B) Indigo de la Isla de Francia.

C) Indigo del Seneaal.
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INDIGOS DE AMERICA

A) Indigos de Guatemala:
1. Indigo flor.
2. Idem sobre.
3. Idem corte.
B) Indigo de Camwas:
1. Indigo flor.
2. Idem sobre.
.3. Idem íd. ord'nar'o,
4. Idem corte superior.
5. Idem buen corte.
6. Idem corte ordinario.

C) [Migos de Méjico.
De las suertes comerciales de í'tUUg08 ci­

tados diremos, según Alexandri que las de
Oude no llegan a -ener la bondad de las de
Bengala. En el índigo de Manila venían tro­
zos parecidos a los de Bengala: son de poco
rend'rníento. Las clases buenas de Java se
parecen a las de Bengala, pero con menor
proporción de materia colorante. Las de Mo­
dras y Pondíquery son dé calidades variadas.
Los de Egipto presentan cuerpos extraños,
Los de la isla d~ Francia recuerdan a los
de Manila, siendo a veces finos. El del Se­
negal, que presenta mater-as extrañas. se le
considera como muy medano, y no solfa ve­
nir al comercio. El de Guatemala es aprecia­
dísimo aun cuando se pref'eren los de Ben­
gala. El de Caracas, parecido al anterior. Los
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de Méjico se parecen a los dos antertores, Y
vienen a ser un tipo íntermedo.;

La ímporancía comercial que hatenldo el
íruligo o añil queda reflejada coa el examen
de las diversas variedades, que álguncs au­
tores, como P. E. Alexandri, citan de esta­
matera colorante. Un extracto de las que
este autor describe son las que se indican a
continuación:

INDlGOS DE ASIA

A) Indigo 'de Bengala:
Las variedades más importantes son las si-

guientes:
l. Indigo azul superfino olígero.
2. Idem azul fino.
3. Idem violeta azul.
4. Idem violeta superfno,
5. Idem púrpura superfino.
6. Idem fino violeta rojizo.
7. Idem violeta puro.
8. Idem íd. rojizo.
9. Idem íd. ord'narío,

10. Idem rojo puro suave.
11. Idem íd. puro.
12. Idem tornasolado fino.
13. Idem íd. ordinario.
14. Idem íd. mediano.
15. Idem íd. bajo.
De las 40 var'edades que se calculan de eB­

t'3 índigo, las más importantes son} {l ~uleio
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de Alexandri, las indicadas, cuyas diferencias
estriban en los procedimientos de extracc.ón
de la materia colorante, la naturaleza del ,:e­
rreno donde las plantas se han desarrollado
o en los cuidados que se han tenido en el cul-

()~ 04<:, de la planta.
¡ BJ [ndigo de Oude (Indostán) :
~ 1;;. Indgo violeta.
7.. .' 2.' Idem tornasol.

~tg Idem ordinario.
e llama impropiamente ti. este índigo de

mandel,
C) [ndigo de M,anila.
D) lndigo de Java.
E) Indigo de Madras.

OTRAS MATERIAS COLORANTES.

Además de las materias colorantes estudia­
das como más ineresantes, ex'sten otras, de
las que haremos una ligera mención:

Althea rósea..-Esta planta, de la familia
de las Malváceas, que se cultiva en países co­
ma Alemania y Hungría, se obtiene un 11
por 100 de una materia colorante, llamada
altaiJna, que se utiliza para colorear el vino.

Bophia nítti:..\l.-Se le llama sándalo afri­
como y barwood, Los leños, que son de color
rojo oscuro con bandas negras, contienen un
23 por 100 de sam:Jalima. Vive en Sierra Leo­
na y se ut'Iiza como el sándalo.

B1gnonfa -chica.-Suministra el llamado ro­
JO de chica y caraji¿n y bermellón «merica-
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no. V.ive en el Orinoco. Los indígenas
su piel con las torcas que se obtienen
lor rojo de sangre.

Flemimgia .wngesta.-Recibe el nombre
nueva karnala. Vive en la India y Africa. El
polvo rojo de las srlfcuas de este arbusto sir­
ve para teñir la lana y seda de amarillo de
oro, con más intensidad que la ro.terina, de
la kamala verdadera,

Gardenia grarIJ:bíflora.- Esta planta, de
China, contiene pigmentos amarillos y rojos
análogos al azafrán. Las silicuas tiñen de
amarillo y verde el algodón.

G08sipiwn herbac.ewn.-Esta especie de al­
gOtdu:nero sirve en la India, en la región de
Maipur, para teñir de amarillo o pardo la
lana. Su materia colorante, llamada gos'pe­
tina, da con la alumina colores amarillo-os­
curas, amarillo-pardos con el cromo y colo­
res aceituna con el hierro.

MaUotus philipinens'is.-Es la kamalia, cuyo
principio rotleron« fué aislado por Ar.derson.
En China y la India se utíliza para teñir la
seda sin mordientes, obteniéndose colores
hermosos anaranjados. Con el algodón, em­
pleando el hierro, se obtienen colores pardo­
negruzcos, y con la alumina, anaranjados.

Rhus colorophorus y R. utili8.-Sirv~n pa­
ra obtener el verde chino. Las cortezas y ra­
mas de este arbusto suministran la materia
colorante ei.ada, la que, por cierto, resulta
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de un precio muy elevado. Sirve para teñir
de verde el algodón.

Sophoro. japón/oo.-Suministra la rut1m.a,
colorante amarillo de los bo.ones florales,
llamados de bayas amarillas, chinas, waifa
y granos (/)ei Natal. Tiñe la seda con el au..
xilio del alumbre. Los mandarines chinos se
valen de esta materia colorante para SUB

trajes.
Nerium tjnctorium.-Es una Apocinácea,

que suministra también el Vndigo. Procede de
la India.

Olidew;ndia umbeUat.a.-Es una Rubiácea
originaria de las Indías, que se u.ilíza en
la medicina popular como expectorante y fe­
brífuga, pero que además es tintórea, puesto
que suministran el llamado roio de Chaya.
cuando las hojas se someten a una fermen­
tación.

MorimJda citrifolia.-Es otra Rubiácea. Pro­
cede de la América tropical y de las Indias.
La corteza de la raíz de este árbol así como
la de otras especies, se emplean como tin­
tóreas.

* • •
Las plantas tintóreas que vemos citadas en

la flora cubana de Gómez de la Maza y Roig
M~a son las siguientes, además de la cúrou­
ma, achiote, he'nné y cártamo:

Aleuriie« molucana Willd, de las Euforbiá­
ceas, llamado Nogal de la India: la Cloro-
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phQ1'(J, tinctoria; de las Moráceas, llamada
fustete; las Hemodoráceas G1Irotk eca ca¡rita­
ta Mor. y las Rubiáceas Genipa americaoo
y G. caro.o Kth., llamadas vulgarmente ja­
gUlUJ, y la Morinda roioe L., míz de indio o
piña de ra IÓn.

En la familia Leguminosas, además 'del cul­
tivado campeche, se citan las Caesalpinms
?'Ugeliana Vrb. y C. pectinata Cav., llamadas
brasiletes, y varias del género lndzgoftrra,
como la l. añU L., l. tincioria L. e l. pascuo­
rum Benth,

CaJ,tmdJula officima!is.-Las flores anaran­
jadas se han utilizado para colorear el queso
y la manteca.

Arietoteto mag;:i.-Esta Tiliácea es muy
utilizada por la araucanos para tintes violá­
ceos o verde-negruscos. Con los fru.os se ti­
ñen los labios y manos.

Como el número de plantas que contiene
materas colorantes no es fácil de catalogar,
expondremos a continuación algunos ejem­
plos referentes a los colores amarillo y azul:

COLORES AMARILLOS

Cortezas.

Aea.cia eeteroxulon. Tusac.
C~ ilÍa jisJula L.
Mimosa lnga L.
Ziziphus Jujuba Lam.
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Hojas.

Daiieea canabina L.
Eupatorium chilense Mol.
Memeculon ttiJneoÚmum Wílld,
Iaem eapitellatum L.
Idem. gra.nci.\e Retx,
Psychorria eulfurea R. P.
Serraiula 'i.inctorW, L.
Solidago Conadensie L.
Xanthium. i'rbdicum (?).
IdJem macroearpum. (?).
Idem. sirumoruum. L.

Flore.s.
Arnthermis tinctoria L.
Calendula of/wimlis 'L.
Budea frondosa Roxb.
laem supera Roxb.
Nyctatn~hes a,rbor.Jtrisi:i.,; L.
Sophora japonica L.

Raicee.
Berbene vulgari¡j L. (1).
Ideni flexuosa.
Cochloepermaan t~nctoriu'ln Pero
C08cinium /enestratum Gaert.
Thal4cJrum maius.

(1) Muchas especies de BerberiB son usadas como
tJntóreas por los indios araucanos para un bello ama­
rillo dorado o verde brUlante, cuando uUlizaD la eor­
tesa y las hojas.
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Th; minus,
Th. [lauum,
Doucus Carotia L.
Jabrorrhizo. columba.
Mor¡:11J.Ja umbeluu:« L.

COLORES PARIDCIDOS AL AmL

...lmQl'pha iruticoea L.
Bap'isia tinctoria R. Bl'.
Bignoni.a.
Eupatorium 1indigoferu1n Pohl.
s« tineiorium Mol.
Gcl3ga ti ctJr.a L.
Mar.~nia patrviflora Desn.
M. tsnctor.o; R. Bl'.
Polyg1-lattnctoria. Forsk.
Polyuonumi.timc.oritum L.
NeriJum t"'rne~QriUsm L.
RueUia C011WBa Wal].
Serico{flUphis Mohiatti D. C.
Spilan.",kes :iJnet01'Ía Lour.

,.

LIQUENES TINTOREOS (1)

Dentro de las plantas que se han llamado
Críptógamas exis.en como es sabido, los im­
portantes grupos de las Algaa, Hongos y Lí-

(1) Como ejemplo de algas empleada. eomo tlntór8&8.
citaremos la DurviUea "Wt. Bory. con la que 108 arau­
can08 del Pera obtienen tintes negros intensos en lB
laDa, uUUzando como mordiente la orina fermentada.
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quenes, formados estos últimos por la unión
de los dos primeros, pero no en forma <19 para,
sitísmo, s.no constituyendo lo que se ha lla­
mado simbiosis, en la que, tan.o el alga como
el hongo. que admiten es.a clase de asocia­
ción, contribuyen al sostenímieuto de la nue­
va planea qU9 han cons.ituído.

Los Líquenes que hoy día S~ conocen ya son
numerosisimos en especies, y entre SUB va­
riadas apl.caciones, una de ellas es la de ser
utilizadas como t.n.óreos, prestándose para
esta aplicación un buen número, hasta el ex­
tremo de que Lynsay ha llegado a es ludiar,
desde tal punto de vista, sus 500 especies.
Este dato nos dará idea de la importancia de
esta aplicación.

Las materias colorantes que se obtienen de
los Liquene« han recib do 103 nombres de
Orchilla y Tornasol, empleándose para suob­
tención diferentes especies que dan los mis­
mos productos. Una división qu-e .admi fa
nuestro sabio maestro el Dr. Gómez Pamo es
la siguiente, que transmitirnos:

Orckillas de mar. •
Son producidas por espec'es del género

Rooeüa; Se obtiene de las que se indican:
Roeella fLMida Bory Sto Vicent (OrchiUa

de Chile y Valparaíso),
ldem phllcopsis (O. de Mogador).
14em fucif01'mia Ach. (O. de Madera y Ma­

dagascar),
Idem. Mrmtagnd Bell. (O. de la Reunión).
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Roceüa tinctoria D. C. (o. de Car.arias y
Cabo Verde).

[Mm perueneis (O. de Chile y Perú).
Orchiüae de tierra.
Lecanora taiérea Ach. (O. de Suecia) y

L. parella Ach. (Suecia),
VariolM'ia coralltma Ach. (O. de Pirineos).
Idem dealbaio. D. C. (O. blanca de los Pi­

rneos y Cataluña).
Idem oreina Ach, (O. de Auvernia).
Umbilicaria ']):UJJUlata D. C. (O. de Norue­

ga y España).
Ureeotari« ViUarsii,
Uenea pLoa.a L. y U. barbeta Fr. (Es­

paña).
Evernia circi:na'ttum.
Estas tres últimas especies son menos

aprec adas para la obtención de materias co­
loranes, puesto que las proporcionan en me­
nor cantidad.

En la actualidad, según Marquet, los tipos
de Orchillo« comerciales son los siguientes:

Orchilla de Mozambique,
J,c!.em de Madaga.:-car.-Suministradas por

la Rocetla Montagnei.
ldem de Cabo Verde.-Suministrada por la

R. tinetoria;
Idem ae California.--Suministrada por la

Deudographia leueophaeo:
El farmacéutico francés Guibourt, al ha­

blar de los Líquenes tintóreos, decía que los
colorea que escos aumín'straban principal-
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mente eran cuatro: a saber: el pardo, el
amarillo, el púrpura y el azul.

Los colores pardos eran producidos por las
dos especies, llamadas Stiela pulmonaria (lí­
quen pulmonaria) y Gyrop/wra puslulata (lí­
quen pustuloso). Los colores amarillos se ob­
tenían, a su vez, de la Parmelia par.e lima y
de la Eoernia vulpina. La pr .mera de estas
especies es sobradamente conocida por la fre­
cuencia con que se presenta, entre nosotros,
en 1M cortezas de los árboles; de él obiuvo
ya Schrader una materia colorante amarilla,
soluble en alcohol y éter. La segunda especie
es de un bello color amar.Ilo. Se cría en abun­
dancia en las selvas de Ausburgo y en San
Bernardo. Su materia colorante amarilla, so­
luble en alcohol, éter y álcalis fué obten.da
ya por el farmacéutico MI'. Bebert,

Los Liquenee que, según Guibourt, sum'nís­
tran las materias coloran es : rojo, violáceo y
azul, son las llamadas Orchillas y Tornasotee,
de q,ue hemos hablado anteriormente.

Las Orchilku; se preparan de preferencia
en Francia e Inglaterra. El Persio (que es muy
parecido al anterior colorante) en Escocia y
Alemania para el teñido de lanas, y el Tor­
nasol, en Holanda, partiendo de Liquene« de
los géneros Rocella, Lecanora y Variotaria.

(Para dealles de obtención, consúltense las
obras de Gómez Pamo y Rivas Godoy.)
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COMPOSICIÓN QUíMICA.

La compos'ción química de los Líquenes
ex'ge que demos algunos detalles de la mis­
ma en la forma lo más sínté'Jca posible.

Contienen varios ácidos, que reciben los
nombres de lecanórico, evérnico, rocélico y
orcélico; orcina y eritrina. 'De todos estos
cuerpos los más importantes son la ore.na,
ácido orcélico y la eritrina.

La orcin« se encuentra libre en los Líque­
nes, pero también se forma cuando los álca­
lis actúan sobre los ác;dos mencionados, del
mismo modo que sobre la eritrina. La orciJnu
l'bre la contienen los Líquenes, de preferencia
en los órganos reproductores de los mismos.

La oroina, someída a la acción de los va­
pores amoniacales o bien del aire. se trans­
forma en el cuerpo llamado orceina,soluble
en el alcohol, poco en el agua y éter; esta
matar/a colorante no cristaliza.

Cuando se prepara el Tornasol, materia
colorante que se obtiene de las mismas espe­
cies de Liouenes, variando el proced.míento
de obtención Iigeramerr'e, en este caso la
orcina, citada an eriormente, se transforma,
en presencia del amoníaco y de los carbona­
tos alcalinos, en el cuerpo llamado azclitmi­
na, que tiene por fórmula C7 H7 N O" que es
el más importante, al que acompañan otros,
que reciben los nombres de eritrolitmina, eri­
troleína y spaniolitmina. Todos reunidos
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constituyen la materia colorante llamada Tor­
>nuoZ.

F. Wf}S, al hablar de las materias colo­
rances de los Liquenes, se vale de las sizuien­
tes ecuaciones químicas, que transcr'bimos,
para explicar la génesis de la orcina, según
los diversos casos de formación. Son las si­
guientes:

Cl 6 Ha 0 7 + H2 O = 208 H8 O'
Acido lecanórico Acido orselínico

0 8H8 O" = 0 7 H8 O' + O O,
Acido orselínioo Orcina

0 17 HI8 0 7 H, 0= 0 9 HIO O" +
Acido evernico Acido evernínico

+ 0 7 H8 O' + O O'
Oroina

0'0 HU 0 10 + 2 Ht O = 2 0 7 H~ O' +
Eritaina Oreiua
+ O" HIO O" + 2 O O'

Eritrita

Como se ve fácilmente por las anteriores
ecuaciones, es necesario provocar la forma­
ción de la orema, aun cuando ésta. exista li­
bre en mayor o menor cantidad de los Lí­
ouone«,

Complemento de cuano llevarnos expuesto
anteriormente serán los datos que a conti­
nuación se exponen de algunos de los princí-
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palas cuerpos que interv'enen en Ia f01Jna­
ción de las materias colorartes -de lo~ lA-
qrutmes. ' .

La azolitm/fUt. Que es la materéa coforan..
re azul del Tornasol, ti~ne pot"iórmtrla.
C' I-P N04~ no se encuentra libre en'lo$.. L,í.. •
quemR-S, sino al estado de sal cálr-iea ; pero se
oripoina en la prenarac'ón. cuando la fermen­
tarjón y la oxidación están ya más avan­
zadas.

La ecuac'ón que representa su formación es
la siguiente:

0 1 Ha O' +NH' + 40 =01 H1NO' + 2H'O
En la obtención de la oeolitmina se forma

tamb1én una ma-ería colorante roja, de la
que es necesario separarla. .

Cuando es' á pura la azolitmiJna, es un cuer­
po de color violado. soluble en azua insolu­
ble en ~l alcohol. fluorescente. Es muv sen­
sible a la acción de los ácidos v de 101; á1caFs,
y precisamente en esta sensibilidad e$tá fun­
dada su aplicación para la preparación de 108
pape1.es reaetívoe, tan usados en los Labora-
torios de anál:sis. .

La orein«, llamada tamb'én diori''Oluol, es
un CU9rpO de ftlnt"ión fenólica. que tiene por
f6rmu la C' H' (CHI) .(OHI). Se presenta en
forma de agujas incoloras monoclínícas, muy
solubles en elagua. alcohol y éter; de sabor
dulce; fusibles a 58°.

La orceína procede de la orcina, cuando



- 104-

é&~aBe ha sometido a la acción del aire y del
amoniaco, según indíca esta otra ecuación:

e7 H 8 0 2 +NH 3 +30 = e 7 H 7 NO3 + 2H 2O

La fórmula que en un princ'pio propusie­
ron Gerhard y Laurent, no ha s.do admitida
después de las investigaciones de Lieber­
mann. Debido a que la orceuui está eons.í­
tuída por dos materias colorantes, a las que
se les ha asignado las fórmulas CU H13 N01
y ca HU N2 Os; pero según las ,;nves~ igacio­
nes de Zulkowski y Peters, está constituí­
<la por orcema.roia. C28, H24 N2 07 ; orceflM,
O,m4rilla., CI1 HII NOs, y, por último, un cuer­
po amorfo.

ESTUDIO SOMERO DE LAS MATERIAS
COLORANTES (1)

ALCANNINA.

Es un principio oolorante de importancia
qU9 ee encuentra en la raíz de la Aleomau:
U3t.c.f01'ia o AncJw.&!l. 'ti;ntoria, que ha recibido
108 nombres de á~d.o (Vncúsi,eO, ancusina y
f'Qjo dt <O!tlCU8ilt•

. (1) PlLtos reclentell acerca de la constitución qulll!ll.
ca de muchas. materias colorantes (aüzarma, curcumí­
na, .Indlgo, croclna, pírtna, Iuteolrna, quercetina. ¡enis­
ulna, kampferol, ete., etc., pueden consultarse en la
QuhnjclS org6"jca, del profesor Pablo Karter. de Zu·
rtcb, 19H.
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El químico Pelleter fué el pr'mero que lo
dió a conocer, si bien le asgnaba la fórmlt­
la C" Hl0 O~; Carndutti y Masini, con poste­
rioridad, le al ribuían esta otra:

Más tarde, los quím.cos Bolley j" Wylder,
con ~l nombre de rojo .rle olcomna, obtuvie­
ron la matera co.orante en buen estado de
pureza, si bien la asignaron esta ot ra fór­
mula: C35 H20 0 8•

De la obteneíón de la olcamnin« se han ocu­
pado varios químicos. Los dos anteriormente
cí'ados, que parfan de la raíz, utilizaban el

.alcohol y el éter, si bien Lepage los sust.tu­
yó por el sulfuro de carbono, que ofrecía al­
gunas ventajas.

Los procedím'entos más utilizados son los
que han segu.do Carnelutti y Nasumí, y más
tarde Liebermann y Roemer, de los que se
ocupan respectivamene, Schmidt y V~ Tho­
mas en sus obras.

Laatcarnni a tiene, después de aislada, un
eo'or pardo rojizo oscuro con brillo metálico
deleznal la: ínsolubla en el agua, pero soluble
en los dsolventes ordnartcs, en cuyo caso las
soluciones se presentan con un color rojo her­
nioso; siendo preferibles el ácído ac.tíco puro
y el cloroformo.

La omcusima no parece ser la única mate­
ria colorante de la raíz de ancusa, sino que.
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junto a ella. se encuentran o'ras dos. llama­
das ácioo ancusa 'eo y «e'ao alcannico, cuyas
fórmula respec ívas. aunque dudosas" pare­
cen ser las sigu'entes :

e» H 4(10 7 Y o» H28 0 8

La bencina de petróleo, en el primer caso,
y el alcoholo éter. en el segundo, pare-en
ser los dos disolventes más apropiados para
extraer dichas materias colorantes.

ALIZARINA.

Es una materia colorante de importancia
que se encuentra en la rafz de rubia (Rubia
tinr.toriunt), planta que nos es conoc'da, Tam­
b'én se encuentra en las raíces de otra. pero
de la India, como lo es la Oldenlandia 'U'In­
bellaia .•

En la raíz de rubio. o oromza no existe for­
mada esta materia colorante síse encuen'ra
al estado fresco. sino que. por el contrario,
lo está bajo la forma de glucósido, Que ha re­
cibido el nombre de ác'do rnbierítrico. que
al descomponerse, deja en libertad la aliza­
rina, según puede verse en la siguiente ecua­
ción:

Cl 6 HI8 0 1' + 2HIO =014 H8 O' + 2C6 HIt O'

Es decir. que el áciído indicado se desdobla
en alizQ/rt'na, y dos moléculas de glucosa. Esa
descomposie'6n puede efectuarse por la ac­
ción <W los fermentos o bien mediante el tra-
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tamiento con álcalis o ácidos d'Iuídoa, Tam­
bién puede lograrse cuando la raíz se expone
durante largo tiempo a la acción del aire.

La olizarina fné obtenida prmeramente
por Robiquet v Corno partiendo de una jalea
péctica, con las granzas de Alsac'a : pero
después. una serie de químicos se dedicaron
a ohenerta sig'llipndo nrocedtmientos vara­
dos, como Debus. Higg-in Roechleder, Runge,
Sehunk Streeker y Wotff, etc., etc.• sin 01­
vivar los de Kopp y Schwart. que describe
V. Thomas.

En la prácLdl'a. para la obtenc'ón de la ali­
zarina. se prefieren las raíces viejas. moli­
das, la llamada {Jrancina o las !'ore.c¡ de gran­
za. que son nreparaciones comerciales obte­
nidas partiendo de la raíz.

Conviene tener en cuenta que al lado de
la olizarina se encuentra en la raíz de rubia
la purpurina, otra materia coloran' e de la
que puede separarse mediante la solución de
alumbre. que no disuelve la aliearina.

La alizarina se presenta bajo la forma de
azulas de color amarillo ro'iízo cuando se ha
obtenido de soluc'ones alcohólicas o etéreas,
pero que pasan a rojas cuando pierden BUS
tres moléculas de agua a 300°. Es poco 80­
luble en el agua, en cambio lo es en los ál­
cara cáus'Icos o en el amoníaco, teniendo en­
tonces la solución un hermoso color violeta
purpúreo,
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Por sínesis se obtiene la alizarina, ofre­
ciendo su obtención varias fases.

BIXINA.

La bixina, llamada también oretlina y rojo
de rLchw:e, es la materia colorante de la BÜXl
orellana, llamada también urucu y bija. Che­
vreul la es'udíó por primera vez. siendo más
tarde objeto de numerosos estudios, especial­
mente los llevados a cabo por Etti y Zwick.

Se pare, para su obtención, de los frutos
del árbol, utilizando la pulpa triturada del
m'smo o bien la pulpa, sin excluir las semi­
llas. La forma en que se presenta la bix;'rna

. es la síguíen'e: Escamas con brillo metálico,
de color rojo oscuro microscópicas, algo so­
lubles en el alcohol h/rviendo o en el cloro­
formo; en camb'o en los dísolven'es ordina­
rios son difíc'lmente solubles. El ácido sulfú­
rico disuelve la bixina, obteniéndose una so­
lución de color azul, como el del aciano. Es
fusible a 189°.

La fórmula que se asigna a esta materia
colorante es la de C28 HU O", que fué propues­
ta por Zwick.

CAROTINA.

La caro,qna es una materia colorante muy
repartida en el reino vegetal, puesto que
acompaña, según Arnaud, a la clorofila en
las hojas y en los f~u·os de muchas plantas:
especialmente debe citarse el tomate YJ so-
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bre todo, la zanahoria cultivada, o sea el
Daucus carow, donde la encontró Wackenro­
del' en 1832. Esa ma.eria, llamada tamb.én
caroteno, en es.a planta Se e.ieuentra en
unión de la llamada hidrocarotina. A juicio
de algunos autores, estas carotínas no deben
ser exactamente Iguales, como ocurre, según
WiUstater, con la proceden ,e de las hojas de
ortiga; en cambio, según el célebre químico
alemán, la materia colorante del tomate (lico­
pina) no es idéntica, aun cuando se conduce
de un modo semej ante.

Para obtener la carotima se parte de la za­
nahor.a, utilizando los líquidos resultantes de
la tríuración de las raíces. La fórmula que
el químico alemán asignó a esta materíaco­
lora. te es la de C4°H56.

-Se presena la carolina bajo la forma de
tablas aterciopeladas rojo-oscuras, pequeñas,
fác .lmente solubles en el cloroformo, esencias
y grasas; con dificultad se disuelve en el al..
cohol y éter" y es insoluble en el agua, ácidos
y álcalis. En el ácdo sulfúrieo se disuelve
con un bello color azul púrpura; en cambio,
las soluciones diluídas en otros disolventes
son de color amarillo in' enso, que resulta
anaranjado en las concentradas.

CARTAMINA.

La eartamina es una materia colorante del
eértamo o alazor, que se encuentra en las flo-
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res unidas a otra llamada amarillo de cár.
tamo.

La ca1'bamilUt de los pétalos de es.a planta
ea un colorante rojo, que rec.be iamb.én el
nombre de ácido cartémico. Como la materia
coiorante amarilla, citada anteriormente, no
tiene aplícac.ón, se elimina de las ñores des­
pués de macerarías en una Sal ución al 15
por 100 de carbonato sódico en frío.

La fórmula que se asigna a la car.amina
es la síguien.e, según Schlieper:

La caT'[Ptmina se presenta bajo la forma de
un polvo de color rojo oscuro, amorfo, con
reflejos verdosos. En el alcohol se disuelve
con más facilidad que en el agua y éter; las
soluciones tienen un color rojo amarillento
intenso, cuando los dísolventes son los álca­
lis o sus carbonatos. Si la solución alcohó.i­
ca de cartamina se hierve, se cambia en un
polvo verde negruzco, que ya tiene por fór­
mula Ca HH 0 7•

La materia colorante amarilla del cártamo,
de que an es hemos hecho mención, llamada
atnarriUo de alazor, es amarillo pardusca,
amorfa, y se descompone fáclmenle. Su fór­
mula es CH Hao 0 16 (MaLn) O e16 H20 0 10

(Schlieper) .
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CURCUMINA.

Es la materia colorante del rizoma de las
Curcuma« kmga y viridiflora, llamado tam­
biénamar.Uo de cúrcuma, sobre la que di­
versos químicos han llevado a cabo numerosos
trabajos para ilustrar su composición quí­
m-ca.

Para la obtención de esta materia coloran­
te se paree del rizoma de la planta, el que se
somete a diversos dísolven.es, como la lígroí­
na, é.er, alcohol, ordinario o me.flíco, sulfu­
ro de carbono y benzol, según el procedimien-
to que se emplee. .

Según Ciamician y Sílber, la oureumima. tie­
ne por fórmula:

0 11; H14 O. (O. OH8)'
Esta fórmula parece ser la más aceptada,

no así la que diera Ivan-Gajewski de C· H404,

iti las propuestas por Daube y Jackson y
M~nke, que son. respectivamente, las siguien­
tes: 0 0 tila 0 8 y O' Hu O' (1).

La curcumina se presenta bajo la forma
de cristales prismá.ícos.

MACLURINA.

La maclurina, en unión de la morima, se
encuentran en la planta llamada Moral de

(1) Todavla vemos consignadas estaa otras doa :
C'"H '1()4 y C-HII()I. en el trabajo del profesor argentino
A. Ce" lottl (Beut"ta Farmaclltltica, Buenos Aires, 19U.
pAg. 283).
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Cuba (Mo/"tM 'inetoria o Maclura tinctoriaj,
que vive en las Antillas.

La maclurins, llamada ':amb'én ácVXo mo­
rintámieo, se le asigna la fórmula siguiente:

GIS HtO 0 6 + H20.

Aun cuando esta fórmula fué puesta en du­
da, dice Thomas, por algunos químicos, s.n
embargo, Bened.kt pudo confirmar las expe­
riendas de varios autores, admitiéndose co­
mo definitiva la citada. Pos.eriormente es a
materia coloran.e ha sido objeto de estudio
por parte de varios químicos con diferentes
f.nes.

Para obtenerla, se parte del leño amarillo,
o sea de la planta indicada, 'CUyo exracto
acuoso contiene las dos materias colorantes,
llamadas marina y maclurma, separándcse
primero la morina, por ser difícilment-e so-
luble. .

En estado de pureza, la maclurina se pre­
sen.a bajo la forma de un polvo cristalino
de color aman 110 claro" de sabor dulzaino as­
tringente, soluble en alcohol y éter y en el
agua calient-e.

Químicamente se considera es' a matera
colorante como un pentaoxibenzofenona,
V. Thomas la estudia entre las materias co­
lorantes del grupo de la ce.ona,
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MORINA.

La marina O ác1kto mormteo, a~mpa.fta, CO­
mo hemos dicho, a la materia colorante 'an­
terior en el mismo paro amarillo, aun cuando
también se encuentra en alguna o.ra planta,
como en el Artoearpus integrifolia, de fam.lia
próxima.

La fórmula que se asigna a esta materia
coloran.e es la siguiente:

0 19 H16 0 7 + 2H20.

S~ presenta la marina en forma de agujas
amarillas, que pueden obtenerse incoloras, en
cuyo caso son brillantes y t.enen débil reac­
ción ácida y 'sabor amargo.

La morina, cuya C0115 itución química'pa.­
rece ser próxima a Ias de la querce. ima y lu­
teotma, se ha obtenido por síntes's en los La­
boratorios.

MIRICETINA.

Es una materia colorante, que se encuentra
repartida en el reino vegetal en las plantas
siglUientes :

Ha6m,.'1JJoxyUm campeohianum. (campeche,
Myri.ca (;ale (M,il'::o de Bravante) y M. iYbagi.
Pis'tKLcia lenltiseus (lentisco) y P. TM'ebim.-

~Imtt (en las agallas).
Rhue coriaria (zumaque de tenerías). R. co­

tinus (fustete, árbolde las pe-lucas) y R. me­
toftiU1n.
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Sin embargo, la materia colorante ha tOo­
mado su nombre de la Myr.ca.

Se ob.íene part.enuo ue la corteza de M'JI­
rica, presentándose bajo la forma de agujaa
de COLor amarillo claro, brillan.es, que se dí­
suelven con dif.curtad en el agua hrrvrenuo ;
funden a unos 300°.

Su fórmula es la síguíente:

ca, H16 0 8 + HtO.

MIRICITRINA.

Es otra materia colorante q.ue se encuentra
en las agl,las madres, cuando se obtiene la an­
tenor paruendo de la MyNCu naUt.

La formu.a de esca O..1'a nueva materia ce­
loranse es la siguiente:

o- Ht~ 0 111 + Bta.
Es difícilmente soluble en el agua y alco­

hol absoruro, y se presenta bajo la rorma de
escamas mcoioras, que tuneen a unos ~uuo.

CROCINA.

Se la llama también policroit.-a.; es la mar
tena colorante del azatran, que se encuen.ra
también en praotas muy dile... en es «(;urde.
n..t.a gramiL/lora, de Las .&:'ulJiáce8lB, y jt'a.o.cna
imbrica..a, de las Soianáceasj ; esta segunda
con duda.

La erocina es un polvo amarillo inodoro y
dulzaino, soluble en agua y aiconol, qU~1 ¡>ar
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ebullia:ón con 106 ácidos d.luídos, se descom­
pone en azúcar de uva (glucosa), y crocetma.,
que ya es de color rojo oscuro y poco soluble
en agua.

'I'eniendo en cuenta que esta materia 00­

lorante convendrá en algunos casos dístin­
guirla de las procedentes del cártamo y de
la caléndula, Winkler y Gruner, así eomo
A. R. Leads, dieron ya caracteres diferen­
ciales (1).

LUTEOLINA.

La luteolV'na es la ma.eria colorante de una
planta de nuestra flora conocida con el nom­
bre de gualda (Rueda tuteola), El primero
que la es~U'dió fué Chevreul, al que le síguíe­
ron después un buen número de químieos,

Para obtenerla, S~ parte de la planta prae­
ticando un cocím'ento con la misma, afia­
diendo al agua previamente una octava parte
de alcohol (al 50 por 100), separándose. ya
por enfriamiento, la lueolina impura, bajo
la forma de copos grises, que luego se puri­
fican.

Para la obtención de la luteolina se han
dado varios proced.míentos, debidos a Schut­
zemberger y Paraf, Moldenauer, Perkins, et-

(1) R.vtatCl Jl'ClTm4CclutwG, BuenoB Airea, 1124., p6.­
¡iDa 2U.
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cétera, que detalla V. Thomas al estudiar las
matenas coloran.es naturales.

Se le asigna a la luteolina la fórmula
e15 Hl0 0 6 + 2H20 .

~" Cuando está pura la luieolina, se presenta
. ba\io la forma de agujas, brillantes amarillas

y pequeñas : el alcohol es el disolvente mejor,
pp~~ que se necesitan 377 partes, mientras

.4tUe éter son 625; de agua hirviendo, 5.000,
'" Y~ agua fría, 14.000; las soluciones Son de
~'/j/rR'! amarillo intenso, <mando tienen lugar en

amoníaco los álcalis cáusticos o sus car­
bonatos. 'I'iñe la lana y seda y se utiliza en
el estampado del algodón.

La ~uteo¿l!na no es exclusiva de la RC18cda
luteola, como pudiera creerse, sino que se en­
cuentra también en la papilionácea llamada
retama de tinte« (Ge(nL~t¡ati 'etoria), al lado
de la llamada gom'steína y en la d.tgt'ia.l.

La tuieolino. se ha obtenido sintéticamente.

GENISTEfNA

Es a materia coloran/e de la GenÍJ8'ta titnc­
toria, que se encuentra al lado de la luieotsna;
fué dada a conocer por Perkíns, distinguién­
dose de la otra por su mayor solubilidad en
el alcohol. Su fórmula es la siguiente:

e14 HIO 0 5•

Cuando está pura, se presenta en agujas
brillantes. incoloras, casi insolubles en el
agua, pero solubles en el ácido acético.
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HEMATOXILINA.

Es una materia coloran'e de ímp ~
que se extrae del campeche (Hsemat
eampechianum.), partiendo del leño del árbol,
al que se le priva previamente do su corteza
y de la albura.

Los primeros datos que se obtienen de es­
ta materia colorante, llamada también oxibra­
sílína, son debidos a Chevreul y Erdmann. El
primero partía, para su obtención, del extrac­
to acuoso seco del leño: u'ilizando el aloohol;
mientras que el segundo, por el contrario,
partiendo del leño directamente o de su ex­
tracto acuoso mezclado con arena, utilizaba
p.l éter.

A la hema1"().X:'l)ta se le asigna en la actua­
lidad la fórmula

C16 HU. 0 6 + BHtO.

Sus caracteres son los síguíen'es : Prismas
incoloros, br'Ilantes, cuadráticos, en el CMO
de contener tres moléculas de agua, o bien
c.rist&les rómbícos en el caso de qu~ sólo con­
tenga una molécula; lo cual es raro. Esta
agua de czístalízacíón la pierde cuando se ca­
lientan a unos 1200.

La hematoxil1rrut, se disuelve con facilidad
en el alcohol y éter, así como en el agua ca­
lien' e, pero poco en la fría; estas soluciones
que, expuestas a la l,uz, van tomando UlUL CA)-
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loracíén rojiza lentamente, son de un sabor
dulce.

Las soluciones de hematoxilina, cuando
quedan expuestas en contacto del a/re se
transforman en hemateína, cuya fórmula en
este caso es CI.RnO•.

QUERTRICINA.

Es la materia colorante amarilla del Quer­
citrón, existente 1ambién en el zumaque. S"J
presenta en laminitas sedosas algo amarillen­
tasi cuando procede de cortezas frescas. en
este caso es más soluble en el agnp caliente;
soluble en cuatro par'es de alcohol hirviendo,
Es un gJ.uc6sido que. con ]08 ácidos d'luídoa
se descompone, dando quercetina.

Según los mordientes que se empleen se
obtienen colores amarillos. anaranjados. psr­
dos u oliváceos: pero se emplea el cocimiento
de la corteza. La fórmula es

C21 H" 0 12 + 2H' O.
QUERCETINA.

Es otra maten'a colorante del Quercit'rón:
el. HIO O'. Polvo o agujas de color amar'Ilo­
limón; poco soluble en el agua, más en el al­
eohol caliente.

En presencia de los mordien' es. tiñe la la­
na con in'ensidad en naranja claro. oliva ne­
gro,c8.statio naranía o roío ('~st8f'iO.

Las llamadas ftavinas amarillas y roías son,
respectivamente, preparaciones comercíales a
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base de quercutrina o quercetina, las que,
cuando están bien preparadas, resultan die­
ciséis veces más tintóreas que la cor.eza del
Quera:tr6n.

Se concede tal importancia científica a la
quercetina que, según V. Thomas, esta ma­
teria colorante, después del índigo y de la
alízarina, será la que tiene a su favor mayor
número de' rabaíos de investizacíén, y a la
que se la han asignado gran número de fór­
mulas. Thomas, a título de curiosidad histó­
rica. reproduce ocho, pareciendo ser la uni­
versalmente admitida la siguiente:

0 15 Hl0 0 1•

El interés científico de esta materia colo­
rante es'riba a su vez, en qne Re encuentra
distribuirla en plantas muy difer':!Dtes, como
lo acreditan los géneros siguientes: Aoa.--ia.
Aifanthus, AU:um. Berbrris, Cra'aeous, Cap­
parúJ. CaryophyUus, Briea, FicUB, OByriB.
Rumex y Sophoru:

BRASILINA.

Es la materia eolorante de los leños de va­
T'aR esnecies del gklero C~R(ll"';:n';a. como son
la C. Brasilir'MiB. C. Erhinata.S. SapfLn, etc.

El ouímico francés Chevrenl fué el prime­
ro oue obtuvo esta mater'a colorante del lla...
rondo 001,0 del Br(J,,'~il: pero Kopp ha dado un
pro"~~imien"'o en el oue se parte. de las cos­
tnl~ que se 'sanaran del extracto comercial de
dicho palo del Brasil.
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Se le asigna a la bna$ilitna la siguiente fór:­
mula:

0 16 H10 O(OH)'.
Se presenta es' a materia colorante dado la

forma de agujas sedosas, blancas, que con­
tienen molécula y media de agua, o b'en si
contienen menos agua, los cristales son de
color amarillo de ámbar, t ransparentes, de
sabor dulzaino, si b'en dejan una ligera sen­
sación amarga. Son sclul les en el agua, al­
cohol y éter, tomando las soluciones un be­
110 color carmín intenso cuando se eneuen­
tran en presencia de indicios de amoníaco o
de álcalis cáusticos.

S4NTALINA.

Es la materia colorante de lefios del género
Pterocarpus, como son los llamados s(ÍJndal<1
rojo y teños de CatÁt'Ur (Pterocarpus ~~­

to1inus).
La fórmula de es'a materia colorante es

variable, según el criterio de los autores,
quienes han dado las siguientes :

e- W' Os. (Hafely y Weyennann)
CI1 JI16 0 6• (Franchíruont)
C80 H28 0 10 • (Perkin)
0 18 H8 0 8 • (Pelletier)

Todavía las fórmulas admitidas para esta
maceria colorante se complican con las pro-
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puestas por un mismo autor. como Bolley,
que díó las siguientes : .

Ct 1 H28 0 8 0 27H,6 0 9

0'7 H20 0 9 ' 0 0 27 H'o 010'1>,
Se presenta la santoli v: en cristales rojos,

fusibles a 104. microscópcos, que se disuel­
ven con facilidad en el alcohol, é.er y ácido
acéfico, teniendo las soluciones color rojo de
sangre. Funciona como ácido.

CULTIVO DE PLANTAS TINTOREAS

(IDEAS GENERALES (1)

4LÁZOR.
El ,ak.tzarr o a:eaf1'áJn ro-mi, planta de países

cálidos, requiere sueloa secos, ferrugnosos y
calcáreos. Jos que se preparan con dos labo­
res: una, superficial en primavera, y otra,
profunda en otoño. La siembra se efec' úa a
voleo, o bien a chorrllo, a fines de invierno,
No es conveniente abonar las tierras ni que
estén las plantas bajo la sombra, para que
no desmerezca el color de las flores. Las
plantas deben quedar a dís-ancías de 0,25
metros y las labores se reducen a varías es­
cardas. La recolece'ón se verifica de junio

(1) Según Antón Ramlrez. en el tomo II de la BIl.
Villo du Agr~ult"rll, en 1832. ya se ocupaba el autor
en unos articulos de la conveniencia de cultivar en Ca­
taluftll. ciertas plantas tintóreas (rubia, alazor, gualda,
afttl, yuba, pastel y tornasol).
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a agos'"o, ev'tando la humedad, que perjudi­
caria el color de las flores. Las semillas, se
aconseja sumergirlas antes en agua de ceni­
zas, con c:!l fin de facili.ar su potencia ger­
mina iva (P. Fuater).

Según Cortés Morales, el alazor prevalece
en todos los climas y terrenos, aun en los de
secano de inferior calidad, con tal de que es­
tén bien labrados y sean sueltos; sin embar­
go prefiere los ligeros y secos y los climas
freacos.

Uranga, al estudiar su eult'vo, indica que
las tierras deben ser ligeras y ricas en ca­
liza, por ser este un elemento que ~jerce

gran influencia sobre la materia colorante.
Afiade. además, en sin es's, lo siguiente: Cli­
ma templado, po-o exigente en abonos labo­
res un poco profundas, extinción de las ma...
las hierbas: siembra. en abril, cuando no hay
peligro de heladas; d'stancías, de 50 a 60 cen..
tfmetros; una b'na al mes de la siembra, que­
dando entonces las plantas a distancias de
40 centfmetros; segunda bina y recalce. La
recoleeción a fines de verano.

GUALDA (1).

Requiere suelos silíceos, siendo poco exí­
gente en labores. Se siembra 11 voleo ..en mar-

(2) N. ManjarreB. en Agricultura Bllpaflola, 181lO.
tomo rr, ¡>A.g. 52'!. aconBeja el cultIvo de la gualda. en
Andalucla. ya que Be cultIvaba en Caatllla la rubla. y
el isa.tla en Castilla, Aragón y CataluAa. .
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zo. mezclada con arena, practicando la __
carda al mes. Las plantas quedarán a c:}ls­
tanelas de 0,30 centíme~ros. Lá reeol~e1ón
se verfica en verano. cuando las Semillas e.tr
tán s~nas. preservanno la planta de la des­
eolorac'ón. Germina bien en nuestra 'latitud.
La variedad de primavera se siembra en
marzo (Fus' er).

Se acomoda l'l todos los climas de España.
según Car' és Morales; requiera ferrenoc! sL
líceos sue' tos, que co~ serven poca humedad
en el verano; en el l'l"'C'i11oso Si bien pare-e
vegetar meior. en esmb'o. conserva menos ma­
teria colorante: el terreno Se prepara con dos
rejas profundas. une se darán según Iq época
e" que se efectúe h siembra: en realidad. no
n"e"..9'b abonos. pero le conviene el egl ipreol
de zanado vacuno. La siembra ~e efectúa en
otoño o en nrimavera. prefer'ble la primera
lpor'a. en climas !ririos v secos. La fT1lnlrfa cul­
tivada en o"oña. seJr11n Ccrtés. es má~ nroduc­
tiva, Las pl:\Tltas lf1eben Quedar a dist!:lncias
de nnos 15 cp-ntfl""ptr('s, y las escardas se prac­
tieal'~n en dos époeas.

El Tngenipro Uranza. al h-blsr de la fltW,l..
da. dice qne la convienen 10' climas oSPC08,
va nne PTl 10~ húmedos el colol'rnLe es de in­
fpr:or calidad: los terrenos mlis anrop'ados
pa"a la rio"p,zR en ma".eria eolorante son los
('~1i7.0~ prnfnndos, Hileros y nn mnv fértiJ"'8.
No rl"hp es~ercolnrs~: se eHm'n~l'á Ias ma­
las hierbas. La siembra se efectúa con semi-
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Has muy maduras a voleo, y en otoño o pri­
mavera según las variedades. Las plantas
quedan a distancias de unos 15 centíme' ros.
Se practicarán operaciones de bina y escarda.
La recolección se verifica en marzo o junio,
cuando se ti-ata de la variedad de otoño, o en
agosto, si es la de primavera; tiene lugar,
desde luego, cuando la plan' a toma un 00101'
amarillento, arracándoles con raíz y evitan­
do que se p'erdan las semillas que son ricas
en mater-a colorante (lueolina).

PERSICARIA TINTÓREA.

Requiere para su desarrollo, según Cortés
Morales terrenos frescos, fértiles de regadío,
de mediana consistencia; no prospera en los
que se secan fácilmente en el verano, y son
escasos en materias nutri ivas, Cuando se
destina la planta para utilizarla como tintó­
rea, se practica la siembra en vivero en t~e­

rra sustanciosa, ligera suelta, permeable, con
exposición al mediodía, resguardada del aire
y con la ven!ilación necesaria. En la región
del mediodía de Europa se siembra en mar­
zo, y a fines del mes en la par-e Nor:e, El
trasplante es delicado, por la d'ficultad con
que arra'gan estas plantas. Los riegos, si son
necesarios, aceleran el desarrollo de las ra­
mas, y especialmente el de las hojas. La re­
colección se efectúa cuando las hojas están
manchadas de azul: hoja por hoja, cuidan-
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do de no desgarrarlas. La desecación al sol
será lo más rápida posible.

RUBIA.

Los suelos que requieren la vubia para su
cultivo han de ser calcáreos, frescos y suel­
tos, e11 los que se efectuará la siembra en
primavera o bien emp.eando trocí.cs de raíz
de unos tres cenímetros : los riegos pueden
ser convenientes en las Ioeatidaues cALdas,
y los abonos consistirán en granos, estiércol
o palomma. La recolección de las raíces tie­
ne lugar en el otoño, extrayéndolas mediante
arados de desfonde. Los principios colorantes
van siendo cada vez más ricos a partir del
segundo año, aun cuando disminuyen en can­
tidad.

Desde luego, el clima de nuestro suelo es
muy a propósito para el cultívo de es.a plan­
ta (Fuster) ,

Cortés Morales) hablando de esta planta,
dice, en síntesis, lo aíguiente : Que aun 'Cuan­
do puede vivir en todos los terrenos, prefie­
re los sustanciosos, frescos y sueltos, que no
sean demaa.ado húmedos; son indíferenes
con respecto a su composición, pero a con­
dición de que contengan bastante cantidad de
humus; la siembra es de asiento; las escar­
das se practican con todo esmero, cuando la
planta sale al exterior y después de cada llu­
via; siendo necesario practicarlas en el se­
gundo año en algunos casos; al tercer año,
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se siega, arrancándose las raíces en el otoño,
antes de que llegue la p.an.a a los .res años.
Es.a operación no deja de ser larga y 1.0S­

tosa.
La rubia, según Uranga, es una planta es­

quiímante, que exige terrenos férnles y muy
abonados, que sean s.Lceo-arc.lloso cal.zos,
permeables, profundos, húmedos y de clima
templado. La siembra se efec.úa a gt.lpes,
quedando las plan.as a distancias de unos 30
centíme.ros en las líneas, y, dentro de ellas.
a unos 10; la siembra se efec.úa en marzo
o abril, Las operaciones de escarda y bina
se practicarán en la forma q.ue ds.alla el ci­
tado Ingeniero. La recolección de las semi­
llas tiene lugar en septiembre y el arranque
de las raíces, ya en el tercer año, desde agO&­
to a noviembre.

YERBA PASTEL.

Los suelos apropiados para el cultivo de
esta planta han de ser suel.os y algo calizos;
la s.embra, a voleo o chorrrllo, Se verifica en
o oño mejor que sn primavera, practicando
alguna escarda en el primer año, por ser
bianual; en las épocas de sequía es convenien­
te algún riego. Los abonos, las margas ca­
lizas o el eaiércol de cuadra. La recole..cíón
tiene lugar cuando las hojas princíp.an a te­
ner color amoratado (Fuster),

Los mejores terrenos para el cultivo de la
yerba pastel, según Cortés, son los calcáreos,
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margosos y bañados de sol, a la vez que de
fonuo, puea,o que la raíz de esta ptauta S~

incrouuce en ra uerra perpenuicurarmente.
An..es de efectuar la siembra debe abonarse
el ~~L'feno, que no deberá. es.ar en aitioa som­
bnos , las sermllas serán trescas y b.en gra­
nadas, y en caso de ser añejas, se mojarán
antes en agua; la siembra se efectúa en sur­
cos con sembradoras, o mejor a puñados.
Aun cuanuo es plan.a esquumante, sólo se
abona en la proporción de 120 kilogramos por
hectárea, Las sequías y aíternauvas de hu­
medades perjudican a la planta, has.a el ex­
tremo de que no se desarrolla; si esto no su­
eeae, ..araa en aparecer de dies a tre.n.a oías,
segun Ja naturaleza del terreno y la tempe­
ratera, La recolección de las hOjas tiene lugar
a tilles de junio o primeroa oe juho, época
en que la p!an.a no SÓlO ea.á más oesacro­
Uada, sino que las hOjas verde-azulanas se
presentan jugosas; no cebe uarse lugar a que
se pongan iacras y de color amarrlíen.o, por­
que en este caso la materia coioranre es de
ínter.or caliuad ; escas hojas, al recolectar­
las, no es.arán mojadas, o con rocío, oebien­
do verrñcarse la operación en tiempo seco.

El Ingeniero Uranga, al estudiar ~ culti­
vo de es.a planta, racili.a los da.os siguren­
tea: Terrenoa de preferencia sí.íceo calcá­
reos, de consís.encía media, rrcos, profunnos ;
clima templado y húmeeto; estereoiaduras ex­
tensas, que se completarán con abonos mine-
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rales (cal, yeso). S'embra, de abril a mayo,
con semilla seleccionada; líneas distan' es,
unos 30 centímetros, y labores profundas.
Las plantas quedarán a unos 20 een.Imetros,
después de la bina dada al mes de efectuada
la siembra. La recolección se verifica en el
otoño del primer año, después de dar otra
bina; las hojas se cor.an con la mano por
su pecíolo. La segunda recolección se efectúa
en la primavera siguiente,

TORNASOL.

Según Fuster, busca los suelos sílíceo-ar­
cillosos algo húmedos; un exceso de hume­
dad daría a la materia colorane un tinte
verdoso; los abonos serán ricos en n.trégeno
amoniacal (estiércol, guano, palomina); el
suelo se preparará con una reja profunda.
La siembra a chorrillo. en primavera, mejor
antes, en que el terreno se habrá preparado
además con un pase de grada; son convenien­
tes 'dos o tres escardas al aparecer las ho­
jas, las que se repiten has a que éstas cu­
bran el suelo. La recolección se verifica a
mediados de verano, segando las plantas cer­
Ca de la tierra. Como quiera que los frutos,
a causa de su elasticidad, lanzan a dis anc'a
las semillas, es necesar.o que la recolección
de éstas tenga lugar antes de la maduración.
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AÑIL.

Esta planta, de climas cálidos, requiere, se­
gún Fuster, suelos mantillosos y húmedos en
extremo, y en caso de no ser así, aconseja
en~~rrar habas verdes como abono. Las la­
bores corrientes estriban en dos o tres rejas.
En la primavera se efectúa la siembra, o en
febrero, en sí r'os abrigados, si el clima es
variable y son frecuen tes los fríos tardíos;
el trasplante de los brotesse efectúa en ma­
yo. La recolección de las hojas tiene lugar
antes de la floración. Es planta de climas cá­
[dos.

Para COl" és Morales, el suelo más apro­
piado para el cultivo del añil es el terreno
virgen, que proceda del desmonte de bosques
y que esté regado en abundancia. Las siem­
bras se efec.úan en épocas variables, que de­
penderán de las periódicas de las lluv.as, se­
gún las localidades. La recolección puede ha­
cerse cuando la planta florece; se practica
dos o tres veces al año, según las latitudes.
La floración suele tener lugar a los seis me­
ses de nacer la planta.

Las particularidades del cultivo de es.' a
planta según Uranga, son las sigu'entes :
Terreno fértil, profundo, suelto, permeable;
clima, cálido; temperatura, regular; abonos
intensos, por ser planta esquilmante; labo­
res profundas; siembra, en primavera, a gol­
pes, que disten unos 65 centímetros en todos

TIJIlTORBAS 9
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lados; a ser posible, debe coincidir con un
período de lluvias. Las escardas y riegos que
sean necesarias. La recolección tiene lugar
cuando las flores príncíp.en a abrirse: al
año, y según los climas, puede hacerse dos
o tres veces (1).

HIERBA CARMíN.

Requiere suelos silíceos con orientación al
Norte; climas cálidos con parajes sombríos;
vegeta bien cuando éstos tienen en sus inme­
diaciones paredes y se'os. Siembra, en pri­
mavera; distancias, de un metro; abonos) es­
tiércol de cuadra; recolección, cuando los
frutos toman un color morado oscuro.

LA TINTORERIA. IDEAS GENERALES

El criterio sustentado por los autores d':!
esta obra no ha sido, como fácilmente pue­
den comprender los lectores, el escribir un
MOJWUal del 'tintorero o M anual del curtidor.
Los conocimientos especiales de estas Artes
son ya aj enos a los mismos. Por otra par e,
existen libros especializados en ambascues­
tíones, los que aun cuando no han sido 01-

(1) En 1779, D. Juan Pablo Canals, barón de la Bal­
roja, proponla la importación del aMI, achíole y otros
elementos para la tintura.

Áugusto de Burgos, en su Tratado de plantas indus­
trtales, medicinales y aromáticas, de 1890, alude a me­
dia docena de plantas tintórea.s.
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vidados en nuestras consultas, de ellos he­
mos tomados los datos que juzgamos nece­
sarios. La finalidad sustentada por los au­
tores sólo ha sido la de estudiar las plantas
productoras de materias colorantes o tonan­
tes, y su composición química, en unión de
todos aquellos datos complementarios que se
han juzgado oportunos. Sin embargo, creen
los autores, a pesar de lo expuesto, que es
conveniente, a tíl~ulode breve complemento,
dar una idea, aunque sea muy somera, del
arte de la tintura.

TEORíA DE LA TINTURA.

E~ Ingeniero Sr. Vallhonesta y Vendrell,
discípulo en París del célebre químico Miguel
Eugenio Chevreul, define de este modo el
arte de la tintura: "Consisce en engendrar
coloraciones resstentes a los lavados y al
roce en las textiles fbras y en otros cuerpos
de naturaleza orgánica e inorgánica, por me­
dio de materias colorantes o colorables. des­
arrolladas sobre ellos por determinados pro­
cedimientos físicos o químcos." Tal es la de­
finición de Vallhonesta. El Dr. F'r. Hall
Thorp de Masachusetts da la siguiente, refe­
renre al teñido: "Llárnase reñido a la preci­
p'tación de la materia colorante en o sobre
la sustancia del cuerpo que desea teñirse.
Los tintes se distinguen de las pinturas, en
el hecho de que STÜn solubles en el agua o en
el líquido que constituye el baño, y del cual
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son extraídos, por el material que se 'tiñe."
Otros autores definen la tintorería c..rno el

arte de fijar las materias colorantes en las
fibras textiles para darles tono distinto de
su matiz na.ural.

En la tintorería es condición primordial
que entre los colores y las fibras haya una
compenetración Intima y completa, cosa que
no ocurre con las pinturas, en las qUE' sólo
existe un depósito de la materia colorante so­
bre los tejidos, y aun cuando la dicha ma' e­
ría, en este caso, se haya puesto en contacto
con aquéllos, no ha sido íntimamente, y prue­
ba de ello que el color puede desapxre er por
la inmersión en el agua, la percusión, frota­
miento o el simple cepillado. No S~ conalde­
ran como tintes aquellas coloraci mes que se
obtienen por medio de espesan ~g, sol-re la
superficie de los cuerpos, en forma de que,
al secarse és.os, queden retenidos los pigmen­
tos colorantes.

Si bien existen diferencias notables entre
la tintorería propiamente dicha y I:u pintu­
ras, la diferencia no es tan radical cuando
se la compara con el estampado en las telas;
pues si bien al principio se deposi a11 sobre
éstas, las materias colorantes mecánicamen­
te en un principio, después de diferentes ope­
raciones, penetran luego en las fbras del te­
jido, pero superficialmente; resultando que
sólo hatenido lugar una impregnación par­
cíal de las fibras por la materia colorante, es
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decir, en puntos determinados ;·la compene­
tración total la impiden, por otra parte, las
sustancias químicas que en el estampado ín­
tervienen en unión de los colores. Por ~oOS

motivos, no puede considerarse como exacta
la definición que diera Wagner de que el es­
tampado es una tintorería localizada.

La tintorería es considerada por algunos
autores como la impregnación total de una
fibra textil por una materia colorante en
forma soluble, pero con la condición de que
dicha materia quede incorporada en la forma
menos soluble posible a los elementos del ne­
[ído,

TEORíAS DEL TINTE.

Para explicar la teoría de la tintura se
han dado diversas hipótesis, a las que muy
brevemente pasaremos revista,

El célebre químico Miguel Eugenio Che­
vreul, era de opinión que las materias 'Co­
lorantes podían ser fijadas en las fibras tex­
tiles en las tres formas siguientes: 1.", por
afinidad química; 2.", al estado de mezcla,
y 3.a , al estado de combinación química y de
mezcla.

Como ejemplo del primer caso tenemos la
inmersión de la lana y la seda en una solu­
ción de ác'do sulfo-indigó.Ico : el líquido que­
da incoloro y las fibras 'teñidas de azul; BU
coloración no se pierde por el lavado o'ill
frotamiento. La materia 'Colorante, en eSbe
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o en casos análogos, en que las tintas se ve­
rifican por combinación química, se fija to­
talo parcialmente íntegra o con desdobla­
miento.

El segundo caso indicado por Chevreul
presenta numerosos ejemplos. Los colores de
iJndigo se fijan por interposición, quedando
retenidas sus partículas entre las fibras ° en
sus poros. or.ginando de este modo la tintu­
ra; pero en es e caso, por el roce o bien por
el lavado, se ocasionan pérdidas de la mate­
ria colorante que ha quedado intacta. Res­
pec'o al !tercero, el mismo Chevreul cita un
ejemplo, pero se refiere a colorantes inorgá­
nicos.

La afinidad de las fibras textiles para una
misma materia colorante es variable. Un
ejemplo lo demuestra, tratándose de coloran­
tes químicos, la fuschina, el ácido pícrico o
el verde de metilo que se pueden fijaren
la lana o la seda; pero no se consigue lo mis­
mo con el algodón, a no ser que irr.ervengan
los mordientes.

Las teorías que se han emitido para expli­
cal' la naturaleza del teñido, y en cuyo detalle
no podernos en rar, ni es propio de una obra
de esta índole, son varias, que enuncíarernos
brevemente.

La teoría me.cá,nÜ:a admite que la colora­
ción es debida a que los poros y los tubos
capilares de las fibras absorben mecánica­
mente las materias colorantes, suponiéndose
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que la desigualdad que se presenta en la co­
loración de las fibras, por ciertas materias
colorantes. será debida al disinto tamaño de
los poros' de las fibras, con relación a las
moléculas del tinte, si bien se pueda subsa­
nar este inconveniente mediante la acción de
ciertos cuerpos, como los astringentes o la del
calor.

La ieorui q1uíml,ca admite, por su parte,
que ,Uene lugar una combinación química en­
tre todos o pan.e de los constituyentes de la
fibra y la materia colorante. Esta teoría tie­
ne más aceptación con respecto a las fibras
animales que a las vegetales, a causa de la
falta de actividad química que ofrece la ce­
lulosa.

La ,'eoría llamada de la eolucum sólida fué
emitida en 1889 por O. N. Witt, Se admite
en ella que el teñido estriba en la formación
de una sustancia sólida del tinte o del mor­
diente en el caso de los colores sobre mor­
diente en la fibra análoga a la solución de
los ácidos metálicos en el vidrio coloreado.
Se compara es a actuación al caso en que se
extrae un cuerpo determnado de su solución
acuosa por med'o de un disolvente en el que
es más soluble.

Más reciente parece ser la teoría que ad­
mi'e que las superficies de las fibras por ab­
sorción actúan sobre las materias colorantes
coloidales, estando basada la cantidad que de
éstas se fija, sobre las fibras en general, en
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las mismas leyes que regulan la absorción
de los gases o de las sustancias disueltas so­

~~--.; pr~ la superficie de un medo absorbente.
:>;' Es a última hipótesis, a juicio del Profesor
; H Thorp, es la que mejor explica la na-

~~~. tu eza del teñido, y añade) que aun cuando
Y:,I~~n gunos casos la acción química con la fí­

brt, el mordiente indudablemente desempe­
~ un ,papel importante en 10 sucesivo, los
chos dados se interpretarán en general se­

gún la teoría de la absorción.
Moeller y Thoms, al ocuparse- de la teoría

del tinte, dicen que algunos autores tratan
de armonizar las teorías mecánica y quími­
ca, en cuyo sentido se orientan Gnehm y sus
discípulos, y añaden lo sigui ente: "Aferrarse
a un punto de vista exclusivamente químico
o exclusivamente mecánico, no puede condu­
cir a ningún progreso; y, por tanto, debe
adoptarse, entre uno y otro, un criterio
ecléctico, pues ambas opiniones 'tienen su jus­
tificación." Así lo entendemos por nuestra
parte.

Para dar una idea a nuestros lectores de la
complejidad que ofrece la actuación de las
materias colorantes sobre las fibras vegeta­
les, diremos que en el proceso de la tintura
o teñido influyen los fae ores siguientes:

l." La afinidad, con sus diferencias, y las
variaciones causadas por el calor a la pre-
sencía de diversas sustancias. .

2." La capilaridad, .
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3.0 Los fenómenos de ósmosis¡'
4.Q La atracción superficial.",
5.° La concentración de las soluciones co-

lorantes; y -.
6.° La acción de las masas. ,/~""
Es decir, que intervienen en el proceso

la tintura factores de energía física y
mica a un mismo tiempo. Es, por lo
muy complejo.

DISOLVENTES y MORDIENTES.

Son factores que necesariamente intervie­
nen en las operaciones del tinte, ya qu~ en
el teñido no deben utilizarse las materias co­
lorantes en estado insoluble, lo mismo que
los mordientes, aun partiendo de la base de
que unos y otros se apliquen en un gran es-
tado de división; es, por lo tanto. necesario
que ambos factores vayan disueltos, con el fin
de que los agentes físicos y químicos, que in­
tervienen en el proceso de la tintura, puedan
obrar mejor.

Los disolventes que se emplean son varia­
bles, puesto que pueden ser neutros, como el
agua o el alcohol; tal sucede con ,la {J'Udlda
y el campeche, por ejemplo; o bien ácidos,
o Ya alcalinos, como en el caso del achi'()l te.
Es decir, que cada materia colorante reque­
riría su disolvente apropiado.

Los mordientes son sustancias qUE' se uti­
lizan ipara fijar las materias colorantes SoO­
p.:r~ las fibras vegetales, cuando aquéllas no
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lo hacen directamente, por no ofrecer ningu­
na afinidad. Ahora bien; hay sustancias quí­
micas que carecen de afinidad química para
con las fibras vegetales, como sucede a los
hidratos férrico y alumínico, con respecto del
algodón; en cambio ofrecen afinidad para
con la seda y lana los hidratos de alúmina y
hierro. Estos hidratos, así como los de esta­
ño, cobre, cromo y plomo, son los más usa­
dos, pues no todos los conocidos o sus óxidos
son utilizables. Cuando se ulitizan con las so­
luciones de las materias colorantes, se admi­
te que formen lacas, que son verdaderos
compuestos químicos originados al "eñirse.

Los mordientes no .se reducen exclusiva­
mente a cuerpos químicos, sino que se utili­
zan también sustancias orgánicas, como las
albúminas, caseína, gelatina, gluten los áci­
dos grasos naturales o modificados, las ma­
terias astringentes. Desde luego, las afinida­
des de todos los mordie tee, con respecto a
las diversas fibras, es fácil de comprender
que ha de ser muy variable (l).

TINTES DIVERSOS.

El Profesor Hall Thorp admite las ocho da­
ses siguientes de tintes comerciales, según el

(1) Claude Joseph, en su estudio sobre Plantas Un­
t6reaa de la Arauean,a (Perú), dice que los indigenas
usan como mordientes la orina putrefacta o c1et'fas
plantas <Oxa\ls, Ourisl~).
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método de aplicación que se emplee con res­
p'3cto a las fibras:

1.0 Tintes directos, que producen un color
abundan' e en todas las fibras, sin necesidad
de mordiente alguno.

2.° Tintes básicos, que forman tanates in­
solubles y hacen necesario el uso de moraien­
tes sobre las fibras vegetales, pero tiñen las
f~bras animales s'n neces.dad de mordieniee.

3." Tintes ácidos, que no requieren '1n01'­
dien7:es en las fibras animales, pero se usan
sólo en caso limitado para los vegetales, con
mordsen:« o sin él.

4." Tin' es sobre mordientee, que requie-­
ren mordieniee metálicos, tanto en las fibras
animales como en las vegetales.

5.0 Tintes ácidos sobre mordiente, que 'ti­
ñen la fibra animal directamente, pero ne­
cesitan mordientes para la producción deco­
lores sólidos y permanentes.

6." Tin' es sulfurosos, que tiñen las fibras
vegetales en baños alcalinos, que contienen
sulfuro sódico en solución.

7." Tintes tina, que han de reducirse pre­
víamenre a norma soluble en solución alca­
lina seguida de oxidación del tinte en la fi­
bra para producir color.

8." Tintes "ingraun", que se producen di­
rectamente de sus constituyentes sobre la
fibra.

VIl examen de todas estas clases de l1;in~
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se encuentra expuesto en la obra del Profesor
Hall Thorp, ya citado.

La tintorería no se practica tan sólo<:!n
los tejidos, como a primera vista pudiera
creerse, sino que se hace extensiva a mate­
rias muy diversas, como lo son las plumas,
la paja) marfil, madera, cuerno, cueros y
huesos.

FORMULAS TINTOREAS VEGETALES

COLORES CASTMl'OS O PARDOS.

Van Laer dió las siguientes fórmulas ¡para
el teñido:

Extracto de palo de campeche... 2 kilos.
Idem Id. amarl1lo 2
Cahi pardo 7 -

Extracto de palo amarillo.... 2 kilos.
Idem Id. campeche 2M gramos.
Zumaque de Slcllia li kilos.
SA.Ddalo ... .... .. ...... 10 -

Extracto de palo de campeche. llOO gramos.
Idem Id. amartllo li kilos.
SAndalo 8-
Zumaque de Slcllla li-

Con estas tres fórmulas, el au' or citado ob­
tenía colores marrón, empleando como mor­
dientes sales de alúmina, cobre, cromo o
hierro,



COLORES NEGROS AZULADOS.

Extracto de campeche liOO gramos.
Idem de palo amarlllo 80

COLORES NEGRO DE CUERVO.

Campeche 2 kilos.
C1lrcuma 125 gramo9.

Campeche ..........
Palo amarillo ..

COLORES PARDOS.

Uma ..
Palo amarillo ..

Carmln de lndlgo ..
Ciírcuma .
Extracto de orchilla ..
Alumbre ..

2 kilos.
soo gramos.

UíOO eramos.
1.000

30 gramos.
1.500

60
2.000

Campeche lIOO gramos.
Urna 2.000
Palo amarillo lIOO .

COLORES VERDES.

Carmln de Indlgo .
Palo amarillo .
Alumbre .
Tártaro .
Acldo Bult6rlco ,

1.000 gramos.
1.000
1.000

250
180
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COLORES GRANATES A LA ORCHILLA.

Cdrcuma ..
Orchllla .
Alumbre .
Fucaína .

COLOR BURDEOS.

Extra.cto de orchlila ..
C\¡rcuma .
Fucslna .
Escarlata de anilina .

CoLOR MARRóN SUBIDO.

Extracto seco de palo de
Cuba .

Idem id. de Santa Marta .
Orchllla violada de buena

calidad .
Extracto de castalio liquido.
Melaza ..
Sulfato de hierro ..
Verde gris ..
Agua ..

250 gramos.
1.000

100
15

1.000 gramos.
200

10
5

1.000 gramos.
250

4.000
1.000

500
1.000

250
250 11tros.

LA TINTORERIA MORA

Los árabes en general siguieron las hue­
llas de la tintorería que en los pr.mitívos
tiempos ya util.zaban griegos, romanos, egip­
cios y persas. Todos ellos empleaban mate­
rías procedentes del reino vegetal, y está
tan arraigado en' re los musulmanes su
uso, que, como ya dijo W. Dufougere. toda­
vía se resisten al empleo de las anilinas. Du­
rante muchos años, los famosos cueros d~
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Fez y Marrakes o loa tapices de Rabat y
Chella, eran obtenidos con los colorantes ve­
getales.
. A partir del siglo XIX y merced a la pro­
paganída alemana en Marruecos, hicieron su
aparición los colores de anilina, llegando a
ser utilizados. ¿ A qué obedeció este cambio?
Según la citada autora, Profesora de Cien­
cias en Rabat, a las tres causas sigu'entes : A
su bajo precio, facilidad en obtener las so­
luciones y a la obtención de tonos brillantes
y vivos.

Uno de nosotros que, por razón de su car­
go, hubo de residir en Tetuán durante cua­
tro años y medio (1) ; oyó decir a los tintore­
ros de la capitalidad que los colores vegetales
eran más firmes que los de anílines, reco­
nociendo, no obstante, que las anilinas ofre­
cían más vista. En Tetuán las emplean, pero
también los colores vegetales y animales.

No nos es posible transcribir en este lu­
gar el texto íntegro del artículo que publi­
cábamos con motivo de nuestros estudios en
'I'etuán, Sólo diremos que de las seis tinto­
rerías que en aquella fecha existían, visita­
mos dos, dándonos sus dueños, con amabili­
dad, facilidades para nuestro es udio. En
ellas vimos, corno primeras materias, que
util'zaban las agallas, campeche, cártamo,
cúrcuma, reseda, rubia, añil, "!~c., y que pre-

(1) "Industrias qutmícas. La tlntorerla mora en Te.
tuAn". Revista A/rica, 1929. diciembre.
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senciarnos las manipulaciones, para reflejar­
las sintéticamente en uno de los variados
trabajos referentes a la zona que en aquella
época publicáramos.

Proponíamos en aquel artículo el pens'ona­
do de obreros aventajados, el es ablecimen­
to de enseñanzas modernas, etc., aun cuando
no se nos ocultaba la resistencia del 'lloro a
las innovaciones.

RELACION GENERAL DE LAS PLANTAS
TINTüREAS (1)

A

Acan'kus mollie L.-Ac~lllto (Acnn tC~8S).

Aeihusa Cynapium L.-Apio de perro (Um­
belíferas) .

Altnus glutfmosa Willd.-AFso (Betuláceas).
Acer plaianoide« L.-Falso plátano (Ace­

ráceas).
Atrrimonia. EUp(1¡~01"ia L.-Agrimonia (Ro,

sáceas),
An.ckusa tq¡nc~{)ri!l. L.-Ancusa (Borragi-

náceas).
Anihemi» tiJlilO',oria L.-Compu8sta<;.

Anthyllis Vulner.aria L.-Papironáceas.
AntkrÍBcus Cerefoliura Hoff.-Perifollo sil-

vestre (Umbelíferas).

(1) K. Romeral. en 1844, citaba en su lista 48 plan­
tu. 18 que daban tintes azules y 32 amarillos; pero
1610 estudla.b& seis.
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A -rruxramtus eauaasu» L.-Moco de pavo
(Amarantáceas) .

Anockusa officiJna-lis L.-Buglosa (Borragí­
náceas) •

Anenume Pulsaiilla L.-A. Pulsatila (Ra-
nunculáceas) .

A. nemorosa L.
A. Coronaria L.
Arctostaphyl08 Uva urei Spr, - Gayuba

(Ericáceas) .
Aeperula aruensis L.-Asperula (Rub.á-

ceas).
A. eynanchica L.
A. lG?vigata L.
A. aurina L.
Aspm-ugo procumbene L.-Asperula de tin­

tes (Rubiáceas).
ArtlemlJ8ia cmlMta L.-Compuestas.

B

Basella rubra L.-Baseláceas.
Bidene "ripartita L.-Bidente de tintes

(Compuestas) .
Betula alba L.-Abedul (Betuláceas).
Berberis vuiaari« L.-Agracejo (Berberí­

dáceas) .
Barbarea VtUlga,ris R. Br.-Hierba de San­

ta Bárbara (Crucíferas).
Bixa Orellana Achiote.-Bixáceas.

TlNTOR8AS 10
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C
GClIm:panula iatifoua L.-Campanuláceas.
Cariaría myrtifolia L.-Roldón (Coriariá­

ceas) .
Calendu.lu wrvern.:.1is L. - Caléndula (Com­

puestas) .
Carpinu¿ Betulus L.-Hojaranzo (Betulá­

ceas) .
Canmaais sativa L. - Cáñamo (Cannabiná­

ceas).
Curcuma. lo)ina L. - Cúrcuma (Amomá­

ceas).
Croz(f]Jhoratincto1'ia A. Jus. - Tornasol

(Euforbiáceas) .
Chrysanthemum coronarium L. - Mohino

(Compuea'as) .
CClJn?1(tindica L.-'-Caña de Indias (Can­

náceas).
Campasuda piramvcla.li:.s L. - Campanulá-

ceas.
Calliopsi» 'tinctoria D. C.-Compuestas.
ChiO'iULn['hus virglinica L.-Laurel de nieve.
Carlina {/ummif&na Lcss.v-Dompuestas.
Conoohnuue arve¡,I,Si.'? L.-Correg'Üela (Con-

volvuláceas) .
CusiCUtu eU'l'Op;ea L. - Epitimo (Cuseutá­

ceas).
Carthamus tinctorius L.~Cartamo (Com-

puestas) .
Orocus eaiivu» L.-Azafrán (Iridáceas},
Cornu8 Mas L.-Cornejo (Cornáceas),
Crueiamello. monspeUuCia L.-Rubiác€as.
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Cerci.s eilquastrumi L.-Arbol del amor '(Ce-
salpiniáceas) .

Conaurea Cyanus.-Compuestas..
C. [acea L.-Centáur~a negra.
Cunodon. dactilon Pel's.-GmIna (Gramí­

neas) .
Corema album. Don.-Camariña (Empetrá­

ceas).

D
Delphinium Ajacis.-Espuela de caballero

(Ranunculáceas) .
E

ErmpeLrum, rnigrum L.-Camariñas (Empe­
tráceas),

Ewphorbia Charaeku: L.-Lechetrezna (Eu­
forbiáceas) .

Eupaiorium. tirncT:orium. - Eupatorío de
tintes (Compuestas).

F
PagopYl'um esculerüum..-Trigo turco (Po­

ligonáceas) .
Fr.axinUs ancustifoli« Vahl.-Fresno (Fra­

xináceas) .
Eehium. uulaare, - Vibórera (Borraginá­

ceas) .

G
Galega tinccorio. L.-Galega de tintes (Pa­

pilionáceas) .
Gaiium. V61"rUm L.-Cuajaleche (Rubiáceas).
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Galium MoUugo (Rubiáceas).
GenlJ8to. ~,ctoria L.--lilmesta de tintes

(Papilionáceas) .

H

H'ieracium auranifiacurn L.-H:eracio en
parasol (Compuestas).

1

Isa "is tinctoria L.-Hi~rba pastel (Crucí­
feras).

JndtfPJfera I~nctoria Pers.-Papilionáceas.
Iwula Helenium.-Compuestas.

L

Laws.cm.:a Jnermis L.-Henné (L'tráceas),
Lia,tJris epicai« Willd. - Serrátula de tino

tes.
LysimachirJ. Ephermerum. - Ineimaqu'a.«:

Primuláceas.
Ligustlrum VíUlg(JJ11e L. - Aligustre (Oleá­

ceas).

M

Mercm:l'ialis a,11,¡nlua L.-M~r~urial (Eufor-
biáceas).

M. per'e'nnisl.-Euforbiáceas.
MO'1"U$ nigra L.-Morera (Moráceas).
Myrica Gole L.-Arbol de la cera (Miri-

cáceas).
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o
Onosma ecMoide.s.-Borragináceas.
Oriqamum. vulgare L. - Orégano (Labia­

das).

P
Poligonum orientale L.-Persi aria de Le­

vante (Poligonáceas).
Prumue domeecica L.-Cirolero (Amigda­

láceas) •
Pyrus Malus L.-Manzano (Pomáceas).
Pereica mtlgaris.-Melocotonero (Amigda­

láceas) •
Phrragmi'les cornlmlun~ L.-Carrizo (Gra­

míneas).
Phytolaca tdlooamIGira L. - Hierba carmín

(Eitolacáceas) .
Po lentilla .iormentilla Nesto - Tormentila

(Rosáceas) .
Peqaruum. Harm.ala.-Gamarza (Rutáceas).

R
R~arwnU8 infectoria.-Ramnáceas.
Rh. Fran(/Ula L.-Arraclán.
Rh. pu1nila L.
tu: Alater'nU8L.-Aladi~rno.

Rhus Coriaria L.-Zumaque (Terebintá­
ceas) .

R. Cotinus L.-Fustete.
RamunculU8 mwricaf:u8 L.-Hierba centella

(Ranunculáceas) .
ResedQ, luteoZa L.-Gualda (Resedáceas).
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Rume« Pauonuc L.-Romaza (Poligoná­
ceas).

R. acetosa L.-Acedera (Poligonáceas).

Q

QuerCll.'l Robur Willd, - Roble (Cupulífe­
ras).

Q. Hispanico. Lam.

S
Serraieua itinctoria.-Compuestas.
Scabioe« Succisa L.-Escabiosa mordida

(Dipsacáceas) .
Stachys M,¡,Vj,íftara Benth.e-Labiadas.
Salia: penbamdra L.-S3Iuce (Salicáceas),
Secase cereoie L.-Centeno (Gramíneas).

T
ThJfLP8ia uillos« L.-Zumillo (Umbelíferas).

R
Rubia tincto1"ium.-Rubia (Rubiáceas).

S
Senecio 1l ulgar /$ L.-Hierba cana (Com­

puestas).

U
Urtioo dioico. L.-Ortiga (Urticáceas).

V
Viola odoraia L.-Violeta (Violáceas).
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Vil-Ó,eetoxicum. otfiemate L. - Vineetóxíco
(Asclepiadáceas) .

V'Mcinirmn.-Vacciniáceas.
Triioliusn. praienee L.-Trébol de prados

(Papilionáceas) .

* >1< *
Una relación completa de las plantas tin­

tóreas de la flora mundial no es fácil pre­
sentarla; el Profesor Juan A. Domínguez, re­
firiéndose, por ejemplo, a Ias rintóreas ar­
gentinas, ya >o,íjo que sería larga una ienu­
meración completa; de aquí que el autor sólo
se limite, en el trabajo publicado en los Awtl­
iee ide la SocredaJd Química ArgentiJna, a
ofrecer datos referentes a algunos géneros
(Alsttronium, Baooharis, Erupatarium, Bulne­
tria, Irvdligofer.a, Flourentia; Flaoeria, Piero­
qine, Peliophorum, SoUi'JJago, Tabele,nia, 'Te­
coma, Salium, Prosopie, etc., etc.),
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PLANTAS TANIFERAS

TANOIDES.

Con el nombre de tomoidee, taninOl8. o aet­
a'08tánwo8 8~ conocen en química un núme­
ro importante de combinaciones químicas, en
las que entran a formar parte los elementos
carbono, hidrógeno y oxígeno, faltan'Cl(> el ni­
trógeno, si bien muy repartidas en el reino
vegetal.

La estructura química de estos eumpuestos
es variable; sin embargo, ofrecen caracteres
comunes, que es necesario hacer resaltar, y
que son los siguientes: son cuerpos amorfos,
solubles en el agua y en el alcohol, teniendo
sus soluciones un sabor astringente, típíco, a
la vez que ligera reacción ácida.

La soluciones de los tansno« gozan de pro­
piedades importantes, como son la de ·tomar
una coloración verdosa o negra azuladacuan­
do se encuentran en presencia die las sales
férricas, teniendo además la propiedad . de
precipitar con la mayor parte de las sales
met41~cas. También precipitan con los alea"

...... .j-. ' ••
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loídes o con la gelatina, y ésta acaso sea la
más importante, puesto que son la base de
la formación del llamado cuero, causado por
la formación de cuerpos insolubles que re­
sisten a la putrefacción, originados por las
combinaciones <l-el tanino con los tejidos ge.­
latígenos de la piel de los animales.

El químico francés L. Jacomet, al hablar
de las materias tanantes, ya dijo: "Se reúnen
bajo la denominación general de ItLn~no8 una
serie de compuestos orgánicos, extraídos de
los vegetales, que si bien poseen propiedades
dlívers88 y de constitución con frecuencia muy
diferentes, tienen, sin embargo, un cierto nú­
mero de caracteres comunes." Estos son, en
Iíneas generales, los indicados anteriormente.

No están conformes todos los autores acer­
ca de la sinonimia que se ha dado a estos
cuerpos, a la que se ha agregado el de ma­
terias tlUrTiem.tes, y se fundan para ello en
el hecho de que algunosilanoi :Ies, sl bien azu­
lean con las sales de hierro, sin embargo no
son materias curtientes, puesto que no sirven
para la obtención de cueros, aparte de que
éstas y los ;f;(t.nIimos responden a grupos va­
riados de combinaciones orgánicas; de aquí,
lo poco cier,tífico del concepto que se tie­
ne de estos compuestos. El quím'co alemán
Beílsteín, al tocar este puno, es de la opi­
nión de que estos cuerpos sélotíenen de co­
mún la propiedad de tomar un color azul o
verde con el cloruro férrico.



-lM-

Deoúcese de lo expuesto que deben des­
echarse los nombres de materias curtientee,
UJ¡nl~I,()S y cbc,irL08 l1áJn1cos, adop ando un tér­
mino inequívoco en provecho de la Fitoquí­
mica, Fisiología vegetal, etc. Th. 'Vaage pro­
puso, en vis a de esto, el empleo de la pala­
bra de "Cuerpos tanoides o tanoídicos", mien­
tras que Krause-Kuntz, Chatin, Bramer, e.c.,
utilizaban el de tomoidee,

Queda, pues, reservado, dentro del grupo
genérico de l/P;noiJde.s, el nombre de maierias
curtientes, a las que se emplean en 'tenería (te­
Mides <mm'ientee) 1 mientras que eJ nombre
de tanino se reserva para el éetdo ténico, ob­
tenido de las agallas y usado en medícina.

TANOIDES. DISTRIBUCIÓN EN LOS VEGETALES.

Los tomoidee, clel mismo modo que las gra­
sas y las féculas, son los principios inmedia­
tos más repartidos en el reino vegetal, si bien
las proporciones en que se encuentran en los
mismos han de ser, como es consiguiente, muy
variables.

En las plantas llamadas Criptógamas (al­
gas, hongos y musgos), son raros. En los
helechos se encuentran, como veremos más
adelante. Donde los hay, desde luego, es
en las plantas llamadas Fanerógamas. si
bien se nota su falta en ciertas familias,
como en las Papaveráceas y Cmcíferas ; es­
casean en las Ranunculáceas, Labiadas, et­
oé.era; en cambio son ricas en tanouiee
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ciertas familias, como las Cupulíferas, Gera­
niáceas, Leguminosas, Mirtáceas, Rosáceas,
Rubiáceas etc,

Las partes de los vegetales donde se loca­
lizan los l:aruriJdes son variadas, puesto que
pueden existir en todas las de la planta, si
bien de preferencia se encuentran en las con­
tesas, rizomas, etc., así como también en
aquellas producciones patológicas que se co­
nocen con el nombre de agallas, hasta el ex­
tremo, que en las pertenecientes al Qu&rcus
infooJoria, la riqueza en tanino llega a repre­
sentar la cuarta parte de su peso.

En cuanto a la localización de losI~
·911 los vegetales, diremos que se encuentran
en el jugo celular, en fonna de gránulos di­
sueltos, o bien en células especiales, que han
recibido los nombres de célJulas de rtanoide.'I',
recipilMi:es !toJniferros o el de idiobtosto« taní­
feros.

TANINO. IDEAS GENERALES SOBRE SU CONS­
TITUCIÓN.

El nombre de 'lOJnino se aplica especialmen­
te al extraído de las agallas. que se conoce
también con los nombres de áciJdo a.gaUo-tá­
nioo o galotánico.

La primera vez que se deseríbió este ~iIno

f¡ué en 1798 por Deyeux, si bien en 1795. Se­
guín, por su parte, lo describiera también,
aunque con independencia del otro autor. El
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químico sueco Berzelíus lo analizó en 1827, y
a partir de es a época han sido numerosos
los químicos que se han ocupado de su es­
tudio.

Dada la gran importancia de este tam/bM,
es indispensable el conocer algunos datos re­
ferentes al mismo. El tanino de las agallas
fué considerado en un pr.ncipo como un glu_
cósido, y ello fué debido a la dificultad que
existía para separar el azúcar que le a' om­
paña en las agallas. De esta opinión parece
ser que participaron químicos como Larcque
y S recker. Este autor le asignó en un prin­
cipio la fórmula C2 7 H22 0 17 • Mulder la sustí­
tuyó por otra más sencilla, CU MIO 0', y
Bchiff, más tarde, por la de CH HU O·.

No es prop'o de un trabajo de esta índole
el ir examinando todas las experiencias y teo­
rías emitidas en el estudio del -tantno, limi­
tándonos : an sólo a la exposic'ón de algunos
datos referentes a su constitución química.

Schiff es uno de los au' ores que más han
trabajado en pro del esclarecimiento de su
constitución química. Partiendo del ácido gá­
lico, lo ob uvo artificialmente, confirmando la
primera fórmula que del tanino diera Mul­
der, un tanino artificial, que presentaba to­
dos los caracteres del natural, con la única
diferencia del punto de fusión. La síntesis
efectuada por Schiff, así como el desarrollo
que el autor daba a su fórmula, le conduje­
ron a suponer que se tra' aba de un ác'do día-
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gálico, es decir, formado por la unión de dos
moléculas de ácido agálico, con separación de
una de agua.

La constitución que Schiff di6 al tanino que
obtuvo por síntesis, que consideró análogo al
procedente de las agallas, motivó experiencias
y objeciones por parte de varios autores, que
se de allan en las monografías propias di' e3tt
cuerpo; éstas por una pare, y las exper-ien­
cias de Walden en 1897-98, dieron por resul­
tado la refutación de la teoría de Schiff.

Reeientemer te, Freudemberg, citado pOr el
Prof-esor Karrer, divide los taninos en dos
grupos:

1.° Taninos de naturaleza de es ter, des­
eomponbles por hidrolíaís y derivados la ma­
yor parte del ácido gál.co (los mejor estu­
diados son los taninos de las agallas de Chi­
na, Alepo, Hamamelis, etc.).

2.° Taninos condensados, que no son de
naturaleza de estero Se incluyen en este grupo
la catequína y los mal conocidos.

Añade Karrer, por su parte, que muchas
materiastáricas que existen en la Naturale­
za, y que son de importancia índustrialespe­
ran todavía el esclarecimiento de su consti­
tución, como los taninos del Rhue cotfÍnus y
cwiam, dividivi, mirobalanoe, té, castaño,
etcétera.

Por últmo, alude este autor a los llamados
tanír.os sintéticos (Nesrrw.Joles) , que se obtie­
nen par.Iendode los ácidos fenolsulfónicos.
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(Véase para detalles el Tratado de Qufrmica
Orgáni.c,a, del Profesor de Zurich, Pablo Ka­
rrer, págs. 623 a 627, 1941.)

El Profesor Pratolongo, en su obra Cki­
mica veg(iale e turroría, al hablar de las sus­
tancias tánicas, dice que su constitución quí­
mica no es uniforme. Admite tres grupos de
las mismas:

El primer grupo, llamado de los 'Galdta.m­
nos, está constituído por éteres glucósidos y
glucósidos, jun.o a los ácidos gálico y digá­
lico y también trigálico, pudiendo ser consí­
derados como derivados del pirogaloJ. A este
grupo pertenecen los taninos d~ las agallas
del género Qu~~.

El segundo grupo de ,tiarntilnOB deriva del pi­
rogalol; se encuentra frecuentemente el ácido
elágico, que es un producto de oxidación del
ácido gálico. Pertenecen a este grupo los 'a,..
n:l1Ws del Rhus, ca.s' rtño y Cesalpirnia eoriaria;

El tercer grupo de loswr,"bnos condensacos
comprende los que se encuentran en las cor­
tezas y leños del género QuerC'llS, así como
lo del quebracho, m1mosa, stc., en es: reeha
correlación química y genética con la caté­
quina.

El Profesor De Morí los agrupa del mudo
siguiente :

1.° Tomino« que se colorean de azul o de
negro azulado con las sales de hierro y que,
por .el calor, originan pírogalol.

Acido galotánico, nucitánico y enotánico.
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Tarnitno.s del zumaque, mirobalanos, élamo,
oastaño, e c.

2.0 Ta q;~8 que se colorean en verde con
las sales de hierro y que, por el calor, or gi­
nan pírocatequ'na.

Twnitr¡,()8 del Quercus, ratania, qebracho,
pirrw, castaño de IrnJdtias, gambir, etc.

Por su parte Grasmann (W.) y Eun'a­
ra (W.). en un trabajo publicado en 1941, ad­
miten que en las cortezas curtientes exís en
cuerpos que per.enecen a las tres clases si­
gu'entes:

1.° Twntnos solubles en el agua, alcohol y
acetona.

2.° Tam,.im>s solubles sólo en los d'so'ven­
tea orgánicos que, por su fijación, se hacen
solubles tambén en el agua.

8.° Tarn:iJnos que sólo son solubles en agua,
pero no en los disolventes orgánicos. (Véase
revista Ión, núms. 10 y 11.)
VABIEDADES DE TANINOS.

Como los taninoe que se encuentran dístri­
buídos por el reino vegetal tienen composición
química y nombres variables, expondremos a
continuación una relación de los que juzgamos
como más importan' es, según Schmidt :

Abies.-Abeto. Acído cortabietáníco. C2l
Hao O 10 •

.Acaeia CaJtechu.-Catecú. A. catecutáníeo.
AeBculu8 Hippocastamum.---,Castaño de In­

dias. A. castanotánico. ¿ C26 H24 012?



- 161-

Alrnus glu'ÚW8a. - Aliso. Alnitanino. C2
:

H28 0 11 •

Coffea Arábica.-A. cafetáníco.
Se sncurntru también e.i el ltex Patragua.

uensi» (mate), Ch,)cOca racenWSa (cainca) ,
Scrophular'anrJi:l<os,rl, S ,(hrycnos N~l;Í; oonuea
(nuez vómica) y S. Ianati! (haba de San Ig­
nacio) .

Cola. - Nuez de cola. Kolatanino. CI6
H20 0 8•

Eucaliptrus.-Eucalipío. Maletotanino. Cl 9

h¡20 0 9•

Frrax~YI1UIS excelsi'Or.-Fresno. A. f'raxínitá­
nico, C26 H3z 0 14 •

C1JYIJC11wna. - Quinas. A. quinotáníco. eH
H 16 0 0.

Ceph:eli8 lp~(lacuanha.-Ipeeacuana. A. ípe­
cacuánico. C14 11'8 0 7 •

Hamamelis Virg inica.-Hamamelís. Hama­
meltanino, -e14 H14 0 9 + 5II20.

Humulus Lupulns.-Lupulo. A. lupulotát i­
ca. C25 W 4 0 1 3 •

Jugl'1Jns 11cglia .- N cga1. Nuci' anino.
Kromer« tr'a. fj,ra.-Retania. R. ratani­

tánico, C26 Ip2 0 11 •

Lo,xopte,ryg'illm Lordn~zil.-Quebracho ro­
jo. A. quebracho.ánico. C2G H28 0 10 (1)
(Arata),

(1) A este tanino se le han asignado también las
fórmulas C"HIOO' (Straus) y ClOHt'Ot (Franke),

TINTOR.A~ 11
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Madura trincloria.-Morena de Cuba. A.
mor.ntánico. ClS lI l O 0 6 + H20.

Pt~r()oo,1'pus.-Kino.A. kinotánico,
Punsca Gm.latum..-Granado. A. granatá­

níco, C28 H16 0 13•

Polistichum. Filix mas. - Helecho macho.
A. filicitánico, C82 H'6 0 3 8 N2 (1).

Quercusrobur. - Roble. A. quercítáníco.
C17 H16 0 9 (2).

Idem.-A. Iígnoquercitánico.e-O" H'6 0 11•
Rizophora Mamgle.-Mangle. Mangletani­

no. C2
' li26 0 12

•

Rbue CMi.aJrúL.-Zumaque. A. zumaquetani­
no. cal H27 0 18 0.CHa2.

Salix.-Sauce.-Salicí tanino.
Sequoia gigantea.-Wellíngtonía. Sequioía­

tanino. en H20 0 10•

POiterl.tiUa tormentilla.-Acido tormentítá­
níco. C26 H22 OU.

Rhewm..-A, rsuntánico. C26 H26 OH.
Té de Ch~rw,.-A. teetánico, Parece ser idén­

tico al galotánico.
Tomsno« se encuentran en drogas medicina­

les, como la corteza de Monesia, rizoma de
ger~io manchado, etc., e'c,

MATERIAS CURTIENTES

Con el nombre de maieria« crwrM.entes se de­
signan en la industria sustancias muy diver-

(1) Segdn otros autores, C'lH"NO" + H'O.
(2) 8egdn Lowe, C"H''O'; segdn BottJnger, C"I{1I(}11.
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sas, que adecuadamente empleadas, son BUS­

ceptibles de comunicar a las pieles de los ani­
males ciertas propiedades, como son la de fle­
xibilidad o solidez, resistencia; imputrescibi­
lidad o impermeabilidad.

Las materias que son suscep ibles de pro­
ducir en las pieles de los animales estas mo­
dificaciones pertenecen a reinos diferentes;
de aquí que se formen con ellas los tresgru­
pos siguientes:

Curtientes vegetales.
Idem animales.
Idem minerales.
De los tres gI'lUpOS, el primero es, desde lue­

go, el más numeroso. El segundo se concreta
al empleo de ciertos acei.es de pescado, que
se utilizan en la gamucería, y el último, el
tercero, al empleo de los compuestos de cro­
mo y el alumbre y la sal para obtener, res­
pectivamente, el llamado cuero cromado o la
piel adobada.

Sólo nos interesan las materias curtientes
vege.ales que están repartidísimas en el rei­
no vegetal, siendo muy numerosas ya las es­
pecies del mismo que se conocen que contie­
nen materias tánicas en mayor El menor pro­
porción.

Los órganos del vegetal en los que se loca­
lizan las materias tánícas son muy variados,
como veremos más adelante, eligiendo en ellos
de preferencia los tejidos parenquimatosos,
sin que esto quiera decir que no se eneuen-
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tren en los tejidos epidérmicos, en el suber,
o bien en órganos secretores especiales, como
en los llamados ubriculos de tamino,

De preferencia se util Izan las par: es aéreas
de los vegetales, que son en las que más abun­
dan las materias tánicas, a excepción de 1M
flores, que ofrecen escasos ejemplos, y si bien
las partes subterráneas son a veces ricas en
ellas, no suelen emplearse, a causa de las di­
ficultades que se presen an en la práctica pa­
ra su adquisición en cantidades conside­
rables.

Muspratt, en su f!},,1::idopeaia de QUVmica
Industrial: al hablar de las materias eurtien­
tes, forma con ellas estos dos grandes
grupos:

Curbie¡11 'ee protoco: équicoe:

Catecú.
Eucalipto.
Gambir.
Mangle.
Mimosa.
Quebracho.
Pino.
Idem del Canadá.
Roble.

Cu·rrl'd.grIJfJe~ piJrogálicos:

Agallas.
Algarrobilla.
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Encina.
Cas.año.
Dividivi,
Mirobalanos.
Roble .
Zumaque.

Los t,an-i'nos existenes en las materias eur­
tiente s no son igualmente sensibles al calor,
no estando de perfecto acuerdo los autores
que se han ocupado de este problema, que
no deja de tener interés. El cal<:taño y el que­
braoho son poco sensibles, y un aumeno en
ellos de temperatura, con tal de que no sea
excesiva, proporciona un mayor rendimiento
en tanino; pero, en cambio, para los tomino«
procedentes de otras materias curt;en. es, la
acción del calor no produce los mismos re­
sultados.

Como ejemplo de estas diferentes acciones,
citaremos las siguieures : el tan¡ho del sauce
no debe extraerse a tempera ura superior
a 70°; el de abeto, se descompone a más
de lOO", etc. Sagoschon, en 1941, tiene publi­
cado un trabajo acerca de la sensibilidad al
calor de losilalruifMlS vegetales (I6n, 1942, nú­
mero 12), si bien sólo se concreta a las ma­
deras de abeto y de encima; proporcionando
datos muy interesan es.

Estos estudios los juzgamos de interés, pues­
to que influyen en el rendimiento en 'iamim'O
de las materias curtientes.
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CLASIFICACION CUALITATIVA DE L;\~

MATERIAS TANANTES

Dado el número considerable de mate­
rias iénicas O curtientes de que se vale la in­
dustria de esta clase, es natural que ofrez­
ca gran interés en la práctica su distinción.
Tanto el es.udio puramente químico como
el analítico de las mismas lo tienen. pero
reconocen los autores que es propio de obras
especiales, y que no deben entrar en él dado
el espírí' u de la obra; pero tampoco es pru­
dente pasar por alto algunas indicaciones per­
tinentes a los mismos que puedan ser útiles
a los lectores a quienes pueda interesar el en·
trar en detalles acerca de estos problemas.

Procter díó hace ya tiempo una serie de
marchas para la dis.íncién de las materias
tánicas, las que vemos reproducidas en for­
ma de Tablas en la obra de L. Jacomet, quí­
mico principal del Laboratorio Central del
Ministerio de Hacienda de París. No es posi­
ble transcribirlas íntegras, puesto que ocupan
más de 20 páginas de la obra; pero sí dar
una indicación de su contenido.

La Tabla 1 sirve de norma para luego acu­
dir a cualquiera de lag diez que se inser­
tan en la obra. En la Tabla II, se pasa re­
vista a las ma/erías tánicas procedentes de
la Acacia ooJteeluu, Cossia aurioulata, Ceriops
Oandolieac« Aeaczalerucopklea, etc. En la 111.
l~ Noudeo Gamb~r, Celasiru« buxilolia, Ab1,~
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Ca1&QJú.1e;n.sis; 11 excelsa, Larix Europaea, Osurie
001YIq)re&a, etc. En la IV, a la Pipiodenia. ma­
erocarpa; Rizophor« Mangle, Proiea gromJf1:i­
flora 11 mellifera. Aca,cia catechac y hórrixIa,
Loxopteriaium. Lorentzii, Leucoepermum. co­
noearpum, Leuoodendron argemtea. En la
Tabla V, se estudia el Rumex himenosepalus,
Algarroba blosto», Pietaeia. Lentieeus, Ele­
plumthorrhiza Burcheli, Acacia de Ausm-a­
tia, etc. En la Tabla VI, las diversas especies
de Quercus (Suber, Ilex, eoccifera, tinctoria,
OO1s1anoo), En la VII, algunos Ouercu«. En
la VIII, el Q. infeotoria; RhJu.s cariaría, Ter­
mJÚniCl1ia ohebula, Punica. Gramdium, Oesalpi­
rnJia brevifolia, 11 coriaria; Proeopie dulci«,
Que'reus Aegi7;aps. La IX, estudia algunos áci­
dos tánicos y Acacias. Y la X, varios y las
reacciones de algunos cuerpos.

Todavía inserta el Profesor Jacomet una
Tabla especial para las cortezas de Que7lcus
diversas del Profesor T'rimble, y, por último,
una extensa de Ant:t-reasch.

CLASIFICACION CUALITATIVA DE LAS
MA1.1ERIAS CURTIENTES VEGETALES

Las primeras materias que suministran los
vegetales que se aplican en la índus.ria como
curtientes se pueden agrupar en tres catego­
rías, según que se trate de las diversas par­
tes del vegetal, de aquellas que se forman en
determinadas circunstancias, o bien de pro-
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duetos ob'enidos de los mismos. Partiendo de
esta base. expondremos a continuación los
gnupcs, con algunos ejemplos típicos y más
conocidos:

I. PAR'fES DEL VEGETAL.

A) Ra'iceS.-Acacia Farnesiana, Bístorta,
Ratania y Torrnentilla.

B) Rizomfl.s.-Lirios.
C) Bulbos.-Escila.
D) Co-rtezClJS.-Alerce, castaño, haya, enci­

na, pino, abedul, sauce. olmo, abeto y castaño
de Indias.

E) Maderas. - Eucalipto, Madura. Que­
bracho y Rhus.

F) Hojas.-Lentisco, Mirto, terebinto y
zumaques.

G) Frutos. - Anacardo, Areca, bellotas,
mirobalanos, Cesalpinia coriaria y Acacias.

11. EXCRECENCIAS.

Agallas diversas.

111. ZUMOS_

Catecú, Gambir y Quinos.
De todas estas partes vegetales son prefe­

ridas las cortezas, por ser las más ricas en
ma er ias tánicas, dándose la preferencia a las
procedentes del Quer(}US, y después a las del
Pinus, por cierto que éstas se mezclan a las
de roble.
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PRIMERAS MATERIAS TANIFERAS DIE
LOS DIVERSOS PAISES

Por regla general, los diversos países cuen­
tan con materias prima.sque les sirven de
base para la obtención dell,ani!no o para uti­
lizar en los curtidos; dará una idea de las
mismas el adjunto esquema, en que se consig­
nan los recursos de aquéllos o la costumbre
adoptada en el empleo de las ma' erías cur­
tientes :

Alemal la..-Varias especies de Qu.ercus y
de Coníferas.

A'UtSI~fna~';a.-Es'Pecies de Eucalíptus y de
A.cacia (Securrer's y Cebil).

A'rgelnltm.-Quebracho, Cedrela, Juglans,
Zanthoxylon, Lithrea, Cesalpinin y Cotínus.

Brasil.-Stryphnodendron Barbatima Mart,
Píptadenía rígida, Apuleia praecox, Cesalpí­
nía brevifolia, Acacia Cebil y Schínus.

E.<;tad1os Urnidos.-Tsuga canadensís y otras
Coníferas, Castanea vesca, Quer.eus y Rumex
hymei. osepaluso

Fro;ncia.-Varias especies de Quereus, Sa­
lix alba y S. cinérea, Castanea yesca y Rhus
coriaria.
E~iba.-Varias especies de Quereus, Cas­

tanea Yesca, Alnus y Pinus Halepensis.
Guaya,na.-Bellu ia aublel ii, Avicennia níti­

da, Carana guyanensis, Cesalpinia cariaría,
Cocoloba uvífera, Dimorphandra mora y
Spondías lútea,
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Chile.-Cesalpinia brevifolia, Cryptocarla,
Peumus, Gunnera chilenaís, Persea lingua y
P. Meyeniana.

/rngzo,terra.-Varias especies de QuercUB,
Laríx Europaea, Alnus y Potentillatormen­
tila.

Greeia.-Quercus Aegilops y Coníferas.
Hotanu:úL.-Varias especies de Quercus.
/rnlma.-Acacia arábica, Butea frondosa,

Alnus, Acacia Catechu, Geranium Wallichia­
num, Cassia auriculata, Mangifera Indica,
Pinus, Quereus, Shorea robusta, Rhus paní­
culata, Pterocarpus Marsupium,Terminalia
chebula y T. Olivíerí y Xylia dolabriformis.
ln~kiona.-Xylia dolabriformís,
ltaliaí.-Varias especies de Quercus, Olea

Europaea, Castanea vesca, Rhus Pínus, AtS­
CUlUB.

Rusia.-Betula, Statice latifolía, Arctosta­
hylos, Uva-ursí y Salix arenaría.
" Twquía.-Quercus aegilops y Q. ínfec­

toria.
~.-Myrtus y Púnica.
P,erú.-Cesalpinia, Populus, Púnica. Poly­

lepís y Coulteria.
Teniendo en cuenta que los ácidos tánico

y gálico pueden ofrecer cierta confusión, el
Profesor Molinari, con buen criterio, ha sin­
tetizado las diferencias entre ambos ácidos en
el adjunto cuadro, que insertamos. Por otra
parte, su compatriota el Dr. Alejandro de



áCIDO TANtCO ACIDO GAJ"leo

Aspecto MaN. blanca esponjO8&, que ofre-
ce un indiefo de cl'ÚIta1iución. Pequeñas agujas tran8ptLrentea.

de un color blanco perlado,

.Sabor ' .. , __ ,.. ,.,,' Muy astringente. .--Acído, pero no astrtngeDte. deja
sensación dulzalna.

Solubilidad Soluble en agua, mucho má.B en
el alcohol; tnsotuble en el éter. Poco soluble en agua, soluble ea

alcohol y poco en el éter.

Acción sobre la piel ... Tanante. No tanante.

Con el agua de cal

salea meté.licas .. __

Sales terrosas .. ' .. ' .. ,

Precipitado blanco, que queda. co­
mo tal por mucho tiempo; de,s­
pués se colorea en azul.

Precipitado abundante, de colo­
res varios.

Coloración que se acentúa al aire
hasta el negro.

Precipitado blanco, que se colo­
rea pronto en verde o pardo.

La. acción de las sales metAllcas
se limita a un enturbiamiento.

Sucede lo mismo, pero el negro
es menos Intenso.
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Morim, en una de sus interesantes publicacio­
nes (1), expone el cuadro ar.terior,

GOMAS TANICAS

No pueden considerarse como materias curo
tientes de uso diario, desde Luego; pero, puesto
que se estudian las par, es de los vege.ales que
contienen taninos, entendemos que no debe
omitirse por lo menos la mención de estas
gomas en las que el~. lino o el ácido gál'ico
se asocian a la materia gomosa en estos pro­
duc.os vegetales, a veces en grandes propor­
ciones, en cuyo caso podían tener aplicacio­
nes industriales en el curtido del cuero, como
ya indica el Profesor L. Setlimj en su obra.

Las gomas tánicas importantes proceden de
las especies siguientea :

Eucalyptus corumbosa Smit,
/lr1J.em leucoxulon. MÜller.
Idem vim~naüs Labil,
Bombas: muiloboricum. (Malváceas).
Pterocarpus Mareuinum. Rox ..
p, l. indious Willd.
Bu 'ea frondosa Rox.
Ailaniñu» excelsa Rox. (Simarubáceas),
E)stas gomas ténica« las estudia el Profe-

sor Settimj (págs. 57 a 62). De ellas sólo di­
remos que la goma procedente de la Buten
frondosa contiene un 50,70 por 100 de tani:

<1) ,Mat&rie conci(lnti ve$1etaU. Torlno, 1937.
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no; la del Eucalypi1us corumbosa, un 74,65
por 100 entre el tanino y caiequina, y un
92,66 por 100 la del E .. vimimalis.

DÜSIFICACION DEL TANINO F1N LAS
MATERIAS TANANTES

Es de una importancia vital en la índus­
iria, dado el empleo que en la misma se hace',
de la diversidad de materias conocidas. El es­
tudio de los métodos empleados ya es propio
de las obras especiales de análisis, o bien de
las d~ carácter general, que las 'dedlcan un
capítulo. No obstante lo indicado, entende­
mos que en una obra de divulgación como la
presente, en la que 'Se habla de plantas taní­
feras, debe tocarse, aunque sea inciden. al­
mente, este problema, dando alguna orienta­
ción a los lectores a quienes leos pueda intere­
sar ya este estudio.

Ha 1911, L. Jacomet, Químico del Labora­
torio de Hacienda de París (1), ya decía que
la d'ficultaden la dosificación de tomino« de
las sustancias tana tes procedía de la ig­
norancia que se tenía de la constitución de
estos compues'os, de la diversidad natural o
de los nombres de un mismo extracto, no
siendo sorprenden te de que, a pesar de la va­
riedad consderable de métodos propuestos

(1) Mati~res tannantes, cuirs (Parls, 1911), pAgs. 16 y
siguientes.
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con tal fin, el problema no paresca es.ar re­
suelto.

Para resolver en lo posible estas diñculta­
des, como consecuencia de un Congreso, la
Asociación Inteenacional de Químicos de la
Industria del Cuero, llegó a establecer el lla­
mado "método por agitación", que quedó CO­
mo oficial entre los miembros de la citada
Asociación.

El método que Se indica esJ.á fundado en el
empleo de un polvo de piel, cromado en con­
diciones especiales, en el que se estudia su
capacidad de absorción con respecto al rtaMi­
'lO, no limitándose al tarnilno sólo, sino a todas
las materias que se puedan encontrar en una
sustancia tanante y puedan ser más o menos
asimiladas por el polvo de piel. Fácilmen' e
se comprende a primera vista que por este
método se mide con bastante exactitud la ca­
pacidad que una sustancia tanante que se es­
tudie .tiene para formar cuero; pero, en cam­
bio, no se limita exclusivamente al ÜIJrHi~Q.

Este método, designado para abreviar con
la letras A. I. C. 1, C., se encuentra expues­
to en detalle en la obra del citado au.or, pá­
ginas 16 a 32, que no reproducimos por su
extensión. Sólo nos limitamos a decir que en
él se determinan la humedad, la parte ínsu­
luble, las materias absorbibles y las solubles
no absorbibles.

El mismo autor estudiaba, después del mé­
todo internacional que acabamos de indicar,



- 176--

los llamados americano, por f'iltraeión, y 108.
de Lowental y Carpeni, modificados, respec­
tivamente, por Himt y Sisley,

El Profesor Villavecchia, ilustre analista
italiano, en el capítulo de su obra (1), que se
dedica al estudio de las materias primas y de
losextractos tanantes, estudia la adjunta mar­
cha de investigaciones analíticas, de la que
sólo nos limitamos a exponer los epígrafes:

EXAMEN CUALITATIVO.

Comprende las siguientes partes:
1.0 Caracteres y reacciones generales de

los extractos tánícos,
2.° Reacciones distintivas de los extractos

tánlcos,
3.° Reconocimiento de la pureza de algu­

nos extractos de los más conocidos.
4.° Investigación de las sofisticaciones del

zumaque.
5.° Idem del anhídrido sulfuroso.
6.° Idem de las sustancias extrañas.

ANÁLISIs CUANTITATIVO.

Comprende a su vez:
1." Elección de la muestra de la par.ida,
2.° Preparación de la muestra para el aná-

lisis.
3.° Idem de la solución.

(1) Trattato di Chhmoa atIa/itfca applioGta, tomo n.
pága, 483 y siga.
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4." Determinación de la sustancia soluble
total.

5." Idem íd. íd. no tánica,
6." Idem íd. íd. tanante,
7.Q Idem del residuo seco total de la hu-

medad y de la sus ancía insoluble.
8." Idem de las cenizas.
9.o Idem de los azúcares.
10. Idem del anhídrido sulfuroso.
11. Idem del peso específico.
12. Idem del color.
El mismo Villavecchía. con respecto al fa­

n'l/no, exige la determinación de la humedad,
solubilidad, cenizas, azúcar reductor, clorofi­
la, ácido gálico, dextrina y almidón.

PLANTAS TANIFERAS INDIGENAS

ARCTOSTAPHYLOS UVA URSI.

Es una planta leñosa, tendida, que puede
alcanzar el decímetro de altura. Las hojas,
aovado oblongas, enteras, coriáceas, lampiñas.
certamen e pecioladas, lustrosas por la cara
superior, persistentes: las flores d .spuestas
en racimos terminales, son rosadas e inclina­
das; el fruto es una baya rojiza, de un cen­
tímetrode diámetro.

Recibe esta plan a, que pertenece a la fa­
milia de las Ericáceas, los nombres de gayu­
ba, agmwilla, madroño -rasirero, uvas de zo­
rro, uvas '~e oso, buiarolla, etc. Pertenece a
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nuestra flora y se la encuentra en los sitios
pedregosos de las montañas.

Es planta medicinal, cuyas hojas y frutos
se han emplearlo para combatir diversas afec­
ciones de la vejiga. Es.' a planta está consi­
derada como curtiente; se recoge en todas las
estaciones, estando su Ullmno acompañado de
algunos glucósidos, como la arbuiina,

MYRTUS COMMUNIS.

El mi'f1to es un arbustito de tallo erguido,
leñoso, con ramas cuadrangulares y pubes­
centes cuando jóvenes. Las hojas san aovado­
lanceoladas, coriáceas, cor.aments pecioladas,
persistentes, opuestas, con dos estipulitas en
la base, caedizas. Las flores son solitarias y
axilares, de cinco pétalos, con muchos estam­
bres, de pétalos blancos, más largos que el
cáliz; el fruto es una baya negro-azulada, que
presen/ a una coroníta que son los dientes del
cáliz. Es planta que pertenece a nuestra flo­
ra y vive en las regiones bajas del litoral.

El mi7lto recibe también el nombre de m"1'a­
yán, murta, mu-rtera y -murtoner«, Es planta
olorosa cuando se la frota; sus hojas, verde­
oscuras, están provis' as de puntos traslucien­
tes, que son glándulas de aceite esencial.
Tanto las hojas, corno el fruto del mirto, es­
tán considerados como astringentes, y han
formado parle de ciertas preparaciones me­
dicinales. La esencia de esta plan' a tiene
también su aplicación,

TlNTO.RAS 12
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El l1drrto tiene aplicaciones en las tenerías,
a causa del tamnoque oontiene las suertes CO­
merciales que de él se conocen: oscila entre
el 3 al 14 por 100, y proporciona pieles mór­
bidas y elásticas. En la práctica se utiliza
su ex racto flúido y soluble solo o mezclado
con otras materias tánicas, como el quebro:
clio, ZU1YW,que o la valonea,

CASTANEA VULGARIS.

El eastasio corriente es la Casiomea vulga­
1'18 Lam (C. vesca Gaert) , de la familia de las
Cupulíferas o Fagáceas, Se le supone origi­
nario del Asia menor, y otros de China, Ja-­
pón, Sur de Europa y América tropical del
Sur. Se cultiva en estos paises también, así
como en otros muchos.

Es un árbol muy conocido, de hojaa grandes,
lanceoladas, provistas de grandes dientes en
sus bordes, coriáceas, lampiñas, eortamente
pecioladas, caedizas, cuyos frutos se presen­
tan envueltos en una cúpula espinosa (erizo).
Forma parte de nuestra flora, se encuentra
extendido por la Península y es maderable.

Desde el punto de vista curtiente, intere­
sa por su coreza, que se presenta gruesa, de
color pardo-grisáceo, con surcos profundos en
sentido longitudinal, y con sabor astringente.
Su empleo como curtiente data desde 1829,
fecha en la que Lenchs propuso que se usara
en este sentido, siendo adoptada desde luego.

La riqueza en tanino de esta corceza oscila
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entre el 8 a 12 por 100; sirve para la pre­
parac.ón del extracto correspondiente, utili­
zándose también el leño del árbol.

ABlES PEC'l'INATA.

Es el abeto tan conocido, por cultivarse co­
mo ornamen al. Se utiliza de esta planta la
corteza, que tiene olor balsámico, presentan­
do caracteres parecidos a la del pino. Se re­
colecta cuando la planta tiene de sesenta a
ochenta años, porque en este caso es cuando
contiene más can.ídad de materia astringen­
te, y, sin embargo, es más pobre en tanino
que las procedentes del ouereu«; no obstan­
te, se emplea desde el punto le vista económi­
co. Su porcentaje oscila del 5 al 8 por 100
de IVamino.

En algunos países, como Alemania, Aus­
tria, Hungría, Francia, Suiza y Escandínavia,
según De Morí, es u.ilizada con ventaja para
algunas operaciones.

La corteza de abeto contiene un 3,5 por 100
de materia azucarada. El leño carece ,de iÚl,­

mino. El extracto obtenido de este árbol con­
tiene un 33 por 100 de tanino.

Hablando del castaño, el Profesor de Agri­
cultura Sr. Hernansáez, en SU monografía, di­
ce lo siguiente: "La madera ¡le caetasio, sobre
todo si es vieja, contiene gran cantidad de
tanino, mientras que otras especies forestales
le tienen en la corteza. Este ,'lQlfÍJn.O, tras no
ser de mejor calidad para el curtido de pie-
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les, se vende a menor precio, lo que hace que
su consumo sea inmenso. Por otra parte, co­
mo en las fábricas se paga la madera a un
precio doble que si fuese para quemar, ha
sido la causa de que se desarrollaseen Fran-,
cia una verdadera fiebre de talar que ha ame­
nazado con la despoblación de los antiguos
castañares, y que apercibidos los agricultores
y Empresas industriales del tanino, se inicia­
se una verdadera campaña para la repobla­
ción." (José María Hernansaez Meoro: Arbo­
les i,tnteresan.tes para Golieia: El ca.staño,
Año 1917.)

EI'CX1Js·taño, dice el Ingeniero M. Priego, que
es uno de los árboles que más se explotan en
Francia para utilizar su corteza en el curtido
de pieles, y añade: que las hojas son un buen
forraje para el ganado vacuno.

PUNICA GRANATUM.

El gra¡OJdo, tan conocido por ses frutos co­
mes.' ibles, aparte de sus aplicaciones en far­
macia, como vermífugo es interesante. El In­
geniero Priego dice que el pericarpio, por su
riqueza en f((.tni!no, es empleado para el cur­
tido de pieles finas o confección de tinta. Por
otra parte, sus flores suministran una mate­
ria colorante roja.

CERATONIA SILIQUA.

Es una planta conocida con el nombre de
alga,rrobo, que perenece a la familia de las
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Cesalpiniáceas del orden Leguminosas. Es un
árbol de grandes dimensiones, útil por varios
conceptos, puesto que no sólo su corteza par­
da es rica en ianino, Según Reuter, o la se­
milla, según De Mari, sino que goza de apli­
cac.ones variadas, como referiremos breve­
mente más adelante.

El algarrobo puede llegar, según A. Ma­
thieu, a la altura de 20 metros y alcanzar los
tres me ros de circunferencia; los troncos tie­
nen una corteza delgada, lisa y de color par­
do-rojizo claro. Las hojas son compuestas de
seis a diez pares de folíolas de forma ovala­
da, obtusas, enteras, coriáceas, verdes y bri­
llantes por la cara superior y más pálidas
por la inferior, con nervios secundarios pa­
ralelos, pennados. Las flores del algarrobo son
numerosas y pequeñas, están dispuestas en
racimos axilares, con flores polígamas o dioi­
cas, que carecen de corola y tienen cinco es­
tambres. El f'ruto, que es una legumbre muy
conocida, es gruesa, coriácea, indehiscen. e de
varias semillas, y es. á lleno en su interior
de ur a materia pulposa, azucarada, nutritiva
y refrescante.

El algarrobo es planta originaria de Orien­
te, pero que se ha connaturalizado en la re­
gión mediterránea, Se le encuen, ra en el Sur
y Sureste de nuestra Península. S':! cultiva
en Valencia, Cataluña, etc. Nosotros le he­
mos visto, en ejemplares aislados, en diver­
sos puntos del Protectorado de Marruecos.
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La plan: a es conocida con los nombres de al­
narrobera garrofero, aarrobo.

La composición del leño de olqarrobo con­
tiene un 6 por 100 de materias tánieas. La
corteza y las hojas, dice Mathieu, que con­
tienen tanino. La semilla, según De Mori, del
25 al 30 por 100. El mismo autor dice que
este árbol debiera ser objeto de más cuidado
en la recolección, así como en su cultivo, como
consecuencia del al. o valor nutritivo de los
frutos y de sus variadas aplicaciones. En
nuestro país mo ha dejado cie ser objeto de
estudio por parte de algunos farmacéuticos,
como Gabino Iglesias,

Nosotros mismos le dedicamos uno de nues­
tros trabajos en la Revista Farmaoéuiico; de
Buenos Aires (1) (agos'o 1941).

El alnatrrobo goza de aplicaciones terapéu­
ticas como expectorante y laxante.

Han servido los frutos para la obtención
del alcohol, como ya lo hicieron hace años los
farmacéuticos Texidor, padre e hijo. La ma­
dera es muy apreciada en ebanistería, pero
es poco durable cuando se expone a la hume­
dad. Como combustible, se obtiene de ella un
carbón muy es.imado. Los frutos son alimen­
to de las bestias, especialmente de los cerdos.
Se utilizan los frutos para la obtención de
azúcar, etc. Por último, se emplea 'como ma­
teria curtiente.

(1) MAs-Gulnqal (;1.): F;studio de la ceratcmia lrlltqua,
.tpl'oaciono8,
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Opinamos acerca de es.a planta como el
Profesor De Mori, que debe ser objeto de es­
pecial atención en varios sentidos.

EUCALYPTUS.

Los Eucalyptus, árboles d.: la familia de las
Mirtáceas, cuyas especies se calculan en 150
Ó 200, forzosamente ha de haber algunas
que contengan en sus cortezas materias tá­
nícas. En es,' e concepto deben citarse las si­
guientes:

EucalyptusGwnmlii Hook.
E. leuooxylM F. V. M. (contiene un 41

por 100).
E. 'TYIXUYrorrhyncha F. v. M.
E. obliqua L'Herit.
E. rostirata Schl, (contiene un 44 por 100).
E. stelluJ.,a;fJo, Sieb.
El Profesor De Mori, al hablar de las ma­

terias primas tanan'es, y referirse al género
E'UlCaiypt.us, alude al E. adst1'¿?tg dws , occDrh(ln..
tolJis, etc. La corteza de estas especies, que los
italianos llaman maüetto, su riqueza oscila en­
~re el 8 al 56 por 100 de tanino, y si bien es
de fácil extracción, según el autor citado, el
consume que de la corteza se hace es supe­
rior a la producción de la misma.

Se ha intentado cultivar estas especies en
las Colonias africanas, pero el resultado ha
sido negativo: prefiere los terrenos rocosos
'Y ricos en hierro,
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PISTACIA TEREDINTHUS.

Es O ra especie de este género de nuestra
flora que hab.ta en los sitios pedregosos de
la Península. Llega a la altura de cinco me­
tros, llevando las ramas del arbusto hojas irn­
par.pinauas de siete has.a nueve pares de
folíolas que son ovales, oblo..gas o lanceola­
das, enteras, lampiñas, mucronadas, insimé­
tricas en la base, pero que no tienen el pecíolo
aJado, como la especie anterior. Es plan a
también dioica, apétala, con cinco estambres :
las flores están dispuestas en racmos tirsoí­
deos compuestos, con los pedúnculos cort os ;
el fruto, que es también drupa, de forma
aovada, está comprimido yapiculado por un
extremo. .

Esta planta es conocida vulgarmente con
los nombres de terebinto, oon'L'i-cabra, charne­
c.a, etc. Produce C:'Jl la isla de Chío la lrem6)n­
l!,fn.a llamada de Chío. pero además se forman
en el vegetal unas agallas especiales llama­
das deoonnicab'ra o de terebimo, producidas
por la picadura de un insecto llamado cien­
tíficamente Penuphiqu« cor,;¡;ieula;ri:,s y P.ulvri­
culari«,

Goza el terebinto de aplicaciones terapéu­
ticas en el tratamien/ o de las enfermedades
del pecho, sirviendo para robustecer· las en­
cías, aromatizar el aliento, lo mismo' que la
P. Leniiscus. En cuanto a las aplicaciones
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como materia curtiente, son análogas a las de
la especie que acabamos de mencionar.

La P. Tereb'Íl.dih'u,.g se encuentra en nuestro
protectorado, pero en nuestras excursiones
por el Rif no llegamos a encontrarla. Allí ve­
geta en ejemplares aislados. A nuestro paso
por Seb de Tamorot, sólo vimos un ejemplar
de la especie P. AtlClJr~tica, que es rara, y que
suponemos ha de tener las aplicaciones de las
especies anteriores.

PISTACIA LENTISCUS L.

Las especies del género Pieacio., lo mismo
que las del Rhue, pertenecen a la familia de
las Terebintáceas. La P. Lentiscue es un ar­
bustíto de unos tres metros de altura, de ho­
jas imparipinnadas, que llevan hasta cinco
pares de folíolas, ovales, oblongas o lar.csola­
das, enteras, lampiñas, lustrosas por la cara
superior; los tallos, que son ramados, pre­
sentan la particularidad de que las hojas
persistentes que llevan tienen los peciolos
alado-acanalados. El Lentisco es planta dioica
y sus flores pequeñas se presentan en raci­
mos espiciformes sencillos; el cáliz es de co­
lor pardo y muy pequeño; faltan las corolas;
las braeteitas son muy COl' as. El fruto es
una drupa de color rojo, que al final es ne­
gro : es de forma globosa. y está mucronado.
.El lentisco' recibe' también los nombres de

lasuisco, masa. ~a1'~,e,a, llenLscZa, etc, Es
planta que busca los terrenos es.értles : per-
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tenece a nuestra flora, internándose en la
Península para llegar hasta la región pire­
naica. Nosotros la hemos visto con mucha
frecuencia en sitios variados del Protectora­
do de Marruecos. Es plam.a extendida por la
región mediterránea.

El le",tisco es planta importante, a causa
de producir la resir a llamada almáciga, en
las regiones donde llega a formarse fuera de
España, como ·en la isla de Chío; sin embar­
go, en varias comarcas de Cataluña y Valen­
cia, el Dr. Texidor tuvo ocasión de ver la
formación de lágrimas de la resina, así como
en Menorca su colega farmacéutico Sr. Ca­
sallaeh,

En Marruecos hemos visto el kmJ~o en
numerosas localidades, que se de' allan en una
de nuestras publicaciones (1). Aparte de las
aplicaciones de que goza la resina, las hojas
de la planta, lo mismo que la corteza del ar­
busto y el aceite de sus semillas, tienen otras
varias, que no detallamos, límítándenos tan
sólo a decir que es planta curtiente.

Las hojas de lentisco, dice el Profesor De
Morí, son ricas en taJr/J?lno, encontrándose jun­
to a él la mitrecritina, que es la misma mate­
ria colorante de las hojas de Z'U!rrl.1a.que, sir.
viendo el polvo de las hojas para adulterarlo,
lo cual motivé en Italia, según nos dice el au-

(1) Pkmta8 meajcina~8 e m4W1trltlle~ ül ProtfJcto­
rtl4Q llspa1lo1 de Marruecos.
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'or citado, el que se promulgase un reglamen
to especial,

POTENTILLA TORMENTILLA Nest,

Es una planta de nuestra flora, que perte­
nece a la familia de las Rosáceas. Está pro­
vista de un rizoma grueso, que lleva tallos
muy ramosos y filiformes. Las hojas cauli­
nares son pecioladas en cambio las del tallo
son sentadas, alternas, con tres folíolas oblon­
gas, dentadas en el ápice y con estípulas. Las
flores son amarillas, de cuatro pétalos, inser­
tas sobre pedúnculos laterales anuales, que
son más largos que las hojas; los estambres
son numerosos y el fruto es un aquenio.

Florece esta planta en verano y se encuen­
,J,ra extendida por la Península, recibiendo
los nombres de ''/.01'meY/i,fJillJ" siete en. roma y
eoneuetdo. roia,

Por su contenido en tanino, se ha venido
usando en farmacia como astrjngente, y, por
la misma razón, se emplea también para el
cunido de pieles.

El rizoma de esta planta se presenta en
trozos tortuosos, cilíndricos o irregulares, que
llegan a ,:ener hasta diez centímetros de lon­
gitud por dos de diámetro; pardo-rojizos,
muy duros, inodoros y de sabor astringente.
Su porcentaje en taJYlYiJno llega hasta el SO
por 100, exigiéndose en farmacia que POSea
inferior al 18 por lOO,
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POTENTILLA REPTANS.

Es otra especie de nuestra flora que recí­
be el nombre de cimco en rama, No la vemos
consignada como la anterior entre las prime­
ras maerias tanantes, y, sin embargo, es
también un buen astringente. Contiene ma­
teria colorante además.

FRAGARIA VESCA.

Es la conocida fresa de la misma familia
de las Rosáceas. Tampoco se la incluye entre
las primeras materias tánícas y, no obstan­
te, es as ringente y posee materia colorante
que pasa a la orina. Sus apreciados frutos
comestibles contienen ácido salicílico.

POLYGONUM BISTORTA.

La bistorta, planta de nuestra flora y de
la familia de las Poligonáceas, es un pode­
roso astringente, olvidado casi en la práctica
farmacéu ica, aunque no en la industria de
la tenería, puesto que le vemos citado en al­
guna ocasión. Su rizoma tortuoso, que da dos
vueltas, contiene hasta el 20 por 100 de áci­
do gálico. Es de unos ocho centímetros de
longitud por 1,5 de diárne.ro, de color rojo
oscuro al exterior, inodoro y de sabor astrín­
gente, algo amargo.

El farmacéutico belga Watí iez encontró en
este rizoma cantidades de tanino que oscilan
entreel 15 y el 20 por 100, según las mues-
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Polygolwm B is! octa.

tras, las que se aproximan a las de la cono­
cida raiamia, que vi ene de otros paí ses , por lo
cual , y nosotros opinamos con este ilus tre
Profesor, debiera fom en ta rs o la explotación
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o cultivo de esta especie, que es de nuestra
flora.

QUERCUS.

La familia de las Cupulíferas es una de las
más importantes, por la variedad de especies
que son ricas en materias tánicas, puesto que
a ella pertenece el género QuerCUB, del que
se conocen en la actualidad más de 200 espe­
cies, de las que a Europa le corresponden
unas 20, quedando para América del Nor..e
y Asia sus 150.

Teniendo en cuenta la gran variedad de es­
pecies de este género, no es extraño que las
haya de hojas caedizas, como el1'oble; peren­
nes, como el alcornoque y la encina,' espino­
sas, como en varias eneino« y la eoeeoi«, o
sinuado hendidas, como en el roble. Las flo­
res de los Quetrcus están dispuestas en amen­
tos de muchas flores los masculmos, mientras
que los femeninos lo son de menos. En los
Quer~, los frutos son grandes (cúpulas),
monocárpicas,

Dada la gran variedad de especies, nos li­
mitaremos a citar someramente aquellas que
tienen in'erés como curtientes, estableciendo
los dos grandes grupos según que pertenezcan
a nuestra flora o bien sean exóticas:

A) QUERCUS INDIGENAS

Que1'DUS Balloia Desf.-Recibe los nombres
de ateina, earraeca, chaparra y tmciJna comúw.
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Vive por Extremadura y Andalucía, sobre to.,
do en Córdoba. La corteza es astringente y
curtiente, siendo sus bello.as dulces, comes­
tibles.

Querrcui Ile» L.-8e le conoce con los mis­
mos nombres vulgares. Su corteza también es
curtiente, pero sus bellotas son amargas. Vive
en muchas regiones de España, menos en la
parte Norte. Tiene cuatro variedades. En Ar­
gelia y en el Sur de Francia la corteza de es.a
especie resulta ser excelente para el curtido.

Quercus coocéfera L.-Es la coscoia, mara­
ña o m.ata"n'I"Ubia, que falta en el Norte de Es­
paña, de la que se admiten cinco variedades.
Vive en el Norte de Africa y Sur de Europa,
y se le llama roble enano. La corteza del tron­
co, y sobretodo la de la rafz, es muy abun­
dane en tamioo.

QuercntS occidentalie Gay.-Lázaro dice de
ella que está indicada en Galícía y en el Norte
de España, pero que su existencia es dudosa.
También se incluye entre las especies cur­
tientes.

Son también de nuestra flora el Q. Suber L.,
conocido con el nombre de alcornooue; el
Q. psewdJo euber Santí, de hojas persístentes ;
pero no ,tenemos datos de que se utilicen des­
de el punto de vista curtiente. De hojas cae­
dízas enteras o dentadas,tenemos el Q. hu­
milis o quejigueta.

Perteneciendo a la sección de los Q1uVCUB,
de hojas caedizas y sinuado hendidas, tene-

"
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mos las especies siguientes de nuestra flora :
Qu.erC'U.'l pe éunculat« Eihrh ( Q. Robllr L. ,

L. ped uncu l ll du: A, rama y a me nt os masc u linos ; B, lIor
nascullna; C. flor fem en in a ; D . flor (corte longitudi­
nal ); E , flor (cor te t rans versa l) ; 1''' í ru tos ; G. se milla ;

6v ., óvulos abortados .

val'. p~a]unculaaa) . - Es el roble comrúJn,
R. alb ar, R. fr esnal o Garba/lo. Es interesan­
te por las aga llas que en él se forman, ri cas
en 'txunino,
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Querrcus sess iliflora Salrs b. (Q. Robus L. ,
varo sessilijkma) .-Es el roure y rob le albar,

Q. ¡'o bur,

como tam bién se le llama. También produce
agallas, aparte de su conocida corteza.

Son de nuestra flora los Q. Toza Base..
TINTOUBAa I~
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Q. lrulfán lca, varo i nf ect arla .

Q. Lusiumica Web. y Q. Cerris L., cuyas .cor­
tezas es de suponer que sean curtientes ,'.am­
bi én,
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B) QUERCUS EXÓTICOS.

Hanausek, con motivo de la relacíén de cur­
tientes que cita, alude a las especies ameri­
canas de Que,rous vrinus L. (che.sdJnutoak).
Q. rubra (common-eedoae) y Q. falcata Mehx.
Entre las del centro de Europa, el Q. Ce­
rríJI L. Q. pubes.cens WiUd, y entre las medi­
terFáneas, el Q. suber L., Q. MiJrbeckii Dur.,
Q. p96Wdo 'SU00r Desf, Q. Toza Bosc., etc,

El Profesor italiano :Alejandro De Mori, en
su ob~ MatArle conciaJn;t4 vege'tl.Je, que tene­
mos a Ilfvista, asigna al Q. I8'Uber hasta am 13
por 100 de sustancias táni<:aa; al Q. Ilex, del
5 al 14 por 100. ~

La corteza <M roble, dice Thorpe, suminis­
tra la ma.~eria curtiente más antigua y mejor.
El cuero que con ella se obtl~ excelente y
poco pesado, pero la acción es Ienta, a causa
del poco i:aJn.imo, en cambio los cueros obteni­
dos con l. Quercms Afflilops y Q. macrQ/.&piJB
o valone4i:son más pesados; suta.ntino es pa­
recido aI~;del roble.

'~;. '.' :'J.

QUERCUS TI~~~~RIA.
.\

Recibe el nombre de QuerciJtrrun, y en .A1né­
rica dlel Nom el de BlMkoak. Vive en Pen­
silvanía, Carolina y Virginia, y se utiliza la
corteza que dié a conocer Blancroft, y que es
muy apreciada en tintoreria; se obtiene re­
dúci"IDdo. a. fragmentos la corteza negr,a d~



- 00 -

árbol. que tiene un olor especial y sabor amar­
go. Contiene tan ino,

Pre enta esta corteza el glucósido llam do

Quercu, tl" otorút.

ouereitrina, materia colorante amarilla, con
la que se obt ienen, según Gan.swin6t, ma tices

.amarillo-anaranjados o pardo -anaranjados,
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con los mordientes de cromo, alúmina y esta­
ño, o bien oliváceos oscuros, con los d-e hierro.
Se utiliza el cocimiento de la corteza.

Se intentó cultivar esta plar ta en Francia,
según Janville, con algún éxito. La importa­
ción en Francia, según el mismo autor, pro­
v·iel:e de los Estaidoa Unidos, ya que son pe­
lueñas las cantidades que proceden de la. In­
fía y de Africa. Francia importó, en 1899.
más de un millón de kilos, y Alemania, cerca
Ie ocho y medio.

Eldescubrimíentc die esta materia tin!;.Qrial
tuvo lugar en 1820, por el quími~ america.­
00 Bancroft. El poder colorante lde la •..mate­
ría tintorial es muy considerable en est;Je ár·
>01 gra.n4.e.

ftHUS.

La familia de las Teberintáceas es una de
as importantes en la Botánica sís emática;
:omprende unas 600 especies, pertenecientes
¡ 60 géneros, de los que en nuestra flora .sólo
están representados el Rhue, del que nos he­
DOS de ocupar, y el Pisaieia; Las especies del
primero tienen importancia, porque se u" ili­
~n como tintóreas y tanantes.

RhJus ooriaJria L.-ElS el llamado zumru¡ue
le las tenerías. Z. de los curtidores.

El zumaque de los curtidores es un arbus­
to de tallo erguido, ramoso. que llega a los tires
metros de altura. Las hojas, que son impari...
pinnadas, constan de cinco a siete pares de
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folfolas, ovales u oblongas, vellosas, aserradas
y caedizas, después de haber tornado color
rojo en el otoño. Las flores, que son blanque­
cinas, están dispuestas en panojas apretadas,
cuyos pé alos oblongos son mayores que el cá­
liz y pestañosos o amarillo-verdosas. El fruto
es ovoideo, del tamaño de una lenteja, rojizos
o pardo-,purpúreos, en la madurez, vellosos,
comprimidos. Es planta que prefiere los te­
rrenos áridos y pedregosos. Esttá citada en si­
tios diversos, como Guadarrama, Trillo, Ta­
razona, Logrofio, Orense, montes de Toledo,
eteé' era. Fuera de Espafia, es frecuente en la
regi6n mediterránea. También se le encuen-
tra en: el Norté de Africa. I ..

El Rhus coriaria, de que hablarnos, es el
verdadero zumaque o 8MVal silvesfAre, que ea
el comercio se presenta constituido por los ta­
llos <iernos y hojas del vegetal, que después
de puestos al sol, se trituran y pulverizan
groseramente. Las suertes comerciales, que se
presentan en el comercio, son, según Alexan­
drí, las siguientes:

Zv¡m4qtre de España, Z. de Italia (meridio­
nal y central), Portugal, Tirol y el de Fran­
cia. Las riquezas respectivas en tamino son
para el primero el 16 por 100, del 20 11130
para el segundo ó el 13 para el tercero, si
procede de la región central, de Toscana prin­
cipalmente. El 14 por lOO para el de Portu­
¡al yel 100,14 por 100 para el de Francia.

El ~rnaque de la Italia meridional (Sicilía)
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es, según Alexandri, el mejor de todos, po­
see un fuerte y agradable olor, viene despro­
vis o 'de partes leñosas; su color es verde par­
duzco, tirando al amarillo. El de España dice
que es algo inferior al de Sicilia, de color
verde.

Cortés Morales hablaba de las suertes co­
mereiales procedentes de Donzere, Sicilia y
Redón, conceptuando como mejor la segunda.

El eumaque, no obstante ser una planta
abundante en ciertas localidades, dadas sus
aplicaciones como /mtórea y curtiente, se cul­
tiva en Espafia, Portugal, Francia e Italia;
su cultivo exige poco trabajo, pudiendo uti­
lizarse los terrenos áridos y abandonados. Sin
embargo, las proporciones de -tanino son va­
riables, dependiendo del terreno, clima y cui­
dados 'culturales, dándose el caso de existir
zum..aqwes cuya riqueza en 'omsno sólo alcan­
za un 5 por lOO, como el de las Carolinas.

Los zunutqrUe.sfranceses, ístrínos, tiroleses
y venecianos, dice Alexandrí, son los más con­
venientes para el curtido, prefiriéndose los
restantes para la tintorería. En el curtido se
utiliza para las pieles de cabra y tafile.e, y
con respecto a .la tintorería, porque a causa
de su riqueza en tanino, oon las sales de hie­
rro, forma tana' o correspondiente, sirviendo
de base para colores de fondo de tintes par­
dos. Ahora bien; en el curtido se prefieren
1~ hojas de zumaque, que no falsifican. des-
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de luego, a los extractos de la planta, porque
éstos son más difíciles de examinar.

Rhu18 cod'1l.tU8. Fusteie. Arbol de las pelucail.
Ya no per enece a nuestra flora. Elt!l planta
también tintórea y curtiente. Es originario
de la Europa meridional. Es un arbusto de
hojas sencillas, pec'oladas, ovales, redondea.
das, con flores en panojas flojas, verdosas;
los froUt08 son bayas lisas, que tienen en 8U
interior una semilla casi triangular.

Debido a 8U principio astringen e, se em­
plea como curtiente en países como Turquia.
Tarnb~én se emplea como tintóreo, pues'o que
tiene trN materias colorantes. según algLlIlOl
autores. La amar'lla, descuoíen a por el quí­
mico francés Chevrsul, ha recíbído el nombre
de fustima.

Esta planta, llamada palo amarillo vre Hun­
grfo., es la más apreciada, cuando procede de
las Antillas. En Hungría se le utiliza como
febrífugo. Como ornamental le hemos visto
cultivado en nuestro Jardín Botánico de
Madrid.

Como falsos zumaque» considera Alexandr],
no sólo es' a segunda especie, sino los proce­
dentes del Rhru8 typhim..a (zumaque velloso},
R. ,gea.bra (Z. liso), R. 8emialata (Z. <te Chi­
114), R. vernix y 1l. Metopiwm.

El Thus ioxieodendso o zumaque l1et.,I0nO­
80, indígena en Norteamériea: el contacto, un
poco prolongad o de la planta. provoca una
viva inflamación de la piel y de las mucosas.
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R hu" loxicodendro ll , va r o radic an,, : A, rama r ñores :
R. flor masculina ; C. flo r femen ina : D, gineceo ; E . gt­

neceo <corte lon g itudinal) : di. , d ís co : F . fruto.

Por desecación, las hojas pierden en gran
parte su acción tóxica. La corteza contiene
tonino,
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SALIX.

Son 108 sauces. Se utiliza de ellos las corte­
zas, y és'as proceden de varias especies. Se
emplean las siguientes:

Salix olba L.-Sauce blanco,
S. Caorea L.-Sauce cabruno (Sargatilla) .
S. j"'ragilis L.--Sauce, BlL?1l:aguera blanca y

Mimbrera.
S. penJlmnd,raL.
S. purpú1',fIa L.-SaJuoe coloraxPo y.Sarga

colorada. ..
Las especies citadas se encuen' ran todas

fOnnande~e de nuestra flora, en unión de
otras mu·.. ; pero éstas son precisamente
las que e ... el Profesor De Mori como pro­
ductoras de las cortezas de sauce, utilizadas
como curtíenres. El género Salix pertenece a
la familia de las Salicáceas, y de él se cono­
cen sus 160 especies, entre las que, desde lue­
go, hay varias que gozan de aplicaciones te­
rapéuticas.

La corteza de 8'(l'Il..ce tiene una riqueza del 6
al 15 por 100 de materia curtiente. También
contienen hasta un 4 por 100 del importante
principio medicinal llamado solicina. Tiene
varias aplicaciones terapéuticas, como la de
ser febrífuga,

Goza esta corteza de aplicaciones especia­
les en el curtido en los países del Norte, <:0­
mo Riusia, para la obtención del cuero de su
nombre, de <color Claro, mórbido. resistente,
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Se u' iliza para el curtido especial de pieles
ligeras, lo mismo que las cortezas de abedul
y de alerce.
A~B gw,ti:no8a-Es el aliso de la familia

de las Betuláceas, prefiriéndose, según De
Mori, la corteza del aliJso ffte(ff'O o ~polit.ano,

a la del verde. La riqueza en 'fmI,ino es del 6
al 15 por 100. Debido a que su empleo aislado
vuelve al cuero rosado y frágil, se Ia mezcla
con otras materias curtientes, presen ándose
en el comercio en polvo. .
B~.ttlOO....:.-Es el abedul de la miamafa­

míUa. Se utiliza la corteza que tiene' un 3;5
por 100 de tanino y una materia ealorante
rosa,' extratéUdofa del taHo o eh la rat.:En
Rusia ~e ser .que Sé emplea peri6diea-
mente. .

AGALLAS
El estudio en general de las agal'It:uJ tiene

hoy día tal extensión que se publican obras
especiales,':ln las que ya se abarcan toda
esta clase de producciones del reíno rvege­
tal, las que, aparte del interés científico que
muestran, .puesto que ~n su formación inter­
vienen vegetales y animales, tienen aplieacio-
nes práo' ieas en la industria. .

En una obra de esta índole no es posible
el abordar el estudio de tan interesantes pro­
ducciones, al que se han dedicado sabios in':'
vestigadores (Lacaze-Duthiers, Tbomas, Be­
yerinck, Adler, etc., e.e. Sólo nos vamos &,11·
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mitar a ofrecer aJgunaa de las definiciones
que de las agallaiJ se han dado.

Lacaze-Duthíers las definía diciendo: "Las
ago,Uas 80n todas las producciones patológi­
cas desarrolladas en las plantas por la acción

los animales, particularmente de los ínsec­
, cualquiera que sea su forma. su volumen

~'" yA 1 sítío en que se encuen' re.". .
1.:.1 eníendo en cuenta de que no 8010 101 aDJ­
'.M' '~. sino 108 vegetales. interviene también

'. la formación de lu aga/,laa. Nabias. roo.
~C~ fit» la definición dando ee~a otra. que fué

la admitida POI' nuestro maestro el Dr. G6­
D* P8JRo:

"J.,u agaUas 80Il produooionea morbo.laa
deMrroUadu ea una~ e cualQluiera de ullot
planta por un parásito animal o vegetal; eon
participaci6n activa del tejido afectado."

El estudio de 108 animales que intervienen
en la formación de las agaUas, aun cuande es
interesan' Isímo, no es pertinente ya de una
obra de esta índole; de aquí que 5610 nos li­
mitemos a enumerar los grandes grupos a los
que pertenecen las especies de insectos que in­
tervienen (Coleópteros, Himenópteros, Dípte­
roa, Lepid6p' eros, Hemípteros, as1 como los
Arácnidos y Hemátodos (1).

(1) Detalles de todas las especies pertenecientes a
108 grupo. cltado,s se Inllert&n en la obra de D. JoBIJ
COJolludo: Contribucf6n al ConOcKmtMlto de lGlt ~OOCfl·

0ÑUCIIt ....,.Aa, l\12l (Museo Nacion..1 de Cleneiu Na­
~~8lI¡ l!Itr1e aqtAnlc... nüm, 1$).
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De todu las familias botánicas en las que
se producen agtJl1.a8, la de laa Cupulíf8ras ..
una de las que más interés ofrecen ~a.la

obtención de ltamino.
Teniendo en cuenta que las a.ga/,ltZ6 son muy

variadas, no sólo por su forma, sino también
por el si/jo del vegetal donde se producen, etc.,
se prestan a que se las clasifique de diferente
modo, según el criterio que presida para ..,
obje'o. Del estudio de las auallas se han e- G'.j>~
ocupado en nuestro país algunos autore en- ~
tre los que podemos citar los farmacé ic~ ~
Sr. Lázaro Ibiza y Fernández de Gatta -G~ ~
ladha, así como el naturalista Sr. CQgo o. ~

Para dar una idea a nuestrcs lector <r;,"'~
la variedad de agaUaJs, concre ándonos a el
producidas en las Cupulíferas, transcribire­
mos las dos clasificaciones que en 8U tesis ex­
ponía el ilustrado colega Sr. Gatta, ya citado.

Fundándose en el sitio del vegetal en que
tiene lugar su formación, las clasificaba del
siguiente modo: .

l. Raliculare.s.-AgalJ.a de la encina: ra­
dicular.

n. CorticoIes.-AuaUa COl'1' ical del roble.
111. Gemi-ramea'les.-Bedegares de la en­

cina y roble: «ualla del alcornoque y agolla
cornícular del roble.

IV. Gemi....foliares.-AualJ,a,s redondas de
la encina y del doble,agallofl.es de la encina
y.del roble y agalla, c01'Ol1ada indígena.

V. Folia.ru.-Agallo, reniforme de 1& en-
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cína, agalla foliar de fa coscoja, agalla, e&fé­
rica del roble, agaUa esferoidea del roble, al/fk­
lio. -lenticular del roble y psflll4dDaga/Ja.<lel
roble.

VI. Gemi-jlorales.-Agalla bracteolada del
roble.

VII. Flnrale8.-AgalU1.8 de la encina y del
roble .
. VIII. Glandífi1l:ts.-Agallas del roble y del

alcornoque.
El mismo autor anteriormente citado, aten­

diendo al modo' cómo se forman en los vege­
tales estas excrecencias, inserta en su i.esis
doctoral esta otra clasificación, que transerí­
bÍ1nos modificando ligeramente _su presen-
faclón: -

AGALLAS SENCILLAS.

Unicelulares unilarvales :
Agal/,Q¡s del alcornoque, A. eoronada indíge­

na, A. reniforme de la encina. A. foliar de la
coscoja, A. lenticular del roble, 4 ...esféríeadel
roble, A. esferoidea del roble, A. bracteolada
del roble y A. floral del roble. _
. Unicelilares mul.ílarvares:

AiJ,aJla.s corticales y A. radiculares.
Pluricelulares. Con una cámara central y

varias periféricas:
. , Agallón de la' encina; A. del roble, agall48
mayores redondas de la encina y del roble.
. Varias centrales y varias peeíféríéas :



·Agallas redondas menores de la encina y
del roble.

Una excéntrica y varias periféricas:
AgalJ.a.B glandífilas del roble y del alcorno­

que.
Varias excéntricas y varias periféricas:
Agallas cornicular del roble y A. floral de

la encina.

AGALLAS COMPUESTAS.

De muchas, sencillas unicelulares y mnilar­
vares:

Bed..egmr de la encina y B. del rosal.
Los dos criterios adoptados para la .clasi­

ñcacíón de las agallas de las Cupulíferas da­
rán idea de la variedad de las mismas, y si
bien, desde el punto de vista ind ustrial, esta
familia, con alguna o'ra, es la que más inte­
rés nos. ofrece, esto no quiere decir que no
se forman las agallas de especies vegetales
pertenecientes a otras familias, como en las
Salicáceas (sauces, chopos) , Papilionáceas
(Genvsta) , Terebintáceas (Pietae.a.), Pomá­
ceas (Crataeous), etc.

RIQUEZA EN TANINOS DE LAS AGALLAS (1).

Es muy variable, y depende de las clases de
agal10Js que se estudien. Las aga/JmJ de Alepo
contienen un 70 por 100 de ácido galo táníco,

(1) Las aga1laa nueatl'lLB de roble y encina son me­
nos ricas en tanino que las de Alepo: ~staa. a su vez,
lo son mAs que las de Elsmlrna. .
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3 por 100 de ácido agálico y 2 por 100 de áeí­
do elágico, parte de otros cuerpos. como el
azúcar, almidón y algo de esencia.

Las de Bassora, como i.érmino medio, el 27
por 100 de tanino, Las llamadas alemanas.
austríacas y bohemias, del 25 al SO por 100.
El 60 por 100 las del Tamarix articulata ; las
de Bokhara, el 32 por 100, y en algún caso,
el 43 por 100.

Las agallaschi:"a,s del Rh:us. el 77 por 100
de ácido galo tánico, con un 4 por 100 de otros
'tktnilOOs; en cambio las japonesas, el 67,7
por 100. Las agallas llamadas Vulonea, las es­
camas llegan a tener el 42 por 100 de ,úmimo,
mientl·as que los reeeptéculos sólo alcanzan
el 81,6 -por 100.

IMPORTACIÓN DE LAS AGALLAS.

P. de Janville insen.a una estadística de
importación de agal.las referente al año 1899,
que reproducimos:

Francia, 7.727.000 kilos:
De Turquia, 1.362.000.
Indias inglesas, 1.140.000.
China y Japón, 114.000.
Perú y Chile, 37.000.

Alemania, 2.500.000 kilos:
De China, 1.470.000.
Turquia, 427.000.
Japón, 189.000.

Gran Bretaña, 1.328.000 kilos:
De ,Turquia asiática, 964.000.
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China y Japón, 239.000.
Persia, 93.000.

PLANTAS TANIFElRAS EXOTICAS

ACACIAS.

El género Acacia pertenece a la familia de
las M.mosáceaa, del orden Leguminosas. Son
arbus os o árboles espinosos, que tienen las
hojas bipinnadas, alternas, ide flores con mu­
chos estambres salientes, con ameras amari­
llas y fruto en legumbre.

Tratándose de un género numeroso en es­
pecies,aua aplieaeíones han de ser muy va­
riadas; pero dado nuestro criterio de ocupar­
Doa tan sólo de lasplantaa que tienen apli­
caciones euruentes, ala cita de éstas hemos
de limitarnos tan sólo.

De la veintena dee.species que en la Aus­
tralia le calculaba que tenían oortezas dota­
das de propiedades curtientes, unas son del
género EruooJ:yptru8 y otras del género Acacia.,
que son las que vamos a mencionar:

AMela llJecu~eJ1S Willd. - Varo nurmnli3
(A. decwrrr~ D.C.). El rendimiento "!ID ta­
nino de esta corteza es del 36 al 41 por 100
en la Australia; en cambio en la India, según
Hooper, sólo alcanza al 83,4 por 100. Esta
ccrtesa reoíbe el nombre de sibvet' wat/.e, en
elpaís,

Acacia decwrr~ Willd.-Variedad moUis
(A. moUiaimaWilld). Su porcentaje en tamimo

TIIITOUA. '4
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llega al 40 por 100; en el Africa oriental, en
Amani, oscila entre el 38 al 46 por 100, en
las con ezas de cinco años; en el Natal, los
árboles jóvenes rinden el 35 por 100, y los vie­
jos, el 28 por 100; es planta calcífuga, que
prefiere los suelos arcillosos, silíceos y are­
nosos.

AcMla decurren« Willd. - Varo IdealbaJea
(A. dealbaia Link). Sólo alcanza esta especie
a un 12 por 100 de tomino; en Nueva Gales
del Sur llega al 17..:18 por lOO, yen la India,
al 17 por 100. Recibe la corteza en el país
el nombre de greM watle, así como la anterior
el de blcwk wa 'le.

Aoacia rpy~tM Benth.-Esel go~n.

toaJtl.e. Es la más rica. En la India se han en­
contrado porcentajes de ;f~:nino del 33 por lOO,
y a veces del 46 Ó 49 por 100. &9ta última
especie de acacia vive en la parte sur de Aus­
tralia; transpor ada al África del Sur, nona
dado resultados satisfactorios, como los obte­
nidos en alguna parte del Cabo.

El cultivo de estas especies se ha introdu­
cido en diversos países, como Túnez, Trípoli,
Argelia, Alemania, Nueva ,Z~landa, Transvaal.
e.cétera.

Las cortezas de acacio. proporciona cueros
flexibles; se pueden combinar con otras ma­
terías curtientes. Los leños son muy pobres en
tamino.
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CAST~O DE INDIAS.

Este árbol, tan Interesante, que sirve de or­
namento en nues ros paseos, posee propieda­
des tintóreas y curtientes al mismo tiempo.
Reproducimos íntegro todo lo que acerca de
él ha dicho recientemente la revista 16n, en
noviembre de 1942:

"Del ,oa.s~año de Ji1Iidias se pueden obtener
sustancíaa colorantes, que también son sus­
tancias tánícas, y están dístríbuídas no sola­
mente en los frutos, sino también en las ho­
jas, en la madera, en las flores y en la cor­
teza.

Según Leuks, de es' 08 materiales ae pue­
den obtener colorantes para la seda. Si la cor­
teza 8e lixivia con aglUa fría por varios días,
se obtiene una 801uoCÍón de coTor azulino, que
por ebullición prolongada, vira al moreno.
Con adición de sosa se hace todavía más os­
cura, mientras los ácidos la aclaran nueva­
mente, como sucede con todos los productos
tám/ieas, dejando después precipitar un colo­
rante amarillento que, con el aluminio, da una
laca amarillo-pálida, y' con hierro, 'una laca
azul negra. La' corteza era en un tiempo
apreciada por los curtidores: 'comunica al
cuero un color que va del amarillo al moreno
claro; sobre la Jana en la que se ha empleado
mordiente da amarillo moreno, y con mor­
diente de hierro se obtiene un bello negro.

Las soluciones obtenidas por cocción de la
cáscara de cas'añas tiñen la lana sin mordíen-
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te en colores que van del amarillo al moreno
claro. Las flores dan un extracto resinoso,
que puede ser aplicado también a la seda y
al lino. Las cáscara hubo un tiempo que se
preparaban (especialmente en América) en
lugar del jabón, y con sus decocciones se lavar­
ba la lana y las fabricaciones de algodón te­
ñído, Parece que los colores resultaban mu­
cho más brillantes. Los frutos y las hojas son
de sabor amargo y contienen gllUcósido e8C1t­
[¡m., muy venenoso."

CESAL1"J:NlA CORlARlA WiUd.
Es una plan' a tanífera de la familia de las

Leguminosas. Arbusto de unos cinco metros
de altura, con hojas ímparipínnadas, de seis
a siete pares de folíolas, con las flores amari­
llas. dispuestas en panojas; los frutos, de unes
tres centímetros de longitud, son legumbres
que se presentan arrolladas en forma de ca­
racol o de S, pero que ex¡' endidas llegan a los
diez centímetros; son de color castaño, pero
ocráceas al interior, donde se alojan hasta
ocho semillas lenticulares, pardas y brillan­
tes; las semillas tienen unos ocho milímetros
de largo por cuatro de ancho. Se calcula que
un árbol de esta especie puede producir has­
ta 50 kilos de frutos.

Esta planta es conocida con los nombres
de dJividivi (1), que es el más frecuente, y los

(1) La palabra algarrobllla se aplica a especies muy
diferentes de la que hemos estudiado anteriormente.
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Cesa /pi n a co l"lari a (d tvíd ív t) .

de cascalote, manaecalote, $OImJ!lk, libVdJl-vis, etc.
Vive en la América central y meridional, In .
día, Antillas, etc.
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La riqueza en ma' erías tánícas de esta plan­
ta es la de un 30 a 50 por 100; estas materias
aparecen localizadas principalmente en los
,tejidos inmediatos a la epidermis del vegetal.
También la corteza de .la plan.a contieneta­
",mo, pero en débil proporción, puesto que
sólo llega al 3 por 100. La sustancia azuca­
rada del fruto llega al 8,5 por 100.

La materia tánica, que se extrae fácilmen­
te, ea utilizada como curtiente. También se
utiliza como cclorante, puesto que en Hondu­
ras, con el sulfato ferroso, se obtiene el lla­
mado 'nacascolo, que no es otra cosa sino una
tinta que se emplea como colorante. En Ni­
caragua, la corteza se utiliza como curtiente.

CESALPINIA BREVIFOLIA Baill.

Ea otra especie cun.íenta. Es un arbusto
de unos tres metros de altura como máxi­
mum, cuYOS frutos pardo-amarillentos man­
chados de rojo tienen unos cinco centímetros
de longitud por 1,5 de diámetro, con'eniendo
hasta seis semillas ricas en tanino, razón por
la que son buscados como materias tanantes,
La composición de esta planta; llamada alga­
rrobilla, es semejante a la de la especie ante­
rior: su .4JnWnO es fácilmente soluble en agua.
La'semilla no lo contiene. La alg~obiUa.fei':'

menta CO:Q fRC;iliq~dl ª causa qe la mat~nª
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azucarada que contiene (1). Se emplea como
curtiente.

CESALPINIA DIGYNA Rotl.
Los frutos de esta especie de la India, co­

nocidos con el nombre de tari, contienen más
de un 33 por 100 de 't,anirno en sus legumbres
de cinco centírne ros de largo, pardas, lisas
y brillantes, alojando en su interior unas tres
semillas. En el comercio europeo se ha pre­
sentado este nuevo material tanante.

CESALPINIA PAIPAE R. P.
Según Hartwích, esta especie, así como la

C. :imtoria Benth., de la Amértca del Sur,
producen frutos que contienen mucho itJfn,iqw.
De esta segunda especie, dice De Mari, que
da un producto precioso para ·la industria de
la tenería, encontrándose en Cerdeña.

QUERCUS AEGlLOPS.

Merece una mención especial esta especie
del género Querous, que vive en Italia, Fran­
cia meridional y Grecia, produciendo las lla­
madas Agallas de Levante o Valof,,~. Mathieu
no cita esta especie en su flora forestal de
Francia y Argelia.

, , ,

(1) 'l'~orpe. dice que el dlvílUtñ contiene un tanino
parecldb al de 1&"'/110716/1, con el que S8 obtiene un cue­
ro pesÁo; pero upU8sto a. ten:nentaclones. que da. 0"*
gen a mjl.nchl\.8 de color roja intenso en 1911 cueres quetVCl: .,..L......, .. ", .. , _.' . .



De esta encina se utilizan la8ct1p.I~'1 del
fruto, cuya riqueza en tanino es variable,
pues.o que oscila, según Jaoomet, del 14 al
38 por 100, siendo las más estimadas las de

.-=~. Esmíma, en las que el porcentaje llega al 55
~ !,¡,.. or 100; en cambio, según el mismo autor,

de Epiro son las menos buscadas, porque
o alcanzan el 14 por 100. Alexandri dice

las de Esmirna llegan a pasar del 33
100. En las cúpulas más gruesas, la be­

ta sin madurar las acompaña. Las peque-
''tc~ ~ . proceden de frutos menos desarrollados:

las cúpulas están formadas por protuberan-
cias cónicas, que se cubren en su parte inter­
na por una pelusa pardo-aterciopelada.

Se conocen en el comercio diferentes V8I­
ríedades, siendo las más apreciadas las que
proceden de Levante, por su riqueza en ta­
nmo. Estas cúpulas se diferencian de las grie­
gas en que las escamas cónicas de las mis­
mas se presentan dobladas hacia fuera de un
modo notable, según Alexandri, El mismo au­
tor dice, que aun cuando llegan directamente
a Londres, Génova y Liorna, el mercado prin­
cipal reside en Trieste.

Las valunea.s se mezclan, para el curtido,
con materias tánicas muy variadas, como son
108 mirobaLam08, en Inglaterra; las cortezas
de !pino y abtl/X), en Austria, Tirol y Veneto;
la BIIIeÍ1l/J, en el Piamonte, y el m~ o i6n­
tieoo, en Turín y Toscana.

Las llamadas vaioneo», de Albania, proce-
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den del Q. eoecifera; pero su ,'H&1lno parece
ser diferente, por la calidad y cantidad.

VaIlhonesta dice que las oaloneas son me­
nos apreciadas por los tintoreros que por los
curtidores, a causa de poner dura la seda.

Según Moeller, otras especies, como elc~
Q. macrolepis, de Grecia, y el Q. oophora, de~s .,~

Asia Menor, contienen en sus cúpulas respeee' ~

tivas la materia curtien'e llamada va .=' él
Qmm~cHocoWR~. o...

Con el nombre de Qruebmclw se conocen
medicina y en la industria dos plantas dife­
rentes, no sólo por su porte y familia a que
pertenecen, sino por las aplicaciones. Son las
siguientes :

Loxul;eriJngiwn. Lor8rltzii (Quebrach.o Lo­
rmtz¿i, Sch'lmop8is Bolansae), qUA;! con todos
estos nombres se designa científicamente. Es
el Quebracho colorado y el Q-uebrCLCho blamco
o AiBpfdolsperm.a. Quebraclw. El primero tiene
aplicación en tenería; el segundo, sólo en me­
dicina, donde 8'2: considera su corteza como la
de un buen ar tiasmático; sin embargo, algún
autor, como Alexandri, consigna, que aun
cuando su madera no tiene tamMW, 10 contie­
nen, en cambio, las hojas y la corteza del ár­
bol, cuya madera, por cierto, es tan dura co­
mo la del Q!uebrMho 1'03'0.

El QUJebtrooho eoioredo o 1'(Jjo pertenece a
la familia de las Terebintáce8s o Anaeardiá­
~? cuyo nombre científico más adoptado es
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el.de Sehitno¡>8Í8, es producido por dos espe­
cies: el Seh, Bolaneae Engl., de hojas sencillas,
y el Sch, úmenJtzii Engl, , de hojas pinnadas.
Moeller, al hablar de estas especies, añade que
o' ras del mismo género tienen también el leño
muy duro, y son, a su vez, ricas en tanino.

Los Schinopsis son árboles que se extienden
por el Brasil, Paraguay y la República Ar­
gentina, especialmente en la provincia de
Santa Fe, en la región del Gran Chaco. La
madera del Quebrmc:1w rojo es de color ro­
sado, dura en extremo, pesado y de un peso
específico de 1.250.

La riqueza en ,tan'ÍJnO de la madera de Que­
&1'cwho responde a la siguiente composición
media: txJJnimo, 20 por 100; sustancias no tá­
nícas, 1,5 por' 100; insoluble, 0,64 y 14,5
por 100 de agua, pero ,'eniendo en cuenta la
estructura de esta madera y las dificultades
que en la práctica presenta la extracción com­
pleta de sus principios tánicos, los curtidores
no se valen, desde luego, del leño, sino que,
por el contrario, recurren al empleo del ex­
,~raeto ,del Qu.elfrac/w, mucho más cómodo.

El Qu~bracM colorado contiene además una
matería colorante que recibe el nombre de lo­
xopteringína, C1G N17 ON.

El Quebracho rojo goza de propiedades ~.....
, r~péuti~, .empleándose en las anginas bajo

la:. fQl1l1a de gargarismos y para combatir '1M
quem~"r~ ~:Q, aplicaciones externas,
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RHIZOPHORA MANGLE.

En la familia de las Rizoforáceas tenemos
el género Rhizophora, cuya especie M(Jj, Ole L.,
llamado vulgarmente ma;ngrovio, es la más
importan/ e. Las especies de este género son
árboles de cortos tallos, de los que brotan nu­
merosas raíces adventicias o aéreas, proce­
dentes de las ramas superiores, que dan a es­
tos árboles una característica especial. Sus
hojas son enteras; las piñas y las ínflores-.
cencias axilares, ,provistas de flores tetráme­
ras; los frRtOSlO1l _Y88 con una 8Qla semilla.

!,'w R1t.izophM'0.8 se encuentran ~nllH\ias
. ea·países diversos, como el Jap6J)., Australia,
Filipinas, India, Madagascar, América cen­
tral, África tropical, etc. La tenemos en nuee-.
tra Guineacontinen'.al. Viven estas especies'
en las márgenes de las lagunas y de los es-
tuarios. .

Es una especie interesante, no sólo por ser.
rica en I'Q&teria tánica, sino por las grandes
extensiones de terreno, que cubre a veces; 8U
riqueza en tanino llega has a el 34 por 100;
pero no sólo este detalle ya tiene un gran in­
terés, sino que eltaniJno va acompañado de.
una materia colorante que proporciona un 'tin­
te rosado pronunciado, el que, aun cuando ha .
sido aeep'ado en los Estados Unidos, no ha
sucedido lo mismo en Europa, lo cual ha im­
pedido/ ~omQ dice el Profesor Pe ldofÍ, su
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aprovechamiento, que ofreceria muchas ven­
tajas.

Hemos dicho que el mangle existe en nues­
tra Guinea eont.nental ; de él se ha ocupado
el Ingeniero de Montes, Fus.er Riera, dícien­
do que tiene un alto valor en la I.enería, por
BU riqueza en extracto líquido en peso, que
puede llegar al 80 ó 90 por 100. Acerca de
su posible explotación en aquella zona, dice
lo siguiente: "La principal dificultad para la
explotación está en el kabitat del 'I'1kJfRgle, in­
transitable y peligroso por lo insano, que es
refugio de lDOIC8S del 6uefio, y en un estado
constante de fermentación. Las larps y en­
marañadas raíces aéreas del nw,ngk hacen
muy dificultosa la ex racción, y la corteza
está bastante adherida, 'no desprendiéndose
con facilidad. El rendimiento en cantídad, si
estuviesen resueltas las dificultades apunta­
das, podllfa ser notable, ya que en ciertas zo­
nas, como en los rías de Kogo, tiene buenas
mancluuJ del manglar. El transporte también
seria costoso, ya que el manote vegeta siem­
pre en zonas navegables. por lo menos para
pequeAaa embarcacionea."

MlUsprat' transcribe una clasíñcacíén de
Paesaler, respecto a los m4npleB, que ws divi­
de en los dos grupos siguientes:

l. Ma:nola cmenta,les.
Son producidos por Iaa siguientes espe­

cies:



-221-

Rkizopkom rmUCf<1l14tJa. Lam,
Rh. conjugaJt.a L.
Ceriops Candolleana Arn.
Brügu,i,era gY'trllnorrhiza Lam.

Il. Mangle¡a occide:ntale6.
Son producidos por las siguientes espe-

cies:
Rhizophora Mangle (1).
Avicelrvnia omentosa;
A. nítida.
úu~io, raoemosa;
Esta segunda clase de 'lrlJBfLgle8 la conside­

ra Paeaaler como más pobre en materiaa cur­
tientes.

RUMEXHYMENOSEPALUS.

En la familia de las Polígonáceae existe
una especie que es la indicada, conocida con
el nombre de .t:JOhW..igre, que se estudia entre
las materias tanantes. No la tenemos en nues­
,'.ra flora, aun cuando sí existen otras del i1é­
nero, que ignoramos si son útiles como taní­
feras.

Se trata de una planta que se utiliza por
su bulbo, que se compara al (fu una chirivia.
Esta curiosa especie proporciona, en el ter­
cer año de su vida, un elevado porcentaje de

(1) El Kaki-cutllch, de la. Indias holandesas y brtta­
niC!IJI. e8 una mezcla de extracto de mangle y gambio.
mt.\S o menoa depurado. Contiene un 62 por 100 de taD,i­
no, fácilmente soluble.
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tccnmo, que va unido a una gran cantidad de
sustancia azucarada que favorece la fermén­
ración, así como de fécula, si bien ésta sirve
de obstáculo a las extracciones en caliente,
a causa de que en este caso d.cha fécula sé
vuelve gelatinosa ; la fermentación se evita
desecando antes los tubérculos, para eliminar
la gran canidad de agua que contienen.

Cuando la desecación se ha efectuado al sol,
o bien a temperaturas de unos 50°, en este
caso la composición nos dice que su riqueza
en ta'nitno es de un 25 al 30 por 100; la sUS";
tancía asucarada está en la proporción de un
7 por 100; el agua, en la de un 15 por 100, y
las cenizas, en un 2 por 100.

La planta, que tiene el aspecto denuestras
romazas, se extiende por los Estados Unidos,
Méjico, California, etc., llegando a Cuba.· Es
herbácea, con hojas ovales, onduladas en los
bordea y agudas. En Méjico y California, la
planta vegeta con rapidez, florece en los me­
ses de abril a mayo, y la semilla un mes des­
pués, pero el tubérculo se enriquece en tait/imo
hacia el mes de julio.

El tanino de esta planta se extrae con fa­
cilidad con el agua fría y penetra fácilmente
en las pieles. En los países de origen se em­
plea en el curcido de pieles,

PROSOPIS.

Las especies de este género de las Mimosá­
ceas, dice el Profesor argentino, Juan A. Do-
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míngu~, que son ricas en derivados tánicos,
mezclados a catéquínas, etc.; dan extractos
que permiten obtener colores varios y de buen
fondo, sirviendo además como mordientes pa­
ra eoloran.es artificiales. ú ílea en la carga
de textiles, y sobre todo de la seda, aparte
de otras ventajas por sus aplicaciones.

TSUGA CANADENSIS Carro
Es una Conífera, de la familia Abietáceas,

que se deaigna científicamente con los nom­
bres de Abtee Canadensi« Mch. y PM.uiJ Ca".
~ L. Es el Pino (!Jet CammLá, Que jos
ingleses designan con el nombre de Hemliok,
que vemos u.ilízado por algunos autores al
hablar de la cor~eza de este árbol.

El PiJM del CanAldá llep a 108 SO metros
de altura; 8US hojas, que tienen unos 12 C8D­
timetros de largo, bíseríadas, verdes. Las
fructificaeiones son estróbilos, de unos 20
centímetros deIargo, formadas por escamas
coriáceas, escasas, convexas y denadas en los
bordes, protegiendo a las brácteas, que IOn
más pequeñas.

La corteza de este árbol, llamada de Hem.­
lok,exteriormente se parece a la del pino; su
riqueza en mnVno es de un 10 por 100. Se la
ooncede en Europa gran importancia como
curtiente, exportándose en grandes can ida­
des. De esta corteza se obtiene el llamado '/XL­
nVno de Miller, que con el hierro da coloración
verde. El il'A7Jnilno es parecido al de la Mi1OO8lL;
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produce un cuero pesado y de color pronun­
ciado.

El Hemlok es el nombre inglés de la planta.

PlNUS HALEPENSIS.

Se utiliza la corteza de es' e árbol, que es
el llamado pino ¡re A lepo ,. suwnino se loca­
liza en la corteza del árbol, que es la única
parte del vegetal que lo contiene, si bien su
porcentaje varía desde el 7 por 100 al 20. De·
bido a que la corteza del pino es bastante rica
en roa ería azucarada (dice De Mori), es, por
lo tanto, por lo que se usa con la de encima,
en la primera fase de los curtidos, por la pro­
piedad que tiene de hinchar las pieles; por
otra parte, esta corteza tiene la ventaja de
que puede asociarse a las demás que sean ri­
cas en tanino y pobres en maeria azucarada,
y, por 10 tanto, con todos los extractos cur­
tientes que se extraen de los leños, aga11mJ,
vallómeas y mi"rQlJal.anos (De Mori).

Las cortezas de este piJno proceden unas ve­
ces de Argelia, Túnez y Trípoli, o bien de
Francia o de o' ros países del Mediterráneo.
En Italia, según De Mori, es abundante en
la región forestal del Gárgano.

TERMINALIA.

En la familia exótica de las Combretáceas
tenemos el género Termitnalia, algunas de cu­
yas especies se conocen oon el nombre de mi­
roboiamoe, que se aplica a los frutos.

TllIlToRBAa 15
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Las especies interesantes son las síguien­
tes:
Tel'minalitL Chebula Retz:

Produce los llamados mirobalomoe indico«,
m. rnegros y m. québuloe. En el comercio son
conocidos con el nombre de nueces de Diokje.
EB~a especie vive en la India oriental.

Thrminalia beierica Roxb:
Produce los miJrobalonw8 beléricos. Es plan­

ta también de .la India oriental. Los frutos
tienen unos tres centímetros de diámetro, son
casi redondos y se parecen a los mirobalonoe
émbliooB.

Term~nalia ciiJrina Roxb:
ProcLuce los mirQbaUllnQ8 ci 'wmos. Es de la

India oriental. Nuestro Profesor Gómez Pa­
mo, en su obra (1), estudiaba las tres vari4,!­
dades de los mismos, conocidas con los nom­
bres de amarillos, verdes y pardos.

Las especies citadas son las que los autores
estudian al hablar del género Terminaiia, pe­
ro existen otras con diversas aplicaciones;
pero sólo nos hemos de ocupar de algunas,
que son las siguientes:

Terminalia Catappa L.:
Las con'ezas de esta planta se usan como

astringentes sin perjuicio del aceite fijo de

(1) Materia farmacéutica veg;etal.
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SUB semillas. Recibe el nombre de alanendao
rAe la India, y Be cultiva en América; las SEr
millas tienen sabor agradable de almendras.

Terminalia maoroptera Gillet Per:
Es especie africana, y se usa como a-strin­

gente.

TerrmirnalÚJ, mn,urifJimna Lam:
Su corteza es asr'ingante. Vive en Mada­

gas.car e islas próximas. .
Existe una especie de m'trobalOl1tOs, que son

los émblicos, que ya pertenecen a las Eufor­
biáceas. Son los frutos del PkyUmnt1lluJl Em­
blica L., del tañamo de una avellana, redon­
deados, negruzcos; el sabor es agrio y astrin-
~nte. .

De todas las especies de mirobalaioe, que
por su contenido en materias ,'_ánicas se em­
plean como astringentes y tanantes, se con­
sideran como más importantes la Terminalia
Chebula, de la India, y la T. citritna, que para
algunos debe ser una especie afin a la ante­
rior. Producen, respectívamente, los llama­
dos mirobalanos de Madras y los de Bombay;
los primeros son pequeños, y los segundos,
grandes.

La forma de estos frutos se compara a la
del dátil o de pera; la longitud llega a ser de
cinco centímetros, y el grosor de unos tres;
80n de color amarillo o pardo, y a vecee ne-­
gro; presentan cinco aristas pooo perceptí-
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bIes. Es'os frutos llegan a tener un porcenta­
je en taniPto que oscila en tre el 32 al 45 1/ 2

T . Catappa.

por 100, el cual se localiza de preferencia en
el pericarpio del fruto. A ca usa de SU r iqueza
en materias tánicas, así como de su precio
económico, son utilizados en las industrias de
los curtidos para la obtención de los colores
negros . En el mercado se presentan transfor-
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mados en una especie de harina gruesa, cuyo
:om:i:no se considera análogo al de la olflO/1V'Q­
billa.

El tanino de los mirobolaro« resulta ser fá­
cilmente soluble; los cueros que con ellos se
obtienen son de color amarillo verdoso claro.
Teniendo en cuenta que en la composición quí­
mica de los mirobalomo« entra a formar parte
una fuerte proporción de materia azucarada.
como ya lo hace observar el Profesor De Mori,
su extracto no es es' able, y fermenta con gran
facilidad; produce un cuero de color unifor­
me, mórbido, pero de fibra no resistente.

Los análisis de los mirobalanos han dado la
composición siguiente:

Materia tánica, SO por 100.
Idem no táníca, 14 por 100.
Idem insoluble, 41,4 por 100.
Idem azucarada, 5,4 por 100.
Agua, 13 por 100.
Cenizas, 1,6 por 100.
Los porcentajes de tanino de 108 mirobala:

nos, dice De Morí, que son variables, oscilan-
o do del 18 a 50 por 100, pero que una media
del 30 por 100 se considera como un buen
producto comercial.

MATERIAS CURTIENTES DIVERSAS.

Los au' ores que se ocupan de las primeras
materias curtientes o taníferas, citan otras
diferentes a las ya estudiadas, que enumera­
remoa brevemente :
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C~ tUl P'JINB SorlYui:
De Mori dice que la corteza de la especie

monana es superior en riqueza tanífera al
del doméstico o silvestre. Su riqueza es de
un 14 por 100. Proporciona pieles claras y
de calidad excelente.

Corteza del Ulnvusoo:mpestrris (olmo) :
El olmo se empleó en otros tiempos como

materia tanante en la industria de guan es.
Es variable la riqueza del árbol en tanino y,
desde luego, de escaso porcentaje. T. F. Ha­
nausek vemos que la asigna sólo un 2,9
por 100 de tanino,

Corteza /€k FagU8 '8'JIwtJtica. (liáya):

El haya también ofrece un porcentaje de
:animo como la anterior. El mismo autor la
asigna sólo un 2 por 100. Según De Mori, la
riqueza es del 6 al 8 por 100. Las pieles que
se obtienen son pardo-amarillentas.

CWfleza del Populus Iir,emula (chopo):
El álamo temblón, lo mismo que otras espe­

cies de chopos, se han utilizado en el curtido.
Según Hanausek, la riqueza en :tanino oscila
del 16 al 20 por 100.

Corteza !de Larix Europ18a:

El alerce se incluye también en' re las plan­
tM taníferas, Su riqueza es del 8 al 10
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por 100. Hanausek coincide con las cifraa
anteriores de De Mori. Proporciona pieles
Que conservan su morbidez, y se adopta en al­
gunos países para las pieles de oveja.

Corteea de Acer Psf31lidloplatanU8:

Sus aplicaciones son análogas a las de la
corteza de haya. Las cortezas de avellano tie­
nen un 3 por 100 de tanino; la de tremo,
3,3 por 100; la de cerezo, un 24 por 100; saú­
co, un 3 por 100; la de albaricoque, un 32
por 100. Hanausek d'a estas cortezas.

Corteza de Eucryphia cordijolia. Cav.:
Thorpe cita esta materia curtiente proce­

dente de Chile. Es el olmo de Chile, que su­
ministra un extracto rojo oscuro, parecido al
del mangle.

'Eln la Isla de Cuba, según Gómez de la
Maza y Roig y Mesa, se conocen corno espe­
cies curtíen es las siguientes:

Eujarbiáceas.-Aleurites moluccan« wiue,
que es además tintórea. Los frutos del Phy­
llarnthm Emblica, ricos en twnino, que se em­
plean en gran escala.

Fagáceas.-El Quercus virgiJnian,¡ Míll,
Legumii.Josas.-EI Pithecolobium. rluü;t;, lla­

mado inga.
Matpigiáceas.-Byrsonimn erassíjotia Kth.,

que se mezcla con el mangle colorado. Es co­
nocida con el nombre de peralejo o p.de sá­
bana:



Kramerta triatl4ra : A, rama florida ; Bbflor ; e, flor sin :cáliz ; pa. , pétalos
a nteriores t ransforma dos; • d iagram a ; E . tro to .



RizofOl1'ác.oo8.-El conocido mam,gle Rhizo­
phora rruIJng1Je L., que abunda en las costas,
donde forma manglares en sItios pantanosos
y enfermizos. Es rico en tanino.

Es interminable la relación de plantas ta­
nantes, pues si bien algunas son de nuestra
flora, como el madroño, Arbunu» Umedo, rica
en tanino toda la planta, como dice Penzíg, y
a la vez tintórea, como el roldórn, Coriaria
mirtifolia, también de nuestra flora, así co­
mo la PhylliJrea, (Jfn{J'U8tifolia, otras.ven cam­
bio, son exóticas, como las citadas por Rívié­
re y Lecq, del género QuerctUJB, las que, por el
orden creciente de su riqueza en tomino, son
las siguientes:

Querc¡u.s Mitrbe.ckii Dur., del litoral africa­
no (10 por 100 de ,'anino).

Q. eoeeifera L. Con el 22 por 100.
Q. ~folia Meyer. Explotada en Orán ;

produce un 'trcnirno muy apreciado.
La Aca.cia. deourrens, a juicio de los citados

autores, es la más rica enta;nimo, pero de rus­
ticidad relativa. La Acacia leiophylf.a Benth,
llega al 30 por 100, y la A. py:art/l!ntha Benth,
la más rica, llega al 36 por 100. El rizoma de
KrdJnrwria IfJritulra contiene 8,4 por 100 de un
tanoide ácido rataniatánieo);

PRODUCCION DE LAS PRIMERAS M~­

11ERIAS CURTIENTES
La República Argen.ína cuenta con luna

marerta curtiente preciosa, cual es elque1Yra-



.ha; la producción de su axtractc ha ido en
aumento por su riqueza en tanmo. Se expor­
ta a las tenerías de Alemania e Inglaterra,
consumiendo los Estados Unidos más de 80
millones de libras anuales.

Australia exporta corteza de acaeia, ricas
en tx:vnino, el 40 por 100. El cultivo del árbol
ha sido introducido en el Natal, utilizando la
cosecha, que dura de cinco a doce años.

Inglaterra importa de la India cen ral y re­
gión de Agra, de la misma, donde abundan
los fl'\utos llamados mirobalano«. En la Eu­
ropa central se utilizan las cortezas de abeto
procedentes de Noruega, de las que se extrae
el tam.1ino, que luego es remitido a los cur,'j­
dores de Alemania e Inglaterra.

El zumaque es árbol espontáneo de los Bal­
canes, Austria, en alguna región de los Es­
tados Unidos, en las regiones de Virginia y
Apalaehes, pero su industria ha sufrido la
competencia de otras materias. En Sicilia, la
plan' a, aun cuando se cultiva, se encuentra
en cantidad en terrenos secos y quebrados,
recolectándose cuando los obreros no tienen
otro trabalo.

El castaiio se explota para la obtención de
su extrae.o en la región de 1'98 Apalaches,
donde, a pesar del poco tanino que contiene
la madera, resulta beneficiosa la explotación,
por su fácil transporte y la abundancia de
su madera blanda y ligera.

lA vai.onoo, procedente ~e Asia menor, Tllr·



guia y Balcanes, es exportada a Inglaterra,
.us: ituyendo parcialmente al roble, que en
aquel país es escaso. En los países citados
primeramente las mujeres y los niños se de-­
dican a la recolección de las cúpulas en los
bosques, La corteza de roble era importada
en Inglaterra antes de Austria. Bélgica, Ho­
landa. Hungría e Italia.

LA IMPORTACION DE MATERIAS cun
TIENTES

Como ejemplo, consignaremos el cuadro
que el Profesor Rusell Smíth inserta, referen­
te a Alemania, en 1910:

eXTRACTOS

Roble, pino y castaño .
Jdem Id. Id. de Francia .
Quebracho .
~umaque , .
Quebracho y otras maderas ..
Algarrobilla y Cablah (de Chile) ..
Dlvldivi (de Colombia y Venezuela) .
loIlrobalanos de la India ..
Bellotaa, agallas y vatontaa (principalmente

de Turqula asiAtica) .
AgaJlas de China ..

Toneladas

23.076.7
19.2111,8

9.742.9
629,:1

141.060,8
481.7

6.696.8
17.1178,1

21.092.!i
3.126.6

El Profesor RuselI añade, que debido a la
gran producción que los Estados Unidos de­
Den de sus primeras materias curtientes, im­
portan de éstas pocas cantidades. En la re­
gión de los Apalaehes, dice Rusell, que se cor-
<. ., ~ .;
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tan millones de árboles para obtener su cor­
teza, dejando los troncos que se pudran.
En 1909, la explo'ación llegó a unas 100.000
toneladas, y la de pinabete, a 70.000. Rusell
dice que este vergonzoso desperdicio de tron­
cos continúa en otras regiones, como en Ca­
lifornia.

PLANTAS TANIFERAS DEL
MARRUEOOS

RHUS PENTAPHYLLA.

De todas las plantas taníferas del Protec­
torado español de Marruecos, en nues' ro con­
cepto, ocupa un lugar preferente el RJr:U8
~fJaphyUa, que se extiende también por Ar­
gelia.

El R.hus pentlrophylllt Desf., es un arbusto
que llega a los siete metros de altura, como
máximum, por 0,68 a 1 me'ro de circunfe­
renda, ramificándose desde la base; SU por­
te se compara al de un majuelo. Las hojas
están compuestas por tres a cinco pares de
foliolas, lineales, cuneiformes, enteras o ttri­
dentadas hacia el ápice; son persistentes, pe­
cioladas, lampiñas, verde-grisáceas, Las flo­
res son dioicas, formando una panoja, com­
puesta de otras pequeñas, axilares o i ermí­
nales, El fruto es una drupa brillante, lisa,
del grueso de un guisante, que tiene color
rojo en la madurez. Florece esta planta en
ahri], en Argelia, y fructifica en noviembre!
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En nuestro Protec.orado de Marrueeos
existe esta planta, siendo conocida de los mo­
ros con 106 nombres de ItiIBera,f:ÍZJcara y tezera..
Uno de nosotros, durante los años de estan­
cia en la Zona, t. uvimos ocasión de verla ya
en nuestro primer viaje, desde Alhucemas
hasta la bifurcación de 'I'aurit, en ejempla­
res también aislados, en diversos puntos del
cauce del río Nekor a Villa Alhucemas, y so­
bre todo en nuestros dos viajes aCabo de
Agua, donde se ven numerosos ejemplares en
un trayecto que no bajará de 20 kilómetros,
partiendo del Zaio. En el mismo Cabo de
Agua vimos mon.ones de ramas y raíces, con
un tinte rojo acentuado, dispuestos como si
fueran a exportarse.

L06 botánicos que se han preocupado de la
flora del Marruecos español, como 'Carlos
Vicioso, la citan en el valle de Saf-saf, sobre
el río Mu1uya en Ulaf Setub y Senen, en Queb­
dana, Zaio y Muley Rechio.

El farmacéutico francés Mr. Perrot, al ha­
blar de esta especie l~anífera, dice que tiende
a su desaparición, por efecto de la gran ex­
portación que de la planta se hace en barcos
enteros, que salen por el puerto de Fedallah,
a .causa de la demanda detalnino, para cier­
tas industrias. Por nuestra parte, nos ocu­
pamos de es' a interesante especie en uno de
nuestros artículos referentes a Marruecos.
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TAMARIX ARTlCULATA.

Esta planta de la familia de las Tamari­
cáceas, es la productora de unas agall..a8 que
hemos visto venderse durante nuestros años
de estancia en Africa, dentro y fuera de las
droguerías moras, en grandes cantidades, a
causa del uso que de ellas se hace.

El Tumari» ar.eculaia Vahl (T. orienta­
lis Forsk) es un arbusto que alcanza los diez
metros de altura, vegetando en Arabia, Pero
sia y Africa. Sus agr.l!La.s son conocidas con los
nombres de Chacasu. y Tocalunü. Fueron im­
portadas en 1883 por Agha, de los Beni
Snousi, quien las 'trajo del Sahara, importán­
dolas a la Argelia, según Bouquet,

Estas agaJ},a,s, estudiadas por el farmacéu­
tico botánico Mr. Trabut en 1916, resulraron
ser producidas por un acárido, el EriJpye.s
Tlaix, Los ejemplares que conservamos du­
ran.e varios años se presentaban en forma
de masas concrecionadas, amarillas o rosadas,
y a veces con los dos colores, en la misma
muestra; son ligeras, de 1,5 centímetros de
diámetro, aun cuando el tamaño puede variar;
son frágiles, de olor aromático, sabor astrin.
gente; presentan varios orificios, y en la frac­
tura se ven cavidades, restos ex. raños o colo­
res diferentes. Hervidas en el agua, según tu­
vimos ocasión de ver, la comunican color ama­
rillento, dando la solución, en este caso, un



precipitado negro, con el sulfato ferroso, a
causa del ianmo que contienen.

La riqueza en tanino de esas agaUas llega
al 50 por 100, según Reutter. Las propieda­
des astringentes de estas agallas no son des­
conocidas de los moros, puesto que durante
los años de estancia en Tetuán de nosotros
tuvimos ocasión de ver su empleo en la prepa­
ración del tinte negro, llamado W3ifa, en unión
de otras materias diferentes (1). Por otra
parte, el polvo de estas agallaS, mezclado con
el grainilu¡'o y el alumbre, es utilizado para el
teñido de los cueros en amarillo.

El cihacau:; es empleado también como me­
dicinal. El médico moro Bakali nos decía que
lo utilizaba como secante en las heridas.

Otras especie de Taimari» producen tam­
bién agtJ1las astringentes, como son el T. afri­
cana Poir, T. orientolis, T. dioica, T. gaUica,
val'. momnifer«:

ORIGEN DEL CURTIDO.

El origen del curtido se remonta a tiempos
antiguos. El Profesor noneamericano Russell
Smíth, del mismo, dice que los indios ame­
ricanos lo usaban ya cuando la América fué
descubierta, empleando pieles de excelente ca­
lidad, y añade, después, que las únicas tribus
que conocen el curtido son las comprendidas

(1) Véase "Coemétic& mora", AecenlllOn MAs-Guln­
da!. A"alea de la R. A, de Jl'armaoia.
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en las regiones de Africa central, al Sur del
Sudán.

Si el empleo del curtido se remonta a tiem­
pos antiguos, el uso de las ma.erias curtien­
tes ha experimentado variaciones, según las
épocas. Europa y América, puede decirse que
hasta hace poco más de siglo y medio las pri­
meras materias que utilizaba para sus curtí­
dos no eran otras sino las cortezas del pií.rJr.
bete y del roble; pero debido a que el empleo
de las pieles aumentaba de modo ex.raordí­
nario, al mismo tiempo que los bosques re­
sultaban insuficientes para proporcionar las
primeras materias curtientes, hubo que pen­
sar en el empleo de nuevas primeras mate­
rías, cuyo número subirá seguramente a más
de 50.

El desenvolvimiento de la industria del cur­
rido traía como consecuencia otro problema
que resolver, cual era el referente al trans­
porte de las primeras materias; para solucio­
narlo se pensó en el empleo de los extractos
curtientes, que ya ocupaban menos volúme­
nes; éstos se obtenían antes en las fábricas
de cun.ídos, pero en la actualidad se obtienen
muchos de ellos cerca de los centros de pro­
ducción.

IDEA GENERAL DEL CURTIOO DE PIELES.

La industria referente al curtido de pieles
constituye un estudio que no es propio de una
obra de esta índole, en la que s610 se estudian
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las plantas productoras de maerias curtien­
tes, a la vez que someramente la constitución
química de las materias tánicas que CQnti~"l

nen, Sin embargo, a título de un brevecom­
plemento, creen los autores que deben dedícar
algunas líneas a la teoría del curtido, acerca
de cuya industria se han publicado obras me­
ritorias, a las que remitimos a los lectores a
quienes les interesa su conocimiento.

Se fundamenta la teoría del curtido de pie­
les elli la propiedad que Uenen las materias
llamadas curtientes, cuando actúan sobre la
albúmina y gelatina de las pieles, en volver­
las ímputrescibles, elásticas y flexibles.

En efecto, cuando se separa la piel de un
animal, quedando húmeda, entra en putrefac­
ción o se endurece, y en el caso de estar seca,
se vuelve córnea; en ambos casos se transfor­
ma en cola soluble, cuando sobre ella ac.úa
el agua hirviendo. Todas estas transformacio­
nes no tienen lugar cuando ha experimentado
la operación llamada curtido.

Las pieles de los animales están integradas
por tres capas, que son la epidermis, la piel
propiamente dicha y los tejidos grasos. La se­
gnInda, llamada dermis o coríum, es la que
realmente I~ ieIie interés en el curtido; está
conatítuída por un tejido conectivo, formado
por manojos de fibras, que si bien están en­
trelazadas con holgura en la parte inferior de
la piel, lo están, por el contrario, en la parte
epidérmica, en forma maciza. Es:riba, pues,

TI"TOIIIIAS 16



-- 242 --

el curtido en la separación de la dermis de los
demás tejidos y su transformación en cuero.

La preparación de las pieles, antes de so­
meterlas al curtido, requiere varias operacio­
nes, que sólo nos limitamos a mencionar ; ta­
les son las llamadas depilado, encalado, exu­
dado, macerado, etc. Ahora bien; el curtido
propiamente dicho se efec úa en las tres for­
mas que se indican a continuación:

1.0 Curtido vegetal. Curtido con el 'taniJno
en varias formas.

2.° Curtido mineral. Curtido con sales me­
tálicas.

3.o Curtido al aceite. Curtido con aceites o
grasas.

Sólo nos interesa de los tres grupos el pri­
mero, por la sencilla razón de que en él se
emplean las materias curtientes vegetales que
se estudian en esta obra.

En las materias curtientes vegetales, aun
cuando el elemento primordial sea eltQJi,ino,
éste va acompañado de otras sustancias que no
son tánicas, como los azúcares, las gomas, ma­
terias colorantes y resinas, que intevienen fa­
voreciendo el curtido de varios modos, como
son el aumen;o de peso, la solidez, iniciando
fermentaciones que son favorables cuando no
son absorbidas.

Las pieles que se utilizan en las tenerías son
frescas o secas: en este segundo caso se han
conservado sin entrar en putrefacción, me­
diante el salado, pero es necesario ablandar-



las antes para que adquieran flexibilidad, roa­
cerándolas varios días en agua o en agua de
cal. Las pieles que se usan para los cueros
duros son las de buey y búfalo, y para los
blandos, las de caballo, ternera y vaca; las
de carnero y cabra se utilizan para badanas,
gamuzas, guantes y ,'.afilete. En cuanto a las
materias curtientes, son tan variadas, que
basta echar una ojeada a los epígrafes de las
plantas que se estudian en esta obra. Estas
materias, molidas convenien' emente, se some­
ten a una lixiviación sistemática, a tempera­
tura adecuada, para obtener lOB líquidos nece­
sarios para el curtido, aun cuando en algún
caso el agua debe estar fria, corno en el del
gannbir. Estos líquidos, bien sea solos o mez­
clados con los extrae' os curtientes de uso ge­
neralizado, son los que sirven de base para
la industria del curtido. Las partes ya agota­
das se utilizan como combustible.

LOs EXTRACTOS CURTIENTES.

La industria de las materias tanantes, con
el fin de simplificar en lo posible las opera­
cienes inheren' es a la misma, viene utilizan­
do las materias extractívas de las plantas
empleadas en el curtido o tenerías.

En efecto, sabido es que las plantas taní­
feras DOs proporcionan las diversas partes de
las mismas más o menos ricas en roa'.erías
tánicas ; pero como el transporte ha de oca­
sionar forzosamente gastos por las grandes



-- 244 --

cantidades de las mismas que la industria con­
sume, se pensó, desde luego, a semejanza de
lo que se hace en farmacia, en el empleo de
los e:dtJract.os obtenidos, con el fin de reducir
a pequeño volumen el empleo de las primeras
ma erías utilizables, al mismo tiempo que se
prescinde de los residuos insolubles, o no uti­
lizables, en el curtido.

Comprendida la utilidad que reportaría en
la práctica el empleo de los extmdtos eurcien­
tes, se emprendió su obtención en América,
siguiendo Francia sU ejemplo, y más ,_arde
otros países, En Italia se inició la prepara­
ción de los extractos en 1878, bajo la direc­
ción del industrial Lepetit, continuados des­
pUJés por Dollfus; hasta que en 1891, la razón
social "Lepeti', Dollfus Ganser" dió un gran
desenvolvimiento a la preparación de los ex­
tractos de materias curtientes, estableciéndo­
se en 1895, en Garesio (provincia de Cuneo),
un gran establecimiento. Según el Profesor
De Mori, la indusriade estos extractos en
Italia ha sufrido tales perfeccionamientos,
que no sólo compite, sino que supera a la de
otros países. La industria de estos extractos
no se limita tan sólo a las obtenciones, sino
que se aprovechan los residuos insolubles, co­
mo sucede con el extracto de cMtaño, que con­
tiene un 3-4 por 100 de nitrógeno, empleán­
dose como abono.

Para la obtención de los ezteocto« se utili­
zan diversas pares vegetales, como 80n las
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cortezas de preferencia, pero también los le­
ños y las hojas. El número de los que pueden
ob.enerse es de importancia.

En el cuadro aaj unto, tomado de la obra
del Profesor De Morí, se incluyen los más
Importantes.

MATERIAS ASTRINGmNTES
DIVERSAS (1).

Estudiadas ya las ma,'erías astringentes o
tanantes de más importancia, el cuadro de las
mismas no quedaría completo si no hiciéra­
mos mención de otras que forman un grupo
especial, puesto que no pueden incluirse en
los citados anteriormen' e. NOs referimos a los
llamados en Farmacognosia Proouetoe extrae­
tiv08. Son los Caiecu» y los Kinos, que salvo
alguna excepción, no los suministran los ve­
getales directamen e, sino que son necesarias
varias manipulaciones.

CATECUS.

Catecú de Areca, (C. de Ceylán): A')1eoea
CIJ)te,ch,u (Palmáceas).

Idem Acacia: A,CiUcia Oatechu y A. Suma
(Leguminosas). Del 30 al 60 por 100 de ta:
mimo.

Idem cúbico (Gambir): Uncaria Gambir y

(1) Véase De Mori, págs. 108 a 115, para otros de­
talle."
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U. Gambiy .

U. áclida (Rubiáceas) . Del 30 al 60 por 100
de tanino. Es tintóreo además .
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KINOS.

Kioo de la India (K. de Malabar) : Ptero­
carpu« M areupbum. y P. inx1Jicus (Legumino­
sas). Del 50 al 75 por 100 de tanino.

Idem de Gambia (K. de Africa): Pt, eri­
naeeus.

Idem de Maduga (K. de Bengala): BuJtea
frondoea (Leguminosas).

Idem de Australia (K. de eucalipto): Eu­
oolyptusr.osf!rata, E. ci 'rri~ra, E. reeinife­
ro. y E. corumboe« (Mistáceaa).

Mero de Jamaica: Cocooloba uvífera (Po­
ligonáceas) .

Idem de Colombia: Rhizophora Ma;:gle (Ri­
zoforáceas) .

Todos estos productos son astringentes, a
causa de las 'tamirnos que contienen. Se obtie­
nen por decocción, aun cuando algunos, como
los kimos de la India y de Colombia se ob­
tienen por incisiones en la corteza de los ár­
boles. Los kimos de Africa y de MacLuga salen
al exterior espontáneamente, aun cuando pue­
den obtenerse por incisiones. El de Austra­
lia, por el contrario, se encuentra en el inte­
rior del leño del árbol en grandes cavidades.

Los kinos son solubles en el agua, y su ma­
terial colorante tiñe de rojo. Es un buen cur­
tiente, pero de precio elevado.
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PRINCIPALES EXTRACTOS TANICOS CURTIENTES

NOMBRB

~;'1'~tractode quebracho (le,
O' .f''é- o) .r de mangle (corteza).

/-' A.A \as (hojas) .
Ab~ E Ipto (corteza) ..
'1Q' Ca.!l ño (lefto) ..

.ji V. nea (hojas) ..
~1f1E lock .

C~ uercus (corteza) ..
Idem (lefto) .
ZUtnAqu~ (hojas) .
Pino (corteza) ..

Densidad

Variable.
Liquido o seco.

300
2;1 a 30 B.
20 a 2ll B.
250 ó seco.

3()0 B.
25° B.
250 B.

21-25-30" B.
2QO B.

C"nlenldo
en tanIno

por ciento

35 a 69
32a 60

32
30 a 36
2Ba 33
2;111. 60
2011.30
19 a 25
1811.30
18 11.26,'
12 a 16

LOS CURTIDOS DE PIELES
EN TlETUAN (1)

Durante la estancia de uno de nosotros en
Tetuán, extendimos el estudio de la tintore­
ría mora al del curtido de pieles en la mis­
ma, visitando para ello una de las fábricas
establecidas cerca de la Puerta llamada de
Ceuta, amo de cuyos dueños nos recibió con
gran amabilidad. Con este motivo, giramos
algunas visitas a la fábrica o tenería, con el
fin de adquirir datos, que más tarde fueroi,

(1) Véase, para mAs detalles, nuestro articulo pu.
bllcado en la revista Africa, "Industrias qulmlcas de
Marruecos. El curtido de pieles en TetuAn", 1930, mano.
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reflejados en uno de nuestros artículos apa­
recidos en la revista Afrtca (1), a la que re­
mitimos al lector que puedan ínteresarle de­
talles más importantes de la serie de opera.-.
ciones a las que los moros someten las pieles
que curten. 1

Del artículo a que aludimos tomamos aJ;.:~
gunos datos, sin entrar en el detalle de lljiJl
operaciones, puesto que el objeto de la pre- .
sente obra no es el de transformarla en
nual del curtidor.

La fábrica contaba con unos 100 operarios,
y era una de las más importantes de las dos
que había en Tetuán, y que suponemos segui­
rán existiendo; ocupaba una gran extensión
de terreno. Las pieles que se utilizaban eran
las de cabra, procedentes del matadero o de
otras procedencias; las operaciones duraban
tres meses, sin que en el transcurso de ellos
el personal que siempre trabaja enferme por
algún motivo, dada la índole de las operacio­
nes. Las pieles de borrego también son tra­
bajadas en el curtido.

En las diversas manipulaciones a las que
se someten las pieles intervienen la cal, el
excremento de paloma, los higos frescos, el
salvado, la sal, las agallas llamadas chaoofl(;f;i,
corteza de~, el alumbre, etc,

(1) El procedímtento empleado por los moros tetua­
nls para el curtido de pieles, no obstante ser tan antl
cuado, excitaba en nosotros inter6s cientUlco en lall vi.
sitas que gir6.bll.mos.
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RELACION DE ESPECIES VEGETALES
RICAS EN TANOIDES

ApOCINÁCEAS :

Asptro~erma (Quebracho blanco) Sch.­
Corteza (16-20 por 100).

BETuLÁcEAS :

Alnus glutzioosa Gcert, - Corteza (15-17
por 100).

BeltuW. verrucosa Ehrb. - Corteza (4-5
por 100, a veces ellO por 100 en la corteza
interna).

CO,'1"p']InuB betulus L.-Hojas.

BIGNONlÁCEAS :

MiU~notonic. Mrtensis L.-Corteza.
Catolpa oongi8i1frl(L L.

CANNABINÁCEAS:

Humulus Lupulrus L.-15 por 100.

CAMELIÁCEAS:

Thea s'ÜYLem8i:s L.-Hojas (10·17 por 100).

CAPRIFOLIÁCEAS:

Sambucus ni{J1'a L.-Corteza (2 por 100).

OOMBRETÁCEAS :

Bueiao buoerae Sieber.-Agallas.
Conoeerpue erecta Jacq.-Corteza.
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Laounouiaria racemosa Goert.-Hojas.
Terminalia Chebula Retz.-Frutos (18-52

por 100).
T. Catasrpa L.-Frutos (6 por 100). eh

CASUARINÁCEAS :

Casuarina equisetij10lia L.-Corteza.

CELTIDÁCEAS :

Celtis auStralis L.-Leño, raíz (6 por 100).

CORIARIÁCEAS :

Coriaria mflJrtifQlia L.
C. "fU,8,Cifol:a L.
C. angustisi'Yn(J, Hook.

COMPUESTAS:

Eupatorium ehüenee Md.-Raíz.
HelianJhus amm..uu.s L.-18 por 100.

CORNÁCEAS:

Garrya Ft,emonltii Torr.-Hojas.

CoNíFERAS:

Abies excelsa D. C.-S por 100.
A. CMaJ~is Mich.-8 por 100.
A. pectinata D. C.-7 por 100.
CupresSU8 sempervirem« L.
Larix Europaea D. C.-Corteza (9 por 100).
Pimus ¿tylves.tris L.~Corteza (5-9 por 100).
P. Pmaster Ait.-Idem (25 por 100).
p. hal.eP8¡,'8i8.-Idem.
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PokyUoclnJdrus asplenifolio. Hook. - 28,2
por 100.

Ph, tricñomanoidee Don.-Corteza.

CISTÁCEAS:

Heliantlhe1num Canwdernse Mich. - 18
por 100.

CUPULíFERAS:

Ca'st<JJne{J, vulg<1lris Lam.-Leño, raíz (7-12
por 100).

Fa{/U8 sylootioo L.-Corteza (2-6 por 100).
Que:rcus Cerris L.
Qu. eoceifera L.-lO por 100.
Qu.. AegÜOps L.-Cúpulas (36 por 100)-,
Qu. Ilez L.-Agallas· (10 por 100).
Qu. inferJtoria Oliv.-Idem (30-115 por 100).
o« lmnugim,osa ThuHl.
Qu. lJedurrunilata Wílld,
Qu. rubra L.-12 por 100.
Qu. seeiliflora Ehr.
Qu. Suber L.-4,S9-13,2 por 100.
Qu. T~a Rosc.-S por 100.
Qu. Yollone« Kot.-Agallas (27 por 100),

frutos (20-25 por 100).
Qu. primus L.-Cort~za (16 por 100).
Qu. falca:ta.-Idem 6-8 por 100).

CUNONIÁcEAS :

Weilnrna:nmia Ulabra L.
W. racenwé1a Fort.e-Corteza (12-7 por 100).
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DIPTEROCARPÁCEAS :

Shorea robusta Goert.

ERICÁCEAS:

Arctostaphulos Uvaurs; Adam. - Hoja
(34-36 por 100).

A,rbwf1u8 Uinedo.-Corteza (3&-4 por 100).
Callwna vulaarie SaJs.-Hojas y ramas.
Gaultherio. procumbe.is Sails. - Hojas (5,5

por 100).
Ledum poa,l.u3t1',e L.-Hojas.

EsTERCULIÁCEAS:

BraoJ¡¡ychit~n cw~dum•
. H eritiRJra lit{Ralis Ait.-Semilla.

EUFORBIÁCEAS:

Brridelia moniama Willd.-Corteza.
Br, tomenioeo. D. 'C.-Idem.
Macarwnga Roxbu1'yhii Wigt.-18 por 100.
PhyllnJnú/(,s emblica L.-FI'Iuto.

ERITROXILÁCEAS :

B1'1J,/;roxylon suberosum S. H.-Corteza.
E. tortuoeum. Mart.-Idem.

GERANIÁCEAS :

Pelarrgornirum scu.tatum D. C.-Raíz.
Germnium 8an~ L. -- Rizoma (17,3

por 100).
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G. rnMUlatum L.-Idem (27,8 por 100).
G. nepalense Swet.-Idem (42 por 100).
G. Walliehianum D. Don. - Idem (26

por 100).

GRANATÁCEAS:

P1Anl~Grdmaium L.-Corteza (22 por 100).

HALORAGIDÁCEAS :

Gunnera chiieneie Lam.-Raíz (9 por 100).

HIPOCASTANÁCEAS:

Ae8l1Ul1J.<J hip~[OJwum L. - Corteza (2
por 100).

ILICÁCEAS:

Iiex PMaglUlyensis S. H. - Hoja (12
por 100).

l. uomitoria Ait.-Idem (7,39 por 100).

IRIDÁCEAS:

¡'ris pseuf1oacorus L.-Rizoma.

LAuRÁCEAS:

Bei[,sehm,iedia obltusifotia Bent et Jook.­
Corteza.

CJ/irisflmX1JlImiÍa EurQ'I'/ÁU E. Dennst. - Hojas
semillas.

or1lPtoearya Peumus,
Cv"rna:mqm¡um ZeyllLnieu-rn Brey.-Corteza

(2,8 por 100).



Persea liJn{Jua Nees. - Corteza (17,5
por 100).

p. Meyen'iarn<l Nees.-Idem (ídem).
Saeatráe offieinole Nees. - Raíz (5,8

por 100).

LEGUMINOSAS:

Acacia arabica Willd. - Fruto (25-33
por 100).

A. Catecha Willd.-Catecu (50 por 100).
A. cav6..fi¡a Hook et Am.
A. Cebil Griseb.-Corteza.
A. dealbata Link.-Corteza (10-30 por 100).
A. deeurrene Willd. - Corteza (9,5-11,5

por 100).
A. [arneeiono. :Willd.-50,55 por 100.
A. la8 iophylla Benth. - Corteza (20-24

por 100).
A. m,.olli~ima Willd.-10-54 por 100.
A. ndotica D~f.-25-30 por 100.
A. melaJno;cylOfn R. Br.
A. p&nninervis Sieb. - Corteza (10-35

por 100).
A. pY(j/.~anthta Benth.-Corteza (38,8-49

por 100).
A. ealuma Ventdl.
A. ~ma Kurt.~Catecú (30 por 100).
Apuleia precoz Mart. - Corteza (32

por 100).
Buiea fr~a Roxb, - Kino (80-40

por 100).
Caseio aruricuJ..aJta L.-12-20 por 100.



Cera/;():nia silicua. L. - Corteza (55-60
por 100).

Cesalpinia breoiiolia Baill. - Frupo (68
por 100).

C. cacolaco H. y B.-Idem (30 por 100).
C. coriaria Willd.-Fruto (30-45 por 100).
C. lr1¡gyna Roth.-Fr.uto.
Cae.salpimia mekmocarpa Grisb.-Hoja (21

por 100).
Idem tinciorio. H. B. K.
Di~a mora Scronb et Benth.
Erythritn.a cQrallot:/.enLlroo L.-Corteza.
Elephoint1wrriza BurcheUii Benth. - 25-30

por 100.
Enterolobium timbuva Mart.-Corteza.
Kromeria briandria R. et P.
K. tomeneoe« 'TIurr.-Raíz (8-9 por 100).
K. la,~eolaJta W. et Arn.
Milletia meucwpernna Benth. - Kino (78

por 100).
Mimt}8a insignis.
M. púdica L.-Raíz.
PipÚlLemd.arígi4a Benth.-40 por 100.
Pterocarpu« ma:rlS'UPium Roxb.-Corteza (55

por 100) y kino (76 por 100).
Pt, erinaceus Lam.-Kino (30-40 por 100).
Pt. indÜ~U8 Wil1d.
PitMcolt>bium Clypearia Benth,
P. A1Jan'~ Mart.
Prosopie rU8~ifot'4t Griseb.-Corteza.
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::;hyplvnode, ttron. Barbaiemao Mart.
Xylia vtolabriformis Benth.
Inca dulcie,
1. cordiseipula Mart.-Cort~za.

MIRTÁCEAS:

l!:ucalyptlz¿') edmodora Hook.-Kino.
Ec corimboea Sm.-Idem.
E. glob'ulus Labil.-10-15 por 100.
M. teucoxulon. F. Mull. - Corteza (41

por 100).
E. roeorota Sch.-AgallB.'3 (44 por 100).
Jamooe« arotnOJtica Miq.-Leño (5 por 100).
Mir.t:u.s Artuun. H. B. K.
Psiüium. Guayaba L.-8,3 por 100.
Ps. populeum.-27 por 100.
Ps, pyrife1'Um L.-12 por 100.
Melaleuca umcinoi.a R. Br.

MELIÁCEAS:

Toona ciliata Roem.

MALPIGIÁCEAS:

Malpighü¡, epicata Cavo
M. aliieeima;

PALMÁCEAS:

A'reca Calechu L.-14-l8 por 100.
Diplo.hemiuan. mari.imum. D. C.-Corteza.
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M l RICÁCEAi' :

Myri<.'<t Gale L.--Corteztl.
My..~aJlind.« Wall.-Idem.

MORINGÁCEAS:

MO'¡'ill{la ptrl'jl!JQHjJl-:nlUl Benth.v-Ifi por 100.

PftO'l'EÁCEA::i :

B(l¡nk8i,a, .'ICI'1'(biJ(t L.-Corteza.
S. int~grifolia L.--Idem.
Guevi. a A vellana Mol.-Colteza y fruto.
Leucodondron. atge. Iteum. R. Br.--Córteza.
Leueospermus» eonoearpum R Bor.-Cor-

teza,
P1'otea mellifer« Thum.-Corteza.
Pr, {l'rilf1J~biflJ>ra Thumb.-Corteza.

MORÁCEAS:

Cecropia 1XdHW,t.~t \Villd...-Cor\ eza.

PIROLÁCEAS:

Chtmaph'illa umbella: a Nutt.-4 por 100.
Pirota umhellaia L.-Hoja (4 por 100)

PLUMBAGlNÁCEAS:

Sta'lice eoriari« Hofflll.-Raíz.
S. latífolia Sm.
S. Litrl,.(»'tium L.

LITRÁCF..A,S :

Lasoeonia inermi« L.-·Hoja8.



LILIÁCEAS:

Lilium ereetncm L.-Rizoma.

LEcITIDÁCEAS :

Barritngtonia a.cu~ Goert .-Corl esa.
B. racemosa L.-Idem.

Lrl',RAcEAS :
L/irrae(! Gill1~';,'tii Griseb. - Hojas lit,Ó

por 100).

LORANTÁCEAS:

Plirygilam.th1U1 ttJt1'lIf1d '0;148 R. et Y.

MA.LP!CIÁCEAS :

B'U»Wh08ÚL ¡"'tbel'm.tloJta D. C.-Corte-al.
Malpighia pu:nici!olia L.--Corteza (21-22

por' 100.
Byr8Dni»~ 8PiJC,oota R. et Suss.
B'II. al 'i&Bi'f1W, D. C.

MALVÁCEAS:

Eleocarpus denuüu« VahL--:.corteZ8 (21,8
J)~r 100).

MELIÁcEAS:

Soyrnida jeqr¿/uga Sus.
cearet« braBitietn.1i.~ S. H. - Leño (5,61

por 100).
Ca·rapa guyamen..<ris Aubl.
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l\-LAGNOLIÁCEAS :

Drllrní..Q Wi.•tneri Fors.-Coríeza.
Michcha ;repe:us L.-Fruto.

MoNIMiÁCEAS:

Athero.spernta -mo8chaQa Lábil.

MELASTOMÁCEAS:

Bellucia gl'ossu{a,rio,des Trinna.c-Dorteza.
B. Aubleti; Naub.-Idem.

POLIGONÁCEAS:

Coccoloba uvífera L.
C. pube8CM.8 L.
Polygonurn anuphibiunt L.
Rwmex himen.osewalum. Tor.-Rizoma(28-40

por 100).

RIZO:roRAcEAS :
Briunüer« gymno'~'1'hiza Lam, -127,7·175

por 100).
Cer.op« Cendolleana Art.-Corteza (13-81

por lOO).
Kwnaelia Rhlf!(.¡.'\ii W. et Arn, - 11-13

por 100).
Rhizophora Mam.gle L. - Corteza (22..83

por 100).
Rh, muonmaia Lam.-4-30 por 100.

RAMNÁCEAS:

CulJubrima reclirnaJta Brong. - Corteza (9
por 100).
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Palitwr!usl aculeaius Lam,

RANUNCULÁCEAS;

.Pt:wotn·ÜJ, of ficinali..q t,

RoSÁCEAS;

Armeniaca vulf1Q¡ri.~· Lam. - Corteza (36
por 100).

Ceraesu« avium Moench. - Idem (24
por 100).

Geum ehiomse Bab, .
G. 1trbam:um L.-Rizoma (2 por 100).
G. iapo.nicu.m Th.
G. ;¡jtridtum Sol.
G. rivak L.
G. virgi¡,?ia;num L.
Hagania Aby88.1nioo Willd.-24 por 100.
Po~kpü~ il1jOO1t(l, H. B. K.
Tormentilla erectaL. - Rizoma. (17.4

por 100).

RUBIÁCEAS:

. NOIUclea Gambitr Hunter.
PsdJthura arn,gustifoUn. J. de Corf.-Corteza.
Ps. borbonica Gm.-Hoja.
Uncari« ác:ida Roxb.
U. ovalifolria Roxb.
U. Berray8ii F. V. Muell.
U. '8clerophllU4 Roxb.
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RUTÁCEAS:

Xal1lJtho~;ylu:I1L Cocu.--H.OJ8S (6,13 por 100).

SAPOTÁCEAS:

ChryJophyllUtn nlycyphlu:um Casrv--Corte­
za (7,5 por 100).

Dipholi« 8!l/.ícilolü.l, D. C.-Frutos.

SANTALÁCEAS :

. .Oxi?'is alba L

SALICÁCEAS :.

Sa),ix arenaria L.
S. alba L.-Corteza (spor 100).
S. acutifolia Willd.-...corteza (9-14 por 100).
S. eapreo. L.-10-98-10,56 por 100.
S. cUnerea L.-15,99-16,33 por 100.
S. pwrp'Úirea L.-Corteza (8-10 por 100).
S. Russcliama Sm.
S. triandria L.-.'{,~ por 100.
S. 7Ji:mina1is 1.1.

SAxIFRAGÁCEAS :

Heuoher« ámeriMna L. -Rizoma -(20
por 100).

H. cortusa Mich.-Idem.
H. vislciJr1la Pursh.-Idem.

SAPINDÁCEAS:

PaulVnia 80rbilis L.-85 por 100.
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TiLIÁCEAS:

Heliocarpus o.mericumu» L•.--Corleza.

TEREBINTÁCEAS:

Anacai1dium oocidl:1n:ale L.-Frutos.
M.ang'ij1O'u inrlica L.-Hojas (22 pOI' 100).
Pisbacia Le·rdis.(·u.'J L.-Corteza (60 por 100).
P. T01'ebinthu..'I' L.
RhllB CO'í'iw':a L.--Hojas (13-15 por 100).
RIl. Ooti:nlt.'J L.--Ramas (13-26 por 100).
NIl. [aoanixa L.-Agetllas (70 por 100).
RIL.•m'irNjolia.-Hojas (10-24 por 100).
RIt. pentaphylla Desf.
RIt. típh1Jf. a L.-Ramas (12-16 por 100).
Rh..•<remia/.alta Murray. - Agallas (57-7í

por 100).
Seh~n0p8is Balansoe Engl.-Corteza.
Ser. Lo,rentzil Engl. - Cortezn (15-24

por 100).
Schinu« dependen- Orto - Hojas (19-20

por 100).

TAMARICÁCEAS:

Ta.»1iOlri;'l; jUl,laÍlca L.-Agallas (35 por tuO).
T. africena Poir.--Agallas (30 por 100).
T. O'l'iernta/ris Vah1.--Agallas.
T. nrticulat« Vah1.-Idem.

ULMÁCEAS:

Ulmus C(l¡m.pesiJl·is L. - Corteza (3-~

por 100),
Barbeya obeoides Sw.-Corteza.
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VACCINIÁCEAS :

VU:'c:in:ülIn myríillu;¡
por 100).

V. V,tl-.<;id'¿ca.

VERVENÁCEAS:

Voctnuncri« 1; .ermi« L.

L. - Hoja (5--8

YUGLANDÁCEAS:

Yuolome niY'I'a L.-Raíz (30 por 100).

BIBLIOGRAFIA (1)

OBRAS REFERENTES .A CURTIDOS

Escuder: Manual del curtidor y Nocil»\./l3 de pel6teria:.
Ganser lA.): Manual del cur.~idor, nao.
Puget (P.): Manual del curtidor, Hao.
Rogers (Dr. AlIen): Métodos moderno3 y prllctieo3 de

fabrlcaciá-n de cueros y pieles. Dos vohlm.enes.
Glusiana (H.): Teneria modprna, H20.
Delorme (J. M.o): Manual J!l'áctico pal'a la fabricaC1ón

de cueros y pieles, U35,
Garcla L6pez: Fabricación de curtidOs.
Bravo (G. A.): Ohimica QhIalHica per l'tndustr'" del

cuolo, Ha!.
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trie del cuto, Hag.
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Nicolal IJ.): Manuel du chimlste de tanneria.
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el tomo VII de la Enciclopedia de Muspartt. pAga. 202
Q 280.
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PLANTAS CALClllFERAS

Con el nombre de 'Plwnil1'8 cwU(·.hijel/'{t8 se
conocen todas aquellas que se utilizan para
obtener el caucho. jugo laticífero de las mis­
mas, que en la industria goza de aplicaciones
tan variadas como importantes.

El estudio del caucho merece especial aten­
ción. no sólo por sus aplicaciones, que son
excesivamente numerosas, como ya dijo el
Dr. Fr. Hall Thorp, sino porque, además de
ir su consumo en aumento creciene, la pro­
ducción es necesario vigilarla cuidadosamen­
te, deb'do al poco esmero que, según Nícholls­
Pittier, se tiene en la recolección. así como
por el temor de la destrucción de los bosques.
utilizados en la explotación de sus árboles cau­
chíferos, ante la impotencia de los Gobiernos
para su protección eficaz. Debido a estas cau­
sas, es por lo que la agricultura auxilia a 111
industria, fomentando en este caso el cultivo
de las plantas cauchíferas.

Las plantas reproductoras de caucho viven
en la zona tropical. especialmente en el he-
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misferio occidental. Se t rata de árboles o be­
jucos que pertenecen a diversas familias, co­
mo veremos en el cuadro de especies que se
inserta en este trabajo; sin embargo, según
:-.1 icholls y Pittier, las principales especies
americanas, productoras de cau..cho, son las
tres siguientes:

Hc'ves.-Especies del género Heue«.
Hules.-Especies del género Castillo«.
Marnisobas.-Especies del género Munihoí.
Sobre estas tres clases de plantas cauchífe-

ras se han efectuado ensayos de aclimatación,
aportándose capitales de importancia para ob­
tener éxitos variados. No debe olvidarse como
planta cauchífera importante las especies del
#nero Sap~'um, que recíben drterentes nom­
bres, como los de murupita (Amazonas). ,cau­
cho 1J1/rg~n (Colombia), Y08 (Costa Rica),
tiud/..pcmg (Guyana inglesa) y lecheros (Vene­
zuela).

El origen del conocimiento del caucho es
necesario buscarlo en América, donde los in­
dios Cambíbas, que habitaban el distrito de
las Amazonas, extraían del árbol llamado
científicamente Heuea Brasilven8is una sus­
,tancia que conocían con el nombre de Caueñ«.
No sólo era conocido en el Brasil, sino tam­
bién en Méjico.

Los autores que en sus escritos se hall ocu­
pado de América por varios conceptos tamo
bién nos hablan del caucho, y prueba de ello
que, en 1624, Bernardo de Sahagum, al. ha-
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blar del árbol llamado Ulequahuílt, que tal
vez fuera la Caetilloa elastiea, aludía en sus
escritos a una materia elástica, que sería se­
guramente el caucho, Un año después, Mar­
tir de Anghíera, también lo menciona.

Datos más concretos fueron deb.dos a 1T0r­
quemada, quien, refiriéndose al árbol Cwiti­
lloa, ya dijo que este árbol suministraba, me­
diante incisiones, una especie de leche que,
tratada por el agua hi rviendo, o bien some­
tiéndola a la evaporación. terminaba por dar
una sustancia, con la cual se podían obtener
vestidos e impermeables, así como objetos di­
versos.

A partir de esta fecha, es necesario llegar
al afio 1723. en el que P. de Neuville facilitó
datos de esta sustancia. Más tarde, el astró­
nomo francés La Condamine, que. en unión
de 108 nuestros, Jorge Juan y Antonio Ulloa,
fueron al Perú, en 1736, tuvo ocasión 'de reco­
ger muestras deOO:lwho que fueron remitidas
por el primero a la Academia de Ciencias de
París en 1751, en unión de una nota que se
publicó en las Memoria de aquella Corpora­
ción científica.

Por aquella época, LaCondamína recibió de
Fresneau, procedentes de la Guyana, varios
objetos fabricados con caucho, a la vez que le
indicaba el método seguido en la recolección
que lo era por incisiones, así como el proce­
dimiento de coagulación mediante el humo. El
latex utilizado era el procedente de la Heoe«



g'uyanertJtil8, que fué descrito en 176:¿ por
Aublet.

A partir de esta fecha son varios los auto­
res que se han ocupado del cauoha desde di­
ferentes puntos de vista, como Priest­
ley (1770), Grossart (1791), Champion (1811),
Hancock (1821), Mac Intosh (1823). Goo­
dieart (1840), Morey (1815). etc., etc,

OBTENCIÓN DEL LÁTEX.

Dada la variedad de géneros y, por lo tanto,
de especies, así como la de localidades donde
se explota el caAWho, es lógico suponer que
los proced.mientos de extracción del látex, o
sea el sangrado de los cauchales, nos ofrezca
muchas variantes. No es propio de una obra
de este género, en la que se estudian cuestio­
nes muy variadas. el entrar en detalles de
esta clase de operaciones, que se detallan en
obras especiales; por esta causa, nos hemos
de limitar a dar a nuestros lectores una idea
somera de los procedimientos de obtención de
tan importante jugo laticífero,

La edad más acertada para la obtención pa­
rece ser las de los siete años. es decir, a par­
tir de la primera florescencia; es detalle este
de importancia, por el hecho de que. no ha­
biendo sido tenido en cuenta en los primeros
tiempos, fué la causa de la pérdida de las
grandes plantaciones.

Se dene en cuenta para la obtención dellá­
t:ex el grosor que alcanzan los tallos. que debe
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ser de unos 30 centímetros de diámetro; pero
tampoco parece ser regla general, puesto que
las especies del género Manilwt se explotan
cuando el tallo presenta un diámetro de 10
centímetros, y su edad entonces sólo es de
cuatro años.

Las operaciones de sangrado se practican.
en las épocas de menos calor, antes de las
diez horas del día. limpiando antes los tron­
cos mediante lavados con agua. Se tiene en
cuenta, al practicar las incisiones, la profun­
didad de las mismas, con el fin de no herir
la zona de cambitutn, ni llegar hasta el leño
del árbol; para esto se necesita cierta prác­
tica por parte de los obreros, que van provís­
toa de instrumentos especiales. en los que se
ha procurado, por algún medio, fijar la pro­
fundidad de los cortes.

La obtención del caucho de Para., proce­
dente de las Heoeas, que viven en Brasil, Ve­
uezuela oriental,Guayana, ete., se practica.
»egún Roberto Cross, del modo siguiente: las
incisiones llevan la dirección de arriba a aba­
jo, son oblicuas. bastante profundas y sepa­
radas unas de otras por distancias de 12 een­
tímetros, Con ellas se forma un círculo alre­
dedor del árbol, estando todas a igual altura.
El látex que sale al exterior "38 recogido eli
vasijas de arcilla y a las veinticuatro horas.

Terminada esta operación, se practica una
se~nda a 20 centímetros más abajo en las
mismas eondícíonea, para luego continuar con
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.e cís tones superpues tae en llnstas atternantes sobre an,
tlguas es pIr a l a, Hevea (Co chlnchl na ).

una tercera serie, y las que sean necesar ias.
hasta llegar al suelo. Se calcula que en cada
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árbol se pueden practicar unas 12 series de
aeiB incisiones cada una.

Cuando los cauchos proceden de Ceara o
de las Amazonas, la lécnica no es la misma.
La corteza se limpia, desde luego, cuidadosa­
mente, antes de practicar las incisiones; pero
antes se habrá colocado oblicuamente un tu­
bo de barro o bien hecho con una liana, para
que en él ¡e vaya reuniendo el látex, qlue es
conducido a una tC&1abaza. Este Cll/UChQ debe
proceder del género Mouti/Wt• • f como el an-
terior de las especitl de H«wett. .

El ea.uoAo .,roced.~e del Pq~1() del va­
lle de Cauca, procede dell~"t"para ob­
teneP#, las iaeil:oa4!l.en éIte .... !e praeti­
C!8n en forma de CrQCee obIiGUM¡Jfj que co­
munican eon.Ub circular que est'situada a
medio metro del aUllo. Por mediO,* un tubo
d.g madera, el látex' ea condúcido,'. un reci-
piente. '

En la América central se utili. para las
incisiones laC~ el6stti«'J¡ 1... incisiones
en este caso tien~ ya varios ':~ de lar~o
y son verticales, estandc en eontaetp por am
boa lados !con otraa oblicuas y. eort;as. Para
esta oper~iÓ'l1, lo~ lI••r.98•.iI.t"M'/!Je llaman
a los encargados de la misma, limpian antes
e1117oncodel~bol.MlfWJJlD. ~l. All~O•.q~ ~e
circunda. ¡,l.',; ',¡

En Afri~, .dC!nde se utilizan las lianas del
géDero IAflLlo/;pII,iI.L,1aa ·in~_ea quella,PJ18D¡
tieu Ihgan' hUta: '11460,,,l'O _a~8,¡U»-
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na las tribus negras s610 practican ligeras in­
cisiones. En la India, el látex que se obtiene
se deja que se coagule al aire, para luego re­
coger la masa que se ha obten 'do, desecarla
al sol o bien al humo de una hoguera.

Kahler ha descrito un procedimiento curio­
so de ob' ención, que parece referirse a una
Heuea.. Se practican en el tronco incisiones
oblicuas y anillos, recogíendo ef'látex en fuen­
tes de hojalata, para luego verter el eontení­
do en un tronco hueco, o en un agujero, prac­
ticado en tierra, donde se añade al látex agua
de jabón y una hierba especial con und.da,
pa¡ra recoger, al cabo de unos días, el bloque
de @¡u¡;ho, llamado en planchas, que se obtíe­
nade este modo. Al residuo impuro, denomí­
r adh 8Mamby, se le da la forma de bolas.

SEPARACIÓN DEL CAUCHO DEL LÁTEX.

Según D. Sandmann, citado por T. F. Ha­
nausek, los métodos que se siguen para la se­
paración del caucho del látex pueden concre­
tarse en los siguientes:

1.0 Exposición al hUIDO.
Es el procedimiento indio más antiguo. Es­

tá fundado en la acción que eiercen 'sobre
delgadas capas de látex 1M sustancias artí­
sépticas y el ácido acético, contenídas en el
humo.

2.° Sustracción de la humedad.
Se funda este procedim'ento en In exposi­

ción del látex a la acc'ón de la temperatura,
1'IMTORR"'R "



de lOS países tropicales, en el mismo tronco
del árbol o bien conducirle a recipientes po­
rosos que absorban la humedad, o someterle
a una evaporación.

3.° Aplicación del calor.
Consíste en la introducción del látex en el

agua caliente, con el fin de que se reúna en
la superficie.

4.° Adición de sustancias diferentes.
Son variadas: se emplean jugos vegetales

ácidos, agua de jabón, ácido cítrico o acético
o bien sustancias que faciliten la aglutinación
de las esferítas de caucho en la superficie de
la crema. Una de las sustancias empleadas,
que recibe el nombre de "purub", es "un pro­
ducto que está constituido por fluoruros ácL­
dos o el ácido florhídrícc,

ORGANOS SECRETORES DEL LÁTEX.

Los órganos secretores del látex -son 108 lla­
mados vasos laticíferos, por contener en BU

in.erior el líquido llamado látex, del que 'Ve­
nímos hablando. Ahora bien; como Qluiera que
esta clase de órganos de secreción de los ve­
getales presenta dos clases de modalidad, se
han dividido en vasos laticíferos simples y ar­
ticulados, perteneciendo a la primera catego­
ría los que se presentan en varias familias,
como son las Moráceas, Artocarpáceas, Apo­
cínáceas, Asclepiadáceas y Euforbiáceas, en
las que precisamente están los géneros de
plantas productoras delooucho.
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Clone IoIlRttudiD&l de una pl&nta de eaucbo. Corte .. través de la. reet6a
Ubertana de la. cortes&. de H_ BraaiIf6a~: Iel., laUclteros; m., ra­
dios medutaree : p.. parénquima ll1»eriaDoi b., paréDquima eol'ttca1;

ca, c6JuJae ueJeroeu.
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Con. tra.navereal de una plaDta de caucho. Corte a
travéa de la zona., cortical (le UD tallo de Ilal1& de la
tlJllUi& Apocfl'l4ceoa (CllJ,onemorplul mega.oeurjl;): .., epi­
dermo: 15., latleltero.. eD el parénquima: 1'., ftbraa 11-

bertanaa: s., letIO.

Los vasos laticíferos en un Ficus Be extie:nr
den paralelamente a longitud del tronco, no
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801dándose entre sí, abundan~o.lllAS"ii$n" r- ""te interna de la cortezapréxíma al ,,'.,' <-
para luego ir disminuyendo eonaic\er" i: ;'
te hacia el exterior, • ,.¡¡ ~I'

Los vasos laticíferos se disti~n bien ~',~;
los restantes del reino vegetal, uo';~s~lo.~ ,,' .
su contenido, de aspecto lechoso, que & ,,~
es coloreado, sino porque las paredes de loa
vasos son gruesas, de calidad desigual y por
carecer de las puntuaciones o señales de Ios
vasos corrientes.
;Hemos dicho anteriormente que el COJI.tC.h.o

es un jugo laticffero desecado, bien sea por
eoagulacl6n .o centrifugaci6n; es decir, es un
látex. Este látex natural es un Jfquido lecho­
S<>, blanco, de consiJiteneia variable, de aspee­
te cremoso cuando se trata del deJa Castt'b
eláBttot¡, .

Poco se sabe acerca de la earaeteristíea de
estos jugos naturales, y ello es debido a va­
rias causas; como son' la fácil alterabilidad de
los mismos, hasta el extremo de que, cuando
llegan a 108 laboratorios destinados a inves­
tigaciones, se presentan alterados. Cuando ea­
1;0 no ocurre, el' jugo laticífero natural se pre­
senta acompañado de algún agente de conser­
vación afiadido, con el fin de conservarlo, y,
por lo tan'o, sufre ya alguna tranaformsción.
Aumenta las dificultades -que ex¡iBten para el
conocimiento exacto de estos jugos naturales,
el hecho de que generalmente están orienta-­
das para un determinado látex, sin perjuicio
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de que la composición química ha de diferir
según las diversas procedencias, la época del
afio en que recolecta, las conuícíoneg atmos­
fériC8Bt, etc.

Del caucho natural se dice que es una secre­
ción que recuerda a la leche de los mamífe­
roa. puesto que, si bien en ésta existen glo­
bulitos de grasa, en cambio en el látex exis­
ten los de (J(l4UM, que están constItuídos, al
parecer, por UDa sustancia oleosa líquida que
se presenta envuelta por una ,fina membra­
na, que se supone sea de albdmina (Hart y
Weber)': en forma de bolitaa sólidas; desde
luECO; no se presa! ta en el látlex del Oa.ttttUoa
6/4.8Itim, que Weber ha tenido ocasión de ea­
tudiar. Contra esta teoría, otros autores ad­
miten que el ca:ucho se encuentra ya formado
por eomple~o en el citado látex. Posible ea
que estas divergencias de opinión dependan
del cauch.o que haya sido sometido a esiJudio.

Sobre la composición del ca,ucho se han
emitido diversas opiniones. En un principio
se supuso que el elemento principal era un
hidrocarburo de fórmula C10 H n ; pero siemeib
desconocida la magnitud molecular del mis­
mo, se le representaba en la fórmula del mo­
do siguiente (C10 Huin), en el que con la letra '"
se indida que su grado de eoadensac'én es
desconocido. Esta opini6n fué combatida por
algunos, auponiendo que no está com,uesto
tan 1610 de carbono e hidrógeno, sino que,
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además, entraba el oxígeno, siendo, por lo
tanto, un cuerpo oxigenado.

CARACTERES DE CAOUCHOUC.

La forma bajo la que se presenta el caou­
ehoue en el comercio es variable, dependiendo
de la procedencia del mismo, puesto que afec­
ta la de bolas, panes, tortas, láminas, cubos.
etcétera, teniendo a veces otras caprichosas,
que recuerdan las de hombres o animales.
También el tamaño bajo el que se presentan
las formas decaozw1unw es muy variable.

El· oaDI6Cla.oruc, cuando ea puro, se presenta
de color blanco; pero lo corriente es que ven­
ga con las coloraciones pardas, negras o ru­
bias, debido a la adición de varias suetancías
al obtenerlo. En láminas delgadas resulta
semttrasparente, Curiosa propiedad es la de
8'!r elástico, en forma de que puede obtenerse
una·longitud hasta cinco veces mayor median­
te la tracción, pero que recobra su volumen
primitivo en el momento en que ésta cesa.
Carece de olor y sabor, pero puede presen­
tarlo a causa de fermentaciones cuando ha
sido sometido a la acción del humo, en cuyo
caso el olor resulta empireumático.

La densidad del caouchouc oscila entre 0,910
a 0,968. Es insoluble en el agua, pero median­
te la acción prolongada de ésta puede llegarse
hasta la abÑrción de un 26 por 100; si el
agua:::r.hirviendo, en este caso se hincha.
El al .. 'o, ~bsoluto le disuelve en la propor-
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ción de seis partes por ciento de sulfuro de
carbono, en cuya mezcla es ya soluble. En
otros disolventes, como el benceno, clorofor­
mo, esencia de trementina, etc., es soluble en
parte. Los ácidos fuertes concentrados le ata­
can con lentitud, los d luidos lo mismo; los
álcalis no ejercen sobre él acción.

Cuando el calor actúa sobre el eaouehouc.
si la temperatura es de 145°, se vuelve vis­
coso, pierde su elasticidad y resulta adheren­
te; si la temperatura llega a los 170 6 18Ü",
en este caso se funde ya bajo la forma de un
líquido negruzco que, por el enfriamiento, re­
sulta viscoso. A Ü" toma la consistencia' del
cuero, Cuando le quema, su llama resulta olo­
rosa" blanca y fullgíncsa, Por último, Ctl8Dt­
do se le somete a la destilaci6n,seobtieile
en este caso el llamado aceite de ca~,
que resulta ser una mezcla de hidrocarburoa
lfquidos, entre los cuales se encuentra el iao­
pre,no. Este aceite flúido resulta ser su me-­
jor disolvente.

El eaouehouc es soluble en el azufre fundi­
do, dando lugar al llamado oaouchouo vulca­
nizado.

Sometido el caucho a la acción del calor, se
funde; pero el punto de fusi6n no parece ser
eons' ante; sin embargo, una muestra bien' lar­
vada tuvo como punto de fusi6n, según Hen­
ríques, los 1200 ; durante esta fusión se Ides­
compone, puesto que, al enfriarse el producto
tundido, no se solidifica. Si el producto vis-
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coso obtenido se somete a luna destilación, se
obtiene en este caso el llamado ca~,
que es un aceite del caucho crudo, de cuya
composición forman parte varios hidrocarbu­
ros de cadena abierta, en unión de terpenos
aromáticos,

Ha sido de gran ímportanc'a el estudio lle­
vado ti. cabo en la descomposición pirogenada
del caucho, así como la composición del aceite
resultante en mano de varios experimentado­
res, porque estos estudios han permitido COr­
nocer todas las especies químicas que la ínte­
gran, llegando a formar Ditmar un cuadro. en
el que constan todos los hidrocarburos, IU
características y Jos nombres de losdeseubrí­
dores que 'han intervenido.

Prescindiendo de las fórmulas de eenstítu­
ci6n, para no complicar la exposición, dire­
mos que los hidrocarburos obtenidos fueron
Jos siguientes: -

CQJU.l:J¡,eno• .....- Punto de ebullición, 12-'18°,
Densidad. 0,65.

Trimet'; iOtileno (es H10).-Punto de ebulli­
ción 38:-38°.

F'armidayitna.- 'Densidad, 0,654. Punto de
ebullición, 33-44°.

. Isopreno (C, RaJ.-Densidad, 0,6823. Punto
de .ebullición, 37-380.

Mirc~11JO (Di 18op1"eno) (e10 JIte). - Der.ai·
dad, 08286. Punto de -ebullición, 147-150.

Terpeno (de Harr-~e8) (e10 Hu). -- Densi­
dad, 0,8309. Punto ..deebullic1ón,168-169D.
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~ (Dipent8.'O) (Cl 0 Hu). - Densí-

dad. 0,8428. Punto de ebulhcién, 1710

Heoeeno (C20 H s2) .- Densidad, 0,921. Punto
de ebullición, 2520.

Polittm>41Ao.....:..Destíla a más de 300°.
De todos estos compuestos, parece ser el

más ínteresant e el isopreno, puesto que de él
se ha partido por algunos investigadores para
la obtención de caucho sintético. Este cuerpo
no sólo se produce en la descomposición piro­
genada del ca'Udw, s'no también cuando Be
hace puar el vapor de esencia de trementina
por un tubo calentado al rojo sombra.

Dará ona idea de la composición química,
QUA3 modernamentie se 'atribuye al látex, los
adjuntos datos que facilitan los farmacéuti­
cos belgas Wattiez y Sternon. en su Chimie
v6gtItoJe:

CONSTlTUCION QUIMICA DEL LATEX
EN GENERAL

"Agua.-Varíable del 50 al 85 por 100.

SUSTANCIAS QUE PUEDE TENER EN SOLUCION

Salea minerale8.-Azufre, calcio, cloro, .ili­
cío (east conetantes)¡ aluminio, h'erro jfre­
ouentes); magneaiq. potasio (abundan.tell).

Gtúcid08.-Manitol, ínosítol, glueotUlls, etc,
FmalelfJ.-LacwoJ, urusiol, etc.
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AaJos orgánic08.-Aeido málioo: el mecó-

nico en el opio.
Aloaloidee.

SUSTANCIAS EN SEUDOSOLUClON
Prétídos, fitosteroles y fítínas.
Diastasas abundantes y variadas.
Inulína (en el látex d3 las Compues.asj ,
Taninos, gomas y mucílagos.

SUSTANCIAS EN SUSPENSION

Materias albuminoideas, grasas, esencias.
ceras, almidón, Il"esinaa e hidrocarburos.

Concretándose al caso particular del cau­
cAo, los autores citadoo dicen que está cons­
tituido por un carburo de.! hidrógeno resultan­
te de la polimerización del terpeno (C10 H1.) n
o por una mezcla lde varios polúner08. En
cuanto a los glóbulos del caucho, añaden, que
son muy finos y que están dotadOs d9 movi­
miento browniano.

El análisis del caucho ha sido llevado a cabo
por varios autores. A continuación exponemos
dos ejemplos. '

El látex de la Heoea briBilumsi8, según Fa,.
raday, responde a la siguiente composícíén:

Por 100

Asua. Acldo, etc. 15,87
Caucho puro 81.70
SUstancias colol'&Dw amargas y nltrogeDa-

d&II .....;......................................................... 7.00
Idem solubles en el agua y alcobol 2,10
Idem albuminoidea 1,10
cera 0,11
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Lascelles Scolt facilitó otro análisis, si bien

se desconoce la planta que fué objeto del
mismo:

Por 100

0.lI.ucho 37,13
Albt1m1na 2,71
Resina l •••
Aceite esencíat Vestigios.
Az(icar .,17
l'lustanclas minerales 0.23
Agua li2.32

:Fácilmente se observa las d'fel'encias en la
composición química de las dOB muestras' de
lita: estudiados.

A estos elementos conviene afiadir los en­
contrados por otros autores. Asr, por ejem~

plo, Weber, operando sobre el látex de la
CaJ3iUoa, encontró un glucósido que tiene
cierta relación con la esculetina, y Gírard, por
su porte, 106 cuerpos llamados damboníta,
bornesita y matezita, siendo las fórmulas del
primero y tercero, respectivamente, C8 Hl6
0 6

• 3Ha O > y CI O Hao O" que guarda relación
con la inosita; en cuanto al segundo, se le con­
sidera como el éter monometílíco de dicha
ínosita, W'3ber, citado anteriormente, en el
glucósido por él estudiado observó que por
desdoblamiento se obtenía también la citada
damboníta, . .
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ANÁLISIS DEL CAUCHO.

Dada la variedad de fOl1ll88 comerciales y
las variadas aplicaciones del caucho, es de su­
poner que en la práctica se le someta a deter­
minadas ínvestigacíonar analí ícas para la
elección de las muestras. El Profesor Villa.­
vecch'a las reduce a las siguientes:

l." Determinación de la humedad.
2.° Idem de las cenizaa,

. 3.° Idem de las sustancias resínosas,
4.° Idem del caucho puro.
Para esta lUtilPa investigación. el Profesor

Villavecclúa expene dos métodos, que son los
de Spencey Harries-Fendler.

Cuando se trata del caucho vulcanizado o
elaborado, las deiermínacíones en este C¡U~
son más numerosas. Son las sipliente8, según
el mismo autor:

1.° Determinación de la humedad.
2.° Idem de las cenizas.
8.° Idem del azufre total.
4.° Idem del cloro.
5.° Idem del antimonio y del mercurio.
6.° Idem de las sustancias solubles en la

acetona.
7.° Idem del betún, alquitrán y pez.
8.° Jdem de loa fae' ia o aceites oxidados.
9.° Idem del ca,uMO puro y 001 S. y el.

combinados.
10. Investigaciones de las sustancias mine­

rales y otras sustancias inertes.
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11. Ensayos técnicos:
Ensayo químico.
Prueba fís2ca.
Idern mecánica.

LOS PRINCIPALES ARBOLES PRODUC­
TORES DE CAUCHO

El ilustre autor II. A. Alford Nicholls, al
hablar del caucho, reduce a tres grupos las
especies productoras de caucho, que son las
llamadas hules, heves y manisobas, sin per­
juicio de que existan otras, corno ya hemos
indicado.

CASTILLOA.

Las especies de este género reciben el nom­
bre de hulee, Las importantes son las si­
guientes:

Ca.~tilloa elastica.-Vive desde Méjico al
Perú.

C. Jactiflua.-Como la anterior;
C. australi.'1.-Vertiente pacífica del Sur

da América.
C. Ulei.-Cuenca del río Amazonas.
Las especies del género Castilloa son árbo­

les grandes, Sus tallos oon poco ramificados,
esbeltos y lisos, de los que brotan las ramal'
anuales. durante el primer período de creci­
miento. Las raíces de estos árboles 80n super­
ficiales. Las hojas son alargadas. en general
aeorazonadas en la base. agudas en el otro
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extremo, son grandes y caedizas, pero se re­
nuevan tcdos los años y a un mismo tiempo.
Son plantas unisexuales, cuyos órganos se
presentan en receptáculos más o menos cón­
cavos. Las semillas son ovoideas o redondea­
daO, de manejo delicado, puesto que conser­
van sólo un mes su facultad germinativa,

Per. enece este género a la familia de la.s
Artocarpáceas.

HEVEA.

Este género pertenece ya a la familia de las
Euforbiáceas. Sus especies rec ben el nombre
vulgar de heoes, Son arbustos. pero pueden
llegar a ser árboles corpulentos. Las hojas son
alternas trifoliadas. Las flores son unsexua­
les, en racimos verdosos, poco aparen.es, si­
tuados en la extremidad de las ramas nuevas.
Las semillas, que son de tamaño variable, se
encuentran reunidas en la cápsula en núme­
ro de dos o tres, Son de forma alargada y
lisas.

lViANIHOT.

Este género pertenece también a la misma
familia de las Euforbíáceas,

El Mamihot gl'LZ°'{)1)ii es un árbol que llega
a la altura de lbs 12 metros, de tronco l'so y
ramas poco desarrolladas, con las que forma
una copa deprimida y redondeada; las raíces
80n tuberosas: las hojas constan de t,ree a sie­
te lóbulos. Las flores están dispuestas en ra-
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Man/hot Glazlo v /l .

cimos, Los frutos son cápsulas dehiscentes,
que ofrecen la particulari dad de proyectar sus
semillas a distancia.



SAPIUM.
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Las especies de este género '~mbi_,,ér­
renecen a la familia de las mufo~jác~. Son
arbustos de los países tropicales, ~·'pYéAén­
tan las hojas alternas, con infloreséenc:rias· en
espigas o racimos, unisexuales; el fruto es
una cápsula dehiscente,

Este género tiene dos especies, que se uti­
lizan para la extracción del caucho, si bien
su látex sea acre, cáustico y venenoso. N08 re­
ferimos al S. aucuparltWm Jacy y al S. Bialan­
duWb~m Mull, de la América del Sur y de la
India occidental. También se emplean como
medicinales.

El S. sebiferum, por el contrario, que ~ de
China, es, en cambio, explotable por SU ma­
teria grasa. Es el llamado árbol del sebo.

Aun cuando se concede menos importancia
por algunos autores como productoras de OOIU­
cho a las especies de otros géneros, daremos,
no obstante, de. alles de las siguientes:

Las especies del género Lomdoliua, como
la L. ovario. IBis, del Alto Guinea; L. Kiainei,
del Bajo Congo; L. Huonbotii; L. 8enegaJlm,~is
y L. Kvrkii, son lianas que llegan a los 50 u
80 metros de altura, de flores blancas o ama­
rillas, dispuestas en racimos; los frutos tie­
nen forma globosa, SU pulpa es carnosa y a
veces son comestibles. Son originarios del
Africa 1ropical,

La Honcomia. especiosa, por el contrario,
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L a ndolph ia MadagalJcarien~lJ .

sólo alcanza los cuatro metros de altura, sus
ramas son tortuosas, las hojas poco abundan-
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tes y los frutos que son aromáticos y azuca­
rados resultan comestibles.

La Euphorbia Intis'1l es un arbustito de
unos seis metros de altura, de hojas peque­
ñas, que se encuentra entre la maleza en Ma­
dagascar,

El PamtMnium (J)l"genta,bum, originario del
Brasil, ya pertenece a la familia de las Com­
puestas: llega a un metro de altura; sus ho­
jas son enteras o sinuoso-dentadas, argenta­
do-grisáceas; las flores, amarillas, poco visto­
sas. Se le llama vulgarmente guayule o hua­
yulle. Es a veces cultivado.

El Brasil, con el fin de mantener su hege- .
monía en el mercado mundial del cauoho,
tiene dictadas unas reglas, cuyo resumen
transcribe el Dr. Poch Noguer, al estudiar
el cultivo de estas plantas. Por el interés que
puedan ofrecer, las transcribimos íntegra­
mente:

Exención de derechos de importación de
todos los utensilios y materiales empleados
en el cultivo de los cauchales; lo mismo que
los de aplicación en las operaciones de ex­
tracción y purificación del producto.

Concesión de bonificaciones comprendidas
entre 280 pesos y 800 pesos, para los que for­
men una explotación. hasta la época de posi­
tivo rendimiento.

Establecimiento por el Gobierno de Esta­
ciones experimentales, distr-ibuidas en dife-
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rentes regiones, dentro de la zona de vegeta­
ción del caucho.

Construcción de viviendas y hospitales en
los lugares de explotación, para los obreros
empleados en los cauchales,

Construcción de vías férreas y dragado de
los ríos para que, siendo navegables, puedan
alcanzar con ello las exploraciones. máxima
producción y rendimiento.

Promoción de centros alimenticios destina­
dos al personal de cauchales.

Exposiciones trienales en Río Janeíro, para
estímulo y estudio.

Las especies que citan como productoras de
caucho en el Brasil son las siguientes:

Heuea Brasiliensis.-Parece ser la suerte
mejor conocida.

GUy<Vnen.sis.-Habita en el N. del Brasil,
pero se extiende a la Guayana y E. de Vene­
zuela.

H. Spruceona.
H. bicolor, H. líltm y H. pauciflora.-Vi­

ven en la América del Sur, teniendo un área
de distribución mucho mayor.

Momihot Glaziovii.-Parece ser especie de
gran porvenir.

Ha,ncOt'n:',u specwsa.
En la isla de Cuba, las especies que vemos

citadas con el nombre de cauchógenas son las
siguientes:

Moráceae.c-Caeoílo« etasuca Cerv, Recibe
los nombres de átrbol idelyle y noma elá8tiica.



El F icus elastica Roxb y el F. panduraia
Hance, que se culti van.

Euforbuiceas.c-Manitiot: Glaziovii F. Muell
y la Hevea brasiliensis J . Muell. Se cultivan

Pla nta ción de F ic us e/a s /lea.

también y son las plantas cauc hógenas me-
jores. ,

A sclepiadáceas. - Crytostegia grwndijlo­
ra R. Br. Recibe el nomb re de estrella del
Norte. Sus flores son muy bellas ; es planta
cauch óger;o y textil, El Calotropi» p roce­
ra R. Br. , oriundo del As ia y del Africa tro­
p ical, arbolito tex t il ; también da una suer te
de caucho de inferior calidad.
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PRODUCCIÓN y CONSUMO DEL CAUCHO.

Como datos curiosos de ambos conceptos,
ranscribímos las estadíst icas siguientes, to­
nadas de la obra del Profesor Gassíot, publi­
.adas en 1943:

PRODUCCION DEL CAUCHO BRUTO EN 1937

(Expresada en toneladlU.)

Ma.lasla británica. .
Indias hola.ndesas .
CeylAn .
Indochtna francesa .
Borneo británico y Saravak .
Thallandla .
Brasll .
India. Inglesa ..
Bírmanta .
Llberla ..
Méjico .
Otros paises ..

478.000
439.000
11.000
".000
.a.000
36.000
16.000
10.000
7.000
3.500
3.000
3.000

TOTAL 1.1110.000

CONSUMO DEL CAUCHO BRUTO EN 1937

(En toneladas.)

Estados UnIdos .
Gran Bretaña ..
Alema.nla. ..
Francia. .
Japón .
Canadá ..
RusIa. .
!talla. ..
Resto del mundo .

543.000
112.000
98.000
61.000
60.000
34.000
30.000
28.000

126.000
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CONSUMO DEL CAUCHO EN RELACION AL NU·

M~.H.O DE HA~l'l'ANTESDE ALGUNOS !'Al~ES (lVal)

KIl. por
habuente

Estados Unidos 4,2
Canadá 3
Gran Bretaña 2,4
Francia. 1,5
Alemania. 1,3
Japón 0,8
Italia. 0,7
España. (1935) 0,3
Rusia. 0,2

El Prosefor Gassíot dice¡ a este respecto,
que estas cifras corresponden, con un para­
lelismo casi perfecto, a la proporción entre
la población de es;os países y el número de
automóviles existentes, como puede verse en
la siguiente tabla:

Automóviles
por 1011

habltant.s

Estados Unidos 22,3
Canadá 14,2
Inglaterra 5,7
Fr·ancla. .. 5,4
Alemania. 2,8

El mismo autor dice, que en países en los
que el número de coches es elevado, como Aus­
tria y Nueva Zelanda, el consumo de caucho
bruto es insgnificante, por tratarse de na­
ciones paco industrializadas,



- 299-

CULTIVO DE LAS PLANTAS CAUCHl­
FERAS

Teniendo en cuenta que de todas las espe­
cies productoras de caucho, las pertenecientes
a los géneros Casiilloa, H evea .y Manihot son
las más interesantes, daremos de elIas algu­
nas indicaciones referentes a su cultivo:

Clim.a.-Las Ccw illoa requiere el clima hú­
medo: las brisas marinas y la presión atmos­
férica de las costas le son muy oonvenientes.
Un aire seco daría lugar a que disminuyese
la cantidad de látex o que no llegase a afluir.
Cuando las condiciones climatológicas son
contrarias a las expuest as, el rendimiento en
látex puede ser nulo o poco apreciable, si
bien las plantaciones ofrezcan en sus prime­
ros años un buen desarrollo.

A la Coe'illoa la convienen las lluvias en
que la sifra media anual de caída de agua sea
de ~.5; las temperaturas han de tener como
mínimum 15°; no perjudica a las plantaciones
un exceso de ésta, en el caso de que e[';' é com­
pensado con la humedad del ambiente. Los
vientos cálidos perjudican las plantaciones, a
no ser que atraviesen arboledas que atenúen
su efecto; por la misma influencia del calor
solar, no convienen los cultivos efectuados en
los valles. Su clima 1ípico es el antillano.

Cuando se trata de cultivos de la Heuea,
se requiere también mucha humedad atmos­
féríca : la temperatura media no ha de ser
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inferior a 25°, a la vez que uniforme. Su cli­
ma típico reside en la zona comprendida en­
tre las cuencas del Amazonas y Orinoco.

Para el Momihot, la temperatura media os­
cíla entre 25 y 32°, pero puede soportar una
mínima de 18°. La humedad atmosférica na
es necesario que sea constante. Su clima tí­
pico es el de Ceara.

Terr{lno.-Para la Castilloa, los mejores
son los pertenecientes a los declives en lade­
ras que no estén muy pronunciadas o los va­
lles inferiores. Los arcillosos o apelmazados
no le convienen, en cambio sí los volcánicos
y los de aluvión. Las altitudes oscilan entre
los 600 y 1.000 metros.

En las Heoeas, los suelos han de ser húme­
dos y arcillosos; es más, pueden utilizarse los
encharcados durante todo el año o los panta­
nosos; los típicos son los de las márgenes de
los grandes ríos, que sean de aluvión que re­
ciban vientos templados por arboledas y que
la atmósfera esté húmeda.

El Manihot, por el contrario, prospera en
los terrenos áridos; son para él excelentes los
arcillosos, y aun vegeta en los pedregosos.
Las altitudes pueden ser varias, con tal que
no rebasen los 1.000 metros sobre el nivel del
mar.

El Profesor Alford Nicholls, al hablar de
los cultivos de las tres especies o géneros
más estimadas para la obtención del caucho,
dice, refiriéndose a la Castilloa, que unas es-
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pecies aparecen especialmente adaptadas áf
clima húmedo del litoral atlántico de Centro
de América o de las costas occidéntalea-de
Colombia, en cambio otras prefiere el ',.Am­
biente relativamente seco de aquellas pa~
en que esté bien caracterizado. El c41tivo de
la Cl4\tilloa, añade, requiere, sobre poco más
o menos, las mismas condiciones de suelo y'
clima que el cacaótero,

Respecto a la Heuea, el mismo autor dice
que, en América, el área que ocupan actual­
mente estas plantas espontáneamente es la
más apropiada para ellos, pues! o que el clima
del Centro de América resulta ya demasiado
seco y variable, y, a su vez, la costa occiden­
tal del S. de América, si se exceptúa la pe­
queña provincia colombiana de Choco, no
reúne condiciones apetecibles para el cultivo

.de esta especie.
En cuanto a la especie del género Mwnihot,

según Nicholls, parece concretarse SU área de
dispersión a la provincia de Ceara, en el Bra­
sil. El clima de esta provincia es semejante

. al de la vertiente del Pacífico, en la Amé­
rica central, con la variante de que, a excep­
ción de la época de las lluvias, que empieza
en noviembre y acaba .en junio, es seca du­
rante el resto del año.

Los cultívos de las plantas cauchíferaa ci­
tadas no están exentos de enfermedades, co­
mo sucede con la producida por ~l Fomes se,..
mistotus o la Ditplodia; presentándose en las
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Hev-ea,<¡ una enfermedad parecida a la que
produce la primera especie citada. Estas en­
fermedades las vemos descritas en la Aari:
cultura tropical, del culto farmacéutico señor
Poch Noguer..

Los hongos pueden atacar a las hojas, o
bien a las raíces; siendo más peligrosa esta
segunda invasión. Los hongos llegan hasta el
extremo de arruinar grandes plantaciones,
puesto que parecen preferir las especies más
productoras.

Riviére y Lecq, refiriéndose a los cultivos
de plantas cauchíferas en Africa, se fija
princ.palmente en las especies del género
Ficus, los que cuando vegetan en los límites
del litoral adquieren una gran rusticidad y
un desarrollo notable, llegando en Argelia
especialmen I e a tener algunos de estos árbo­
les, de cuarenta a cincuenta años, dimensio-
nes colosales. .

Los autores, tomando como tipo la especie
Ficus ela.)t1ca, dcen que un látex recogido en
el Jardín de ensayo de Argel, y analizado por
Aime GIrad, dió un 17 por 100 de un caucho
particular, que era una simple resina seca,
frágil y sin ningún valor industrial. Las in­
ves igaciones se extendieron también a la es­
pecie Fieue macrophylla, afine a la ante­
ríor, en la que el rendímíen.o ya fué del 37
por 100, y si bien el desarrollo de esta es­
pecie era mayor, como también su rendimíen-
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to, el caucho tan poco era utilizable en la in­
dustria.

APLICACIONES DEL CAUCHO.

Del caucho ha dicho lo siguiente el insig­
ne Profesor H. A. Alfoor Nicholls, en su
Aqricullura tropical: "Pocas sustancias hay
cuyo consumo por la industria siga una pro­
gresión tan rápidamente ascendente como el
caucho. El inmenso desarrollo de las diversas
aplicaciones de la electricidad, así como el au­
mento incesante de automóviles y otros ve­
hículos de ruedas neumáticas, principalmen­
te, aseguran para este producto de la zona
mtertropieal una demanda cada vez mayor, y
que sólo podrá satisfacerse con el auxilio de
la agricultura."

Del caucho dijo, en 1917, mistar Firestone
lo siguíente: "El caucho es el artículo más
Importante del mundo." Se concedió en aque­
lla fecha gran valor a los juicios emitidos por
persona de tan pocas palabras como el autor
citado, aunque, por otro lado, Se le encontra­
se algo exagerado; sin embargo, conviene te­
ner en cuen a que en la época en la que pro...
nuncíó aquellas palabras la producción del
caucho sintético se consideraba como inabor­
dable, si bien se obtenía ya en Alemania una
pequeña cantidad del síntético.

La utilidad del caucho, y sus múltiples apli­
caciones, son bien conocidas de todos. Con el
eaueho se fabrican no sólo los neumáticos de
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los automóviles, sino numerosísimos objetos
de goma. aun cuando se fabriquen en pequeña
escala. Aparte de esto, es conocido el uso que
se hace de la goma para los tubos de conduc­
ción del gas en los laboratorios, o bien de
agua, neumáticos de aviones o bicicletas, te­
jidos engomados de usos sanit arios, chanclos
y suelas de zapatos, máscaras protectoras
contra los gases de guerra, etc., etc.

La importancia que tiene et coueho, debido
a sus variadas aplicaciones, motiva el que,
con justicia, se faciliten algunos datos acerca
de la producción y comercio del mismo, uti­
lizando para ello los que vemos consignados
en la obra de Capus y Boís.

La producción mundial del caucho en el
año 1865 fué de 7.000 toneladas¡ pero se
acrecentó de un modo tan notable, que por
los años de 1910 a 1912 tal vez aquélla llegó
a oscilar entre las 67.000 a 70.000 toneladas.

América se calculaba que producía el 63
por 100; Asia, un 3 por 100, y Afriea, el 34
por 100.

Los autores, refiriéndose a Afriea, dicen
que sus Colonias han contribuido del modo
siguiente:

Congo, eon 1.000 toneladas.
Guinea, con 1.400.
Costa de Ivoar, con 1.000.
Senegal, con 1.000.
Madagasear, con 1.000.
Dahomey e Indochína, con 400.
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Respecto al consumo del caucho, según los
mismos autores y la época a que se refieren,
resul taba que los principales consumidores
en 1908 eran:

Europa, con 38.000 toneladas.
Es ados Unidos y Canadá, con 34.000
Ahora bien; respecto a la distribución que

en aquella fecha se daba a la importación eu­
ropea, los datos son los siguientes:

Inglaterra, 15.000 toneladas.
Alemania y Austria Hungría, 10.000.
Francia, 4.000.
Rusia, 4.000.
Otros paises, de 1.000 a 15.000.

EL CAUCHO EN LA GUINEA ESPA&OLA

La importancia que tienen nuestras pose­
siones en Guinea, tanto en la parte continen­
tal como en la insular, por un lado, y por
otro, la peculiar de las plantas productoras
de caucho, motiva el que dediquemos algunas
líneas a aquellas lejanas posesiones de la Me­
trópoli, en las que existe representación de
las mismas como espontáneas o ya cultivadas.

ESPECms ESPONTANEAS
Se citan las siguientes:
Puntumia ela8.tica Preus.
Ficus Vogelii Miq.
LarnJckJtphia Qvar~is Beuv,

TIIlTORBA8 20
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ESPECIES INTRODUCIDAS POR EL CULTIVO

H evea brasiliensis Muell.
Castillo« eiaetica Cerv.
Sobre todas ellas haremos algunos comen­

tarios, nrtilizando los datos que facilita el far­
macéutico militar S. Del Val Cardan:

La Funtumia elastiea suministra un látex
de buena calidad, rico en caucho. El caucho
llamado Kiechio. procede de las Colonias in­
glesas de Costa de Oro y Nigeria. Esta espe­
cie se encuentra espontánea, tanto en el Con­
tinente como en Fernando Poo,

El Ficue Vogelii suministra poco látex,pe­
ro entiende el Sr. Val que pudiera ser lucrá­
tica su explotación, fundándose en la gran
cantidad de árboles que se encuentran en los
bosques. Vive espontánea con otras especies
del género que ignoramos si son cauchíferas.

La Lomdolphia owari~is suministra un
caucho de buena calidad, según comprobó el
Sr. Val; 10 produce en cantidad. Vive como
liana en la parte continental.

En cuanto a las especies cultivadas, Val
Cardan dice 10 siguíente: La CfUJtiUoa elas­
iiea. se cultiva en Fernando Poo; se desarro­
lla bien, pero no produce tan.o látex como en
el país de origen. Respecto a la Hevea, se cul­
tiva en Fernando Poo como árbol de sombra
del cacao, existiendo en una finca próxima a
la capital unos 2.000 árboles bien desarrolla­
dos. Puede explotarse para el látex a los nue-
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Ftmtumla e/a st;ca .

ve años; su completo desarrollo oscila entre
los veinticinco a treinta y cinco a ños, produ­
ciendo entonces siete kilos de latex, que co-
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rresponden a tres de eoucho, pudiendo ya ex­
plotarse durante cien años. El Sr. Val dice
que tuvo ocasión de ver la explotación en
unión del Ingeniero Agrónomo, sirviéndose
para la coagulación del látex de la solución
decinormal de ácido fórmico. El prensado se
practica en máquinas apropiadas, y el secado
al humo. Los secaderos son los del cacao. El
caucho obtenido resulta de buena calidad.

PSEUDO-CAUCHO.

Se designan con este nombre todos aquellos
productos gomosos que tienen ya mucha re­
sina y en cambio poco oaucho.

El producto llamado Caucho Ilk PontUvnak
o CCIJI/dw de Jebutog pertenece a este grupo.
Procede este caucho de Serawak, pero talll­
bién de Sumatra. y en SU eomposícíén qui­
mica se ve que la proporción de resina osCila
entre el 25 al 40 por 100, mientras queJa
del caooho queda reducida al 8 6 15 por 100.
E[ resto de la composición lo constituye el
agua.

Producen esta especie de caucho plantas de
la familia de las Apocínáeeas, pero pertene­
cientes a los géneros Alstonui, como la A. eei­
mf¡ja Miq, o al género Dyera, como la D. cos­
úulaJta Hook, D.laxíflO1'a Hook y D.. Lowii.
Se trata de árboles de hojas vertícíladaa, con
flores pequeñas, dispuestas en panojas umbe­
ladas. Este caucho recibe el nombre de gutto,..
jelutong.
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Cauchos parecidos producen también las
especies del género Palaquium, como el
P. lciocarpum. Boerl, P. quercifolium. Burck
y P. calophyllum Piel'.

La producción de estos cauchos se calcula
al año en 10.000 toneladas para el Serawack
y 28.000 para el Borneo holandés.

SUCEDÁNEOS DEL CAUCHO •

. Haremos una ligera indicación de los
mismos:
, Los factis o faciice« son los que se obtienen
calentando los aceites grasos con azufre, o in­
terviniendo el cloruro de azufre. Se obtienen
respectivamente los llamados fa.(;tis pa,1110 y
faof:¡j} blanco, Los . primeros son análogos al
caucho, pero se desgarran con facilidad; los
segundos' son desmenuzables. Se parte para
obtenerlos 'del aceite de linaza, aun cuando se
pueden emplear otros.

La ebonita es.una especie de caucho vulca­
nizado. Es negra, dura, lustrosa, muy elásti­
ca: 'su aspecto es el del ébano. La gutalií¡a es
una especie de goma elástica artificial, inte­
grada por varios componentes.

Obra; que SE! dedica especialmente al estu­
dIO de las -aplícaciones del caucbo y de sus sus­
t~tJ.ttiy'()8. eaIa especializada de Woolf, que
pueden consultar los lectores a quienes les in­
terese el estudio del caucho, desde este punto
d~ .vi~ta.
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SíNTESIS DEL CAUCHO.

Gozando de tan variadas aplicaciones en la
industria el caucho, y siendo tan enorme el
consumo que del mismo se hace con diferen­
tes fines, es lógico pensar que se haya temi­
do por la insuficiencia de producción para sa­
tisfacer las necesidades comerciales.

Para resolver un problema de tal magnitud
y complejidad era necesario la obtención por
síntesis de una materia lo más parecida po­
sible por su composición química, pero para
esto era indispensable conocer antes bien la
que tiene el caucho natural, asunto que du­
rante mucho tiempo permanecía en la oscu­
ridad. De esta manera, llegando a conocer
bien la composición química del caucho, se
llegaría con más facilidad a resolver el pro­
blema de la síntesis y, por consecuencia, el
de encontrar la materia que había de susti­
tuirle en aquellos países en los que la pro­
ducción de esta primera materia no tiene lu­
gar, teniendo que ser importada de otros paí­
ses. Fácilmente se comprenderá, por todo lo
expuesto, el enorme interés que desperté la
producción del caucho sintético.

Para iniciar la resolución del problema del
OOIUCho sintético era necesario, como ya he­
mos dicho, conocer bien la composici6n quí­
mica del mismo. La destilación seca de esta
primera materia ha servido de base para ilus­
trar su composición (de ella ya hemos ha-



-w-

blado en otro lugar de esta obra), y en ella
pudo observarse que el isopreno es el hidro­
carburo más importante que se produce en
dicha destilación.

G. Bouchardat, en el año 18791, pudo obser­
var que tratando este hidrocarburo por el áci­
do clorhídrico concentrado, se transformaba
en una materia parecida al caucho, al cabo de
varias semanas. Decimos parecida, porque no
poseía todas las propiedades del verdadero
caucho. Esta observación, que puede decirse
que ha sido el punto de partida para una se­
rie de investigaciones. fué repetida por el quí­
mico Wallace, pero en otra forma, puesto que
él observó algo parecido en el hidrocarburo
citado, cuando sobre él actúa la luz durante
varios días. Las experiencias de Bouchardat
y de Wallace sólo permitían obtener pequeñas
cantidades del cuerpo que se formaba, Y. por
lo tanto, no podían tener aplicaciones indus­
triales.

A la vista de los resultados obtenidos, los
mvestigadores cambiaron de criterio, y en
vez de orientar las experiencias con un fin
puramente científico, las orientaron desde el
punto de vista industrial. A esta empresa se
dedicaron varios países, siendo Alemania la
que actuó primero, para seguir después su
conducta Rusia, Estados Unidos e Italia,
quienes obtuvieron productos, que si bien no
tenían la misma composición química del
CO/U.Cho, y, por lp tanto, no podían recibir el
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nombre de cauchos artificiales, en cambio po­
dían tener el de sucedáneos del mismo.

En agosto de 1909, la Sociedad "Elberfel­
del' Farbenfabriken", en virtud de los traba­
jos de F. Hoffmann y C. Coutelle, obtuvie­
ron por primera vez caucho artificial. Se ob­
tenía este caucho partiendo de los hidrocar­
buros llamados butadieno, isopreno y dime­
tilbutadieno, los que se calentaban a 100°, du­
rante veintitrés días seguidos. La operación
permitía la obtención d'e un eaucho que re­
sultaba ser más caro que el verdadero.

En 1912, y con motivo de una Exposición
de automóviles celebrada en Nueva York, se
exhibieron ya neumáticos fabricados con el
cauoJw sintético. F. Hofmann, persistiendo en
BUB investigaciones en Breslau, logró la ins­
talación de una fábrica en Leverkusen (Re­
nania) , cuya producción anual llegó a ser de
2.850 toneladas de un producto llamado
bwna, distinto del caucho natural, pero de
propiedades muy dignas de tenerse en euen­
tao La obtención de este sustituto permitió a
Alemania defenderse de su importación du­
rante la guerra de 1914 a 1918. Al terminar
este conflicto europeo, Alemania desistió de
seguir obteniéndolo, a causa de la competen­
cia de precio con el c<JIUcho natural.

Siguió persistiendo en Alemania la idea de
fabricar la buna en otras condiciones, reanu ...
dando los ensayos una Empresa sucesora de
Bayer; 108 ensayos, que fueron numerosos,
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dieron por resultado el que en 1936, al ínau­
gurarse una Exposición del automóvil ale­
mán, llegase a decir Adolfo Hitler que los
neumáticos que ya se fabricaban con la buna
daban un rendimiento superior en un 10
por 100 a los fabricados con el verdadero
caucho.

Para la obtención de la buna en condicio­
nes más económicas debió partirse de uno de
los hidrocarburos que forman parte de su
composición, como 10 es el butadieno, mejor
que el isopreno y el 'ddmetilbutaJdient>; pero
también debió tenerse en cuenta la obtención
en condiciones de baratura. Para la obtención
de caUCIM sintético se ha partido también del
acetiieiu: o de los alquitranes, que se obtienen
al destilar el petróleo bruto.

Rusia, hacia el año 1933, emprendió tam­
bién la obtención del sustituto llamado buna,
del que venimos hablando, en vista de que
los cultivos de plantascauchíferas, que im­
plantaron, no bastaban para las necesidades
del país, y era necesario la obtención de la
buno. en gran escala. La primera materia que
utilizaron para la obtención del hidrocarburo
bufXLd'tieno fué el alcohol de patatas o acaso
el de otras procedencias de esta primera ma­
teria, y valiéndose de catalizadores, obtenían
un rendimiento del 30 por 100 del hídrocar­
buro . citado. La producción llegó a ser de
25.000 toneladas al año, procedentes de cua­
tro fábricas que existían en 1940, según los
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datos que vemos consignados en la publica­
ción del Dr. Gassiot, que tenemos a la vista.

Italia, también en 1938, no estuvo al mar­
gen de la obtención de la buna, y prueba de
ello que la Sociedad Pirelli, de Milán, en vista
de los resultados ob' enidos, al año siguiente
instaló en Ferrara una fábrica susceptible de
producir al año unas 300 toneladas, utilizan­
do para ello como primera materia tal vez la
misma que Rusia.

Los Estados Unidos, por su parte, han con­
tribuido a la obtención de sustitutos del cau­
CM, merced a las investigaciones del P. J. A.
Niewland, Profesor de la Universidad Cató­
lica de Notre Dame, instalada en South
Bend (Indiana), según los datos que nos fa­
cilita el Dr. Gassiot. El producto ob' enido era
diferente de la buma, y recibió el nombre de
~prene. De la marcha seguida para la ob­
tención da detalles el Dr. Gassiot, en los que
no entramos, puesto que nuestra finalidad al
escribir est e capítulo es tan sólo la de que
sirva de complemento a cuanto hemos ex­
puesto anteriormente con respecto al caUCM
natural, objeto de nuestro estudio tan s6lo;
pero que al mismo tiempo entendemos que no
deben silencíarse, ante nuestros lectores, al­
gunos datos referentes a los dos sustitutos
del eoucho.

Desde 1903, en que el P. Niewlando realizó
sus estudios, se pasa a 1935, fecha en la que,
con el fin de explotar las patentes para la ob-
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tención de distintos tipos de buna, adquirió
los derechos de la 1. G. Farbenindustrie, la
más importante Empresa petrolífera, como lo
era la Standard Oil Cornpany. En 1938 se
pusieron en circulación productos similares,
como el llamado thi qom, por la Stow Ware
Company, y a su vez, con el nombre de thio­
kol, la Bow Chemidal Company produce este
otro sustituto en cantidad de 1.000 toneladas
anuales, el que, por cierto, es muy resistente
a los agentes minerales.

Basta con los ejemplos citados para demos­
trar el interés que en la industria se ha te­
nido para la obtención de sustitutos del .cau­
oho, Sólo daremos ahora algunos datos refe­
rentes a las ventajas que en la práctica pue­
dan ofrecer estos sustitutos. La buma, desde
luego, ofrecer la ventaja de tener más re­
sistencia a los cambios atmosféricos, al enve­
jecimiento, al desgaste y los ataques de los
aceites minerales. Se vulcaniza como el cau­
cho, para utilizarla en la práctica, El duprene,
por su parte, es también resistente a los acei­
tes minerales YI_ por lo tanto, es útil para la
confección de guantes y delantales, usados en
los trabajos de laboratorio; se utiliza también
para la fabricación de los tubos de goma, en
los surtidores de gasolina, neumáticos de ca­
miones, etc. El Ithiuon es insensible a la ac­
ción del ácido clorhídrico, y el tthiokol, muy
resistente a la de los aceites minerales.

De esperar es que las sabias ínvestigacio-
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nes llevadas a cabo por los autores citados,
en unión de las de Harries, Tilden y otros,
perfeccionen cada vez más la obtención de
los sucedáneos del caucho natural, de los que
nos hemos ocupado en este lugar tan somera­
mente.

Datos referentes al isopreno, que intervie­
ne en la síntesis del caucho, así como los pe­
culiares del limoneno y dipentmi¡o, pueden
verse en el documentado trabajo "Las resi­
nas", de D. Mariano Torneo, páginas 301,264
y 291, respectivamente.

El estudio del caucho, en sus diversos as­
pectos, viene siendo la base de multitud de
trabajos que desde hace tiempo aparecen en
las revistas científicas, y a los que no nos es
posible pasar revista, pero sí indicar los tí­
tulos referentes a algunos de ellos publica­
dos recientemente: ,

"El caucho sintético en la industria quími­
ca" y "Ventajas del neoporeno" (Ión, 1941,
numero 3) (1).

"Comparación entre las propiedades elásti­
cas y plásticas del caucho natural y el sinté­
tico" (I6n, 1942, núm. 14).

"Preparación del caucho sintético, a partir
del acetileno" tts«, 1942, núm. 13).

(1) Se hli. preferido dar la Indicación de la revísta
ION, por la facilidad del Idioma; pero en cada, caso s~

Indica, como es consiguiente, el titulo de las diversas
revistas extranjeras donde se han publicado los tra­
bajos.
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"Un nuevo progreso en la fabricación del
caucho regenerado" (Ión, 1942, núm. 12).

"Investigaciones físico-químicas sobre el
caucho sintético" (Ión, 1942, núm. 9).

"Un nuevo sustitu t o del caucho" y "Caucho
resistente al fuego" (Ión, 1941, núm. 4).

"Métodos actuales de ensayo del caucho" y
"El descremado del lá.ex del caucho" (Ión,
año 1943, núm. 20).

ESPECIES CAUCHIFERAS DE LA FLO­
RA MUNDIAL

APOCINACEAS

Dveraeoetulaia (Malasia).
Clitandra Kiümandiario« Warb (Africa

oriental alemana).
Cl. Arnolaiana Willd (Congo).
Cl. ftav~dl¿flora Hall (Africa oriental).
Cl. Nzunde Willd (Congo).
Funtumia elastica Stap (Africa occidental y

central) .
LarrlJMlph'ia HeuA'telotli D. C. (Africa).
L. craseipee J um.
L. boivimi Píerre,
L. Dtuoei Stap.
L. ovarieí;¡siis P. de B.
L. Kiaimei Pierre,
L. Kirkii Dyer,
L. Thollonii Dewer.
L. humilis Schel.
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L. MandriaJnom..bo Pierre,
L. H enrisquesiana.
L. ephsrocarpa Jumelle.
L. Perrier¡ Jumells.
Lc tenui« Jum.
L. h¡SlJidula Pierre.
L. florida Benth.
L. Petcrsiana Duer.
Mascarenasia elastic« K. Schum (Brasil).
Parameria glandulifera Benth (Malasia).
Xylinabaria R,eynaudi Jumelle.
Willoughbya firma Blume.
W. Mort.'lbanica Wall (India).
Carp~:.Ji¡nus lomceolabue K. Sch. (Angola),
Kickxia elastica Preus (Africa occidental y

tropical).
Wylloughbya edul1's Roxb.
W. javanica Blum.
W. coriácea Wall.
(Las especies anteriores de este género vi­

ven en las regiones del Fious.)

ARTOCARPACEAS

Castilloa eza~fic.a Cerv. (América central).
Bleeeroüia toneinensi» Dub et Ebert (ABia).
Ficue elastica Roxb. (Asan Birmania).
F. consociata Bl. (Malaca).
F. hypopha/.a Schl.
F. m"oii, a Forst,
F. Preusii Warb. (Australia. Polinesia).
F. Rigo VaJ.ey (ídem íd.).
F.oblicua Forst (ídem íd.).
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P. Suphuuu: Schlet (ídem íd.).
F. usantb,arensis Warb (Arrica).
F. Vohsenii Warb (Africa). ..

ASCLEPIADACEAS"

CryptoSrtegw, macAagascarien,Fís Boj:':.
Mar¡,~ enta verrucosa Decaisne. ~
RaphWnacn~e uiilie (Angola) .

COMPUESTAS

Partll,etnium argentatum Asa Gray (Méjico).

EUFORBIACEAS

Eupkorbi4 Intisy Drake (Madagascar) .
E. Pinaluizo Jumel.
E. tirucalli L. (Africa oriental).
Hevea brasiliensis Mull. (Brasil).
H. guyanensis Aublet.
H. Foxii Huber.
H. luiea Mull.
M(J.<,dh()lt Glaziovii MulL (Brasil).
M. diehotoma Ule (Cauvho de J equie) .
M. heptaphylla DIe (C. de S. Francisco).
M. piauchyensis DIe (C. de Piauy).
Excoecarn gigantea Griseb (Colombia).
Micmnda s.phsmioides Benth (Río Negro).
S.apium ciiiaf¡um Hems (Brasil).
S. Jenmomni Hemsl. (Guyana inglesa).
S. Marmieri Hber (Perú).
S. ~ylare Mull. (Ecuador).
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S. Thomqisonii Ule.
S. verum Cod et Leb (Colombia).

LORANTACEAS

Sbrutani:hUJJ syringijolius Mart, (Vene­
zuela) .

Plwra;rJ1~n/k()n (especies del género) (ídem).
Phihirusa (especies del género) (ídem).

NOTA.-Los autores han procurado presentar un Indíce
de materias lo más sintético posible, prescindiendo de
las numerosas citas de especies vegetales a las que se
alude en el texto. En cambio, no se han omitido los
géneros a que pertenecen, lo que permitiré. encontrarlas
en el texto o bien en las relaciones que figuren en el
lndlce.

De no aceptar este criterio. la serie de nombres laU­
nos de plantas hubiera complicado la extensión del
mismo.
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nuel Maduefio Box, Ingeniero Agrónomo. (2 pe­
setas.)

74. Composición y cultivo de las mezclas de semillas
de plantas forrajeras (3." edición), por el doctor
Teodoro de Weinzierl, Director de la Estación
de Ensayo de Semillas de Viena. (2 pesetas.)

76. Cifras medias relatIvas al peso y volumen de las



semilla.. por Antonio Garela Romero, Ingeniero
Agrónomo. (2 pesetas.)

88. Relación de las casas dedicadas a la venta de .e·
millas agrlcolas Inscritas en las Secciones Agro­
nómicas Provinciales en el afto 1942. (2 pesetaa..

VARIOS

78. Escuela EspecIal de Ingenieros de Montes (Inau­
guración del curso 1940-41). (2 pesetas.)

77. Instrucciones para el ServicIo de Ordenación de
Montes. (2 pesetas.)

82. Misterios de la Naturaleza, por L. Ugarte, Inge­
niero de Montes. (2 pesetas.)

91. Conferencias pronunciadas en la emisión radio­
agrlcola. (5 pesetas.)

loo. Plantas con esencias, resinas y sus derivados, por
Más-Guindal. (3 pesetas.)

108. La ciudad y los espacios forestales, por Antonio
Lleó, Ingeniero de Montes. (2 pesetas.)

111. Los fleos, por Ramón Blanco, Ingeniero Agróno­
mo. (2 pesetas.)

112. Conferencias pronunciadas en la emlsi6n radloagrf.
cola. (5 pesetas.)





...

113 Precio: 3 pese ti










